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Madrid, 14 de Noviembre de 1902. 

Con este título ha publicado la Legación Colombiana 
en Washington, á cargo del Doctor José Vice^nte Con- 
cha, y fechadp en Septiembre próximo pasado, sin pie 
de imprenta, un cuaderno que contiene varios docu- 
mentos relativos á los arreglos de paz que entre dichio- 
Sr. Concha, en representación del Gobierno de Bogotá y 
el Director de la guerra, Sr. General Gabriel Vargas 
Santos, en representación del Partido Liberal revolucio- 
nario, estuvieron celebrándose en Nueva York desde 
Marzo y Abril hasta Agosto del mismo año que transcur 
rre. Entre tales documentos aparecen dos cartas mías, 
una de ellas truncada; y en las consideraciones de la Le- 
gación, que preceden á los documentos, se me hace el 
honor de incluirme entre los «varios irnportantes miem- 
bros del partido en cuyo nombre se desató sobre aquel 
país en Octubre de 1899 ^^ guerra de rebelión, que aún 
hoy lo asuela», esto es, del partido liberal. Y como quie- 
ra que en las enunciadas consideraciones se tergiversan 
de un modo maligno los sucesos ocurridos, las aspiracio- 
nes revolucionarias, y aun los móviles por los cuales ha- 
yamos podido algunos liberales (yo, al menos) intervenir 
en esos arreglos de paz, que provocó el Doctor Concha, 
con muy buenas intenciones sin duda; como quiera que 
sea, repito, hoy que me veo en su cuaderno en compa- 
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c<m*r//:,<j cvn-jC/ fricar-^res ie ceier en süs actos públicos 
á <:%t'm'aUj% pecuniarios üe^rtirDas- Diré también que 
rom¡f( mis rtlaciones personales desde Febrero de este 
uño con el Sr, General Vargas Santos; que reputo á 
c«»t<5 Mírtor de capacidades intelectuales muy descaeci- 
da», y que ha estado mal rodeado desgraciadamente; 
pero que cm asimismo un hombre sano, desinteresado y 
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patriota como el que más. Diré, en suma, que las nego- 
ciaciones de paz, si él no supo plantearlas como hubiera 
sido deseable y las condujo con vacilaciones y altibajos 
chocantes, fué porque él no tenía en sus manos el cable, 
como el Doctor Concha, para consultar con sus tenien- 
tes en los campamentos; y diré, en. fin, que quien las 
rompió verdaderamente, las desacató y las hizo impo- 
sibles, fué el Gobierno del Sr. Marroquín, á quien ha 
servido de brazo y ejecutor en sus propósitos de devas- 
tación y muerte — pero nada más que de ejecutor y de 
brazo — su ministro de Guerra, el general Aristides Fer- 
nández. 

Y entro en materia. 

I 
CUESTIÓN CANAL 

Tanto el Doctor Concha, en sus consideraciones, como 
el Sr. D. Enrique Cortés, en la carta que le. dirige con 
fecha 27 de Agosto, y que aparece en las páginas 5o á 54. 
del cuaderno, se manifiestan muy asombrados y condo- 
lidos de que la guerra civil en que hemos estado luchan- 
do los colombianos, durante tres años, por hogar, fami- 
lia, propiedad y derechos sacratísimos, les haya inte- 
rrumpido á los regeneradores del Gobierno, y de fuera 
de él, las negociaciones en que han venido empeñados, 
en mala- hora y peor ocasión, para sacar dinero del pro- 
yecto de apertura del Canal, aunque sea violando la- 
Constitución y leyes nacionales, de que ellos se dicen es* 
clavos (cuando les conviene), llevándose de calle la so- 
beranía nacional y la integridad del territorio patrio, 
y apareciendo ante el mundo de los negocios y de los in- 
tereses materiales como unos empedernidos imbéciles, si 
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no fueran más bien unos concusionarios que ya tienen 
alzada la mano para recibir de los Sindicatos extranje- 
ros las piltrafas que quieran abandonarles de los 40 ó 
5o millones de dóllars que importa la negociación... 
Para evitar confusiones, copio las propias palabras de 
los Sres. Concha v Cortés. 

Dice el primero: 

«Ni nadie puede desconocer que en momentos en que 
se discuten las condiciones de un Tratado para la aper- 
tura del Canal y que se trabaja, ante todo, por dejar á 
salvo en él la soberanía é integridad de la República, 
el espectáculo permanente de guerra civil en Panamá, 
es la circunstancia tnás desjavorable que pueda presen- 
tarse para los intereses colombianos, intereses que no 
son los efímeros y transitorios de un partido y de un día, 
sino los perdurables é imperecederos de la Patria.» 

Dice el segundo : 

c<No se puede haber presentado la guerra en el Istmo 
en circunstancias más criticas para la nación, en el pun- 
to de vista del Tratado con el Canal, En circunstancias 
normales habría sido menos delicado negociar con más 
detención y en debates rriás dilatados. Hoy en día, con 
la agitación producida en el Istmo, con el escándalo que 
nuestra guerra civil ha dado al mundo, nuestra linea de 
conducta no puede ser otra que, LA DE APROBAR SIN 
DEMORA Y, Á OJO CERRADO, CUANTO HAYA 
AJUSTADO CON EL GOBIERNO AMERICANO LA 
LEGACIÓN DE COLOMBIA. EN LA DILACIÓN 
ESTÁ EL PELIGRO». 

El Doctor Concha no ha dicho qué negociaciones lle- 
va entre manos, mediante instrucciones que le hayan 
dado y de las idas y venidas al Gobierno de Bogotá; por 
consiguiente, apenas se sabe que trabaja por dejar á sal- 
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vo la soberanía é integridad de la República, conio sí 
esa soberanía y esa integridad se las estuvieran arre- 
batando, minutó por minuto y palmo á palmo, poderes 
omnipotentes á que nadie ni nada pudiera resistir. El se- 
ñor Concha y los suyos, según su propio insólito dicho, 
negocian con el cuchillo de Shylock en la garganta; en 
tales condiciones, chillan y patalean á cada añagaza dé 
la mano que ellos dicen que tiene ese cuchillo, y la taifa 
enorme de tontos y de pillos que van entre ellos y tiras 
ellos, gritan y berrean al considerar la herida exicial 
que el arma blanca va á causar en las carnes contraídas. 
Los que creemos no estar en el número de aquéllos, — 
y primero que todos el pueblo americano, — nos reímos 
de esas angustias fingidas, y nos admiramos de negocia- 
dores qué en tales condiciones se presentan ante su con- 
traparte, y publican á voz en cuello, y en la misma casa 
del que tiene el supuesto cuchillo en la mano, sus alari- 
dos estridentes y ridículos. ¡Qué idea se habrán formado 
de nosotros los buenos Americanos, del Sur y del Norte, 
los Ingleses, Franceses, Italianos y Españoles, que ten- 
gan sentido común y sangre en el ojo, al ver y oir estas 
cosas inauditas por parte de los que llevan á Colombia 
alisacrificio!... 

Cuanto al Sr. Cortés, parece que tXMont Pelee se le 
estuviera derritiendo encima, y que con haber pasado el 
último invierno en Washington (como él nos dice) se le 
presentaran cerradas todas las puertas de la bienaventu- 
ranza, si Colombia, con sus cinco millones de habitantes, 
no se pone en cuatro pies y aprueba sin demora, á ojo 

* 

cerrado, cuanto haya ajustado con el Gobierno america- 
no la Legación de Colombia!! 

Diré de una vez que Colombia, en las negociaciones 
del Gobierno, que «ajusta» el Doctor Concha, no tiene 



La cordura y el patriotismo clamaban á voces en los 
oídos del Gobierno de Colombia (si ese Gobierno hubie-. 
ra representado en los últimos años siquiera la habilidad 
del negociante, ya que no la alteza de miras de los hom- 
bres de Estado), que no debía venir á Washington , á 
promover materia de tal entidad como lo es la apertura 
del canal ístmico por el Gobierno Americano, en mo- 
mentos en que la guerra civil desencadenada le quitaba 
á ese Gobierno autoridad, tino y serenidad para afron- 
tar las pretensiones de su adversario en tan magna 
emergencia. Como, sofisma de distracción contra los re- 
volucionarios, y cebo atrayente á ciertos pacíficos que le 
van resultando al partido liberal, el embeleco patriotero 
de que les interrumpen sus negociaciones, puede ser muy 
hábil y muy ducho; pero se cae de su asiento al mirarlodel 
otro lado, con el sentido común, las fechas de los acon- 
tecimientos, la Constitución Nacional y los verdaderos: 
intereses patrios, como puntos de vista únicos apre- 
ciables. 

Lanzados los regeneradores en el camino de la trai- 
ción á estos intereses, comenzaron por ofrecer á la Com- 
pañía Nueva del Canal (un año escaso después de que la 
guerra había estallado), la prórroga subrepticia y nula 
de la concesión que para abrir el Canal había venido 
disfrutando la fallida y sórdida Compañía, ya entonces 
prorrogada hasta dos veces, con resultados negativos en 
veinticinco años. Desde antes que ese acto írrito surtiera 
ningún efectp, fué notificada la Compañía de que el par- 
tido liberal colombiano, ni en paz ni en guerra, reputa- 
ba válida y legal la susodicha prórroga; y que tanto ese 
acto CQmp el traspaso de la concesión á cualquier Go- 
bjjerno extranjero, necesitaban, para ser exequibles, la 
aprobación y ratificación del Congreso Nacional, que 
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jamás ratificaría ni aprobaría tal prórroga, si la victoria 
final favorecía á los liberales y llegaban á ser Gobierno. 
Esa protesta tiene todavía en su apoyo la punta de la es- 
pada del General Herrera y el ejército y marina de que 
dispone; y cuando ya todo se acabe y el Gobierno del se- 
ñor Marroquín haya fusilado y desterrado á los últimos 
liberales que no lo secunden en su abominable política, 
tendrá para que la sostengan todos los Diputados, Perio- 
distas y Colombianos en general, que respeten la Cons- 
titución y las leyes (por malas que sean), y para quienes 
el oro que pueda repartírseles en pots-de-vin, comisio- 
nes, corretajes, violaciones del sufragio, confabulaciones 
en los pasillos, firmas y copias oportunas, no surtan la 
eficacia que ya empiezan á descontar los que llevan la 
batuta en esta cruzada para abrir el santo sepulcro de 
Colombia. 

Cuando en noche de oprobio para él y sus compa- 
ñeros, el Sr. Marroquín redujo á prisión al Presidente á 
quien había jurado defender y acatar, y de quien había 
huido ((ignominiosamente» diez meses antes, y se alzó con 
el Poder en la República, sin excusar al traidor (siem- 
pre despreciable, según el mismo Maquiavelo), llegamos 
á esperar algunos que por la traición misma el nuevo 
Gobierno justificara con actos trascendentales, en favor 
de la paz y del país, su negro atentado; y que la defensa 
de los intereses nacionales, particularmente en lo rela- 
tivo á la cuestión Canal, se orientaría por otros rumbos 
y vendría á manos más expertas é inconmovibles. No 
fué así, nó; en lo político, á nada correspondió el cam- 
bio en el Gobierno; en lo moral, descendió muchos gra- 
dos, y en lo intelectual, bajó de cero! Cuando se espera- 
ba que la prórroga inicua sería repudiada cuanto antes 
por los nuevos administradores, vimos venir un Minis- 



II — 



tro, tan honrado, caballeresco y leal como el Doctor 
Concha, pero ya cohibido como éste, sofisticado y ame- 
drentado, jt?or el temor imaginario de que los americanos 
prefirieran; la ruta de Nicaragua á ha de Panamá y 
sirviendo de instrumentos inconscientes á los pulpos y 
tiburones que con esa prórroga inconstitucional, por 
ella y alrededor de ella, han venido haciendo su agosto 
y esperan sacar la tripa de mal año. ' 

Siento mucho por el Doctor Martínez Silva y por el 
Doctor Concha, á quienes conozco y cuya honradez y 
moralidad está fuera de sospecha, tener que decirles que 
en esta cuestión Canal no han visto claro y se han en- 
golfado en sirtes y precipicios de donde jamás saldrán 
ilesos. 

Bastaba recordar un poco la historia y conocer los re- 
sultados manifiestos de los estudios técnicos, hechos de 
tiempo atrás en las diferentes, posibles y probables vías 
por donde pudiera abrirse un canal que separara en algu- 
na parte las dos Américas, para saber que la vía de Pa- 
namá no tiene rival temible desde ese punto de vista, que 
es el principal en la cuestión; estando resueltas las otras, 
de tener el dinero para ejecutar la obra, y contar con la 
aquiescencia compensada de la nación ó naciones cuyo 
territorio quedara comprometido con la empresa. Esto, 
considerando el Canal como mera empresa de lucro, lle- 
vada á cabo por una Compañía particular, bajo la salva- 
guardia de Colombia y en beneficio del comercio y ma- 
rinas de todas las naciones del mundo, por igual y como 
iguales. Así, comercialmente considerado el Canal, y 
para poder hacerle una verdadera y lucrativa compe- 
tencia al de Suez, la línea más corta y fnás fácil de 
Panarriá, se imponía á la mente de los ingenieros y 
constructores y de los hombres de negocios que habían 



de conseguir el capital para ejecutar la obra; todos los 
cuales, y desde ambos puntos de vista, técnico y eco- 
nómico, estudiaron el proyecto en sus variadas fases y lo 
profundizaron hasta resolver satisfactoriamente todos y 
cada uno de los problemas secundarios de ejecución, an- 
tes de dar el primer golpe de pica en el barranco ingen— 
me que debe cortarse. 

Cuando en 1878 Colombia otorgó la concesión primi- 
tiva al Sr. Bonaparte-Wise, y durante mucho tiempo 
después, los Americanos no eran factor viable ni visible 
en la cuestión Canal, si bien más de una opijiión autori- 
zada y aun oficial se habían dejado oir acerca de ella. 
Ligados con Inglaterra, por el tratado Clayton-Bull- 
wer, á no hacer canal ninguno ó á hacerlo en compañía 
de ella; no habiendo surgido todavía en el país el impe- 
rialismo agresor que tales hazañas hizo luego (y al cual 
el mismo Presidente Roosvelt ha tenido que cortar las 
alas), y habiendo contratado Colombia, en ejercicio de 
su soberanía inmanente, con una compañía particular, 
la construcción del Canal para la utilidad de todas las 
naciones, como empresa privada, cual si se tratara de la 
concesión de una mina ó de unos terrenos baldíos en el 
territorio de nuestra República; en estas condiciones, 
digo, los Estados Unidps para nada tuvieron que inter- 
venir en el asunto Canal, que iba á hacerse con capital 
privado, por una compañía privad^ y con una concesión 
inatacable de un país soberano é independiente. Fué así 
como se iniciarpn los trabajos materiales en el Istmo y se 
prosiguieron, con la cooperacipn.de ingenieros america- 
nos y de otras muchas nacionalidades, bajo la suprema 
dirección del Sr. de Lesseps, el, experimentado construc- 
tor de Suez. Pero á la Compañía francesa le faltó capital 
en. el curso de la obra, y las revelaciones de los manejos 
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indebidos en que su alto personal financiero se vio en- 
Tuelto, atrajeron las miradas de todo el mundo y parti- 
cularmente de los americanos, con especial interés, hacia 
el problema de millones, y el problema estratégico, que 
la apertura del Canal implica para ellos y para las gran- 
des Potencias. Fué entonces cuando comenzó la campa- 
ña de prensa, de Nueva York hasta San, Francisco y 
desde Alaska hasta Nueva Orleáns, en favor de una pre- 
tendida vía interoceánica, superior á la de Panamá, que 
pasara por Nicaragua y Costa Rica y aun por Tehuán- 
tepec, en México. El espíritu público y las aspiraciones 
americanas fueron desarrollándose persistentemente, y á 
medida que crecían las dificultades de los franceses y 
que la empresa financiera del Sr. de Lesseps se hundía 
en el desprestigio, en las cárceles, en el suicidio y la fu- 
ga, redoblaban los esfuerzos diplomáticos de los ameri- 
canos por obtener la abrogación del tratado Clayton- 
BuUwer y poder entrar como postores en la puja del 
Canal. Con su diplomacia, su tenacidad y su alta inteli- 
gencia en los negocios humanos, todo lo han conseguido, 
y no hay para que entrar en detalles que ya son plus- 
quam notorios. Lo único que vale la pena de apuntarse, 
por su grande importancia, es que para los Americanos 
la cuestión de unir los dos mares no es un negocio de 
millones solamente, sino que es una cuestión de estrate- 
gia ofensiva y defensiva de sus inmensas costas, sin tener 
que duplicar sus fuerzas navales y terrestres, y pudiendo 
utilizarlas todas juntas, en un momento dado, ya en el 
Pacífico, ya en el Atlántico. Para este efecto, lo mismo 
que para los efectos comerciales de transportar una to- 
nelada de carga ó un pasajero desde Liverpool, South- 
ampton, el Havre ó Burdeos á un punto cualquiera en la 
Oceanía ó del extremo Oriente; para ambos efectos, 
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repito, la vía de Panamá, estudiada y conocida hasta en 
sus últimos detalles, no tiene rival posible entre las otras 
vías que han servido de señuelo á los hábiles políticos 
americanos, para meter por el aro, como unos bolonios, 
á los insignes políticos y diplomáticos de la regenera- 
ción. Desde Noviembre de 1898 publicaba el Forum, en 
América, el informe del Brigadier General americano 
H. L. Abbott rebatiendo al Senador Warner y mostran- 
do las ventajas comparativas de los dos Canales, informe 
que ha sido ratificado plenamente por la última Comi- 
siónqueel fnismo Gobierno Americano envió á estudiar 
las diferentes vías, cuando ya estuvo seguro de que se 
quitaría las esposas que él mismo se había remachado con 
el Tratado antes referido. De entre esas condiciones, 
que el Dr. Concha y todos los colombianos que se inte- 
resen en esta cuestión han debido conocer, está la si- 
guiente, principalísima, que decide la cuestión estratégi- 
ca y comercial: 

POR PANAMÁ. — Largo de la vía, 46 millas; dura- 
ción del tránsito, 14 horas. (12, dice la Comisión). 

POR NICARAGUA. — Largo de la vía, 176 millas; 
duración del tránsito, no menos de 44 horas. (57, ídem). 

Agregúese á esto, en memoria, las triples lluvias por 
la vía de Nicaragua, sus ingratos terremotos, sus estre- 
chas curvas, sus esclusas sencillas, (que no consentirán 
paso á otro buque mientras haya alguno ya en el Canal), 
sus problemas de ingeniería, ignotos y aterradores, no 
resueltos aún, y queda decidida la cuestión en absoluto 
en favor de Panamá, como lo han demostrado los he- 
chos posteriores, verificados en el Congreso y pregona- 
dos en la prensa americana, que después de más de diez 
años de farsa, muy inteligente y muy patriótica de parte 
de ellos, se pasaron como un solo hombre y una sola 
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vez y una sola voluntad evolutiva al proyecto de canal 
por el Istmo, dejando á Nicaragua como cosa que ya no 
se necesitaba, fantasma que ya había prestado sus servi- 
cios (i). Así lo dijeron, que yo me recuerde, por lo mepos 
The Tribune y The Sun, periódicos muy respetables 
como órganos de opinión en el partido republicano gu- 
bernamental; y aunque nadie lo hubiera dicho, así fué la 
verdad y así han pasado los hechos. Por mi parte, des- 
pués de seguir esta cuestión con algún cuidado por más 
de seis años, desde que hube llegado á Nueva York, hace 
más de dos, y con una comisión revolucionaría que te- 
nía por objeto principal ese asunto, me persuadí, hasta 
la certidumbre absoluta, de que Nicaragua era apenas 
y había sido siempre el susodicho fantasma , hábilmen- 
te creado y manejado, y jamás volví á temer ni un 
instante que el Gobierno americano llegara á pensar 
en serio en esa vía. Me reafirmé en estas ideas cuando 
hube practicado ciertas investigaciones como Agente 
Confidencial de la Revolución en Washington. Como 
todo eso lo han corroborado los hechos mismos, sin 
presumir de más perspicuo que ninguno, me admiro sí 
de que los Sres. Concha y Cortés, entre otros, continúen 
teniendo ideas como las que con tan poca discreción y 
tino han concebido y publicado, tales cuales quedan co- 



(i) En el infqrme de la minoría del Senado, á que se rin- 
dieron como un solo gallego todos los de la mayoría, y Go- 
bierno y pueblo Americanos, cuando ya la breva estuvo madu- 
ra, se leen estas palabras, que dicen más que todos mis razo- 
namientos: «The minorityalso find that the Istmian Canal 
Commission's earlier reports in favor of the Nicaragua 
route were based wholly on the impossibility at that 
time of acquming the property and concessions of the 
Panamá canal Company ata reasonable price.» 
(The Sun, June I, 1902). 
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piadas más atrás, y otras que ya veremos, constriflen- 
do á los colombianos á seguir la cdínea de conducta» 
que nos señala el Sr. Cortés, y advirtiéndonos que c<en 
la dilación está el peligro»... Para que asf procedamos, es 
preciso que nos muestren sin ambages cuál es ese peli- 

f r 

gro, en qué consiste, cuándo, cómo y dónde lo tenemos 
que sufrir, y si hemos de sufrirlo indefectiblemente. 

Si el peligro que nos amaga fuere, como parece darlo 
á entender el conjunto de la publicación hecha por lá 
Legación colombiana en Washington, que los America- 
nos no pudieran ni quisieran aguardarse á que termi- 
ne nuestra guerra civil y decidamos en firme de la pró- 
rroga pendiente, para tratar entonces con un Gobierno 
colombiano sólido, que defienda los intereses del pafs 
cual ellos deben ser defendidos; y cediendo á tal motivo 
se van por Nicaragua ó por Tehuantepec, querrá decir 
aquello que Colombia ha perdido una ocasión temporal 
de hacer un negocio en que había de ganar algún dine- 
ro, tanto para su Tesoro nacional, en bancarrota pasa- 
jera hoy, como para no pocos de sus hijos panameños y 
para muchos extranjeros residentes en el Istmo, que es- 
peran hacer legítima ganancia durante la construc- 
ción de la vía. Pero ese negocio, ya lo dije atrás y hay 
que repetirlo cien veces, que podía ser más ó menos 
ventajoso, más ó menos lucrativo, pero siempre inno- 
cuo, haciéndolo con una compañía particular, quedan- 
do la obra neutral, al servicio del mundo, pasa á ser 
en la forma propuesta, no ya un negocio, sino una com- 
plicación internacional que envuelve rñuchos peligros, y 
que vale, por consiguiente, muchos millones y muchas 
largas veladas de estudio y meditación por parte de los 
colombianos al entrar á resolverla en firme; sin presen- 
tar, empero, obstáculos injustificados ni mezquinos á la 
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obra colosal de progreso y á una nación grande y noble 
como los Estados Unidos, pero sí precautelando nuestros 
derechos, nuestras instituciones y nuestras leyes de pue- 
blo soberano é independiente, al par que nuestros inte- 
reses de hoy y de mañana. 

Eso es lo que NO están haciendo los regeneradores ac- 
tuales, al echarse á cuestas la prórroga nula del Gobier- 
no Sanclemente; al aparecer en las negociaciones pre- 
sentes como medianeros y ahijados de los agentes de la 
Compañía francesa; al saltar por sobre su misma Cons- 
titución y leyes; al consentir que se violen artículos ex- 
presos de la concesión misma que va á traspasarse, y al 
desentenderse del tenor de otros artículos, que ya les re- 
cordaré con toda claridad. 

El peligro de que se vayan los Americanos por otra 
vía, ya queda demostrado que no existe; pero si en rea- 
lidad existiera y esos señores abandonaran todo intento 
por la ruta de Panamá, lo que perderíamos ó dejaríamos 
de ganar — cosas presuntas — no compensa por modo nm- 
guno, lo que podemos perder, lo que vamos á perder 
conforme á las negociaciones de que nos habla el señor 
Concha, que tanto entusiasman al señor Cortés. 

Mas si el peligro que debemos evitar sin dilación, 
como dice este respetable compatriota, fuere el de que 
los Americanos quieran arrebatarnos parte de nuestra 
soberanía ó de nuestro territorio, por defender los 
cuales trabaja, ante todo, el Doctor Concha, como él nos 
lo estampa en las gravísimas palabras que atrás quedan 
transcritas, entonces el criterio aplicable á la cuestión, 
y la conducta que debemos seguir los Colombianos, cam- 
bian por completo. 

De dos modos únicos pueden atentar los Americanos 
contra la soberanía de Colombia en el istmo de Panamá, 



il ellos mismos están oblipados i reconocer y á ga- 
íar, y han reconocido y garantizado lealmente has- 
f, según Tratado público de más de medio siglo de 
cia, á saber: ó por diplomacia, habilidad y astucia; 

la fuerza brutal, imperativa y avasalladora, que 
la voluntad y por consiguiente la responsabilidad 
ien la sufre, é infama á quien la emplea sin provoca- 

sin justicia y sin disculpa. Para contrarrestar la 
idad diplomática de los Americanos, que ha sido 
la y que viene coronándose con el éxito apetecido, 
sya que ha sido nula la habilidad colombiana, la 
macia regenerativa; y que hasta por la mala oca- 
^ue han escogido como adrede para ventilar el gra- 
■gociado, merecen la reprobación de todos tos Com- 
oras que no estén ligados á ellos con juramento de 
illa y con obediencia de esclavos. Pero así y todo, 
tras esa negociación no se consume y se ratifique por 
ngreso, ^elegido por el pueblo de Colombia» (única 
de salvación que nos deja el Doctor Concha al fina- 
sus consideraciones, en la página 17 de su cuader- 
a habilidad americana puede encontrar obstáculos 
erados, aunque no sea sino en la resistencia que el 
múltiple de los cuerpos colegiados, cual sucede con 
las turbas, suele presentar en los momentos de los 
les conflictos nacionales, aun en pueblos pequeños y 
fia degradados. Mucho escogerá y confabulará el se- 
Viarroquín, cuando haya fusilado al último liberal 
mas, para llevar á las Cámaras Legislativas sus sei- 
esbirros los más menguados y miserables; pero aun 
3s de la trama infernal pueden llevarse un chasco. 
I demostró el último Congreso, elegido por el señor 
, negando la prórroga que el Gobierno iba á conce- 
' alzándose á mayores en el camino de las reformas 
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políticas y administrativas, con paladines de vanguardia 
como el mismo Doctor Concha y muchos otros, de quie- 
nes los liberales, ni nadie en el país, tenía derecho á es- 
perar tan justiciera conducta. Desde ahora y para ante 
ese Congreso, así sea elegido de entre los policías secre- 
tos del general Fernández, me atrevo á emplazar á los 
negociadores del Tratado actual. En un minuto que la 
conciencia de lá Nación sea libre, cualesquiera que fue- 
ren los voceros que á ella se la den, la prórroga, el tras- 
paso á un Gobierno extranjero (basado en esa nula pró- 
rroga), los cuartillos de las anualidades y los plañidos 
de los hoteleros de la línea; todo ese andamio, en mala 
hora levantado, construido y presentado como pirámide 
contra la cual debemos estrellarnos c<á ojo cerrado», será 
improbado, destruido y anonadado... para levantar lué-- 
go, sobre bases conmutativas de justicia , equidad y con- 
peniencia, el Tratado que para la apertura del Canal 
interoceánico, por la vía de Panamá, ha de ligar, en ar- 
monia y bienandam^a, al gran Pueblo americano y al 
pequeño Pueblo colombiano; quienes, como naciones li- 
bres é independientes ambas, ante el Derecho universal, 
son iguales en la balanza de los destinos humanos, como 
un grano de oro puro de Montana es igual á un grano 
de oro puro de los veneros de Antioquia. 

Cuanto á la fuerza bruta, á la intimidación del pode- 
roso al débil... No hablemos de eso! «Todo en lo huma- 
no tiene, límites», como dice el Doctor Concha. «A 
nadie es dado confundir los sentimientos humanitarios 
de conciliación y fraternidad, con la falta al respeto 
de sí mismo, á la propia dignidad que da ser al hom- 
bre»... y á las naciones. Para ese momento, que no debe 
haber llegado, que es de esperar no llegue nunca^ el re- 
presentante de Colombia, «si nació colombiano», como 
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vuelve á decir el Doctor Concha, «y no ha renunciado á 
su nacionalidad, y no ve la dignidad nacional con muy 
diferentes ojos de los de la gran minoría de sus conciu- 
dadanos, ó no tiene de la idea de patria y de los senti- 
mientos y deberes que ella encierra muy extrañas nocio- 
nes»; para ese momento, imaginario hasta la locura, le 
recordamos al Sr. Doctor Concha estas otras palabras 
que por un asunto baladí (pasaje en un buque america- 
no para el General Vargas Santos), estampa él en su 
cuaderno con la arrogancia de un Hurtado de Mendoza: 

«No ES LÍCITO PROPONER Á UN EMPLEADO PÚBLICO DE CO- 
LOMBIA QUE ABATA ANTE NADIE, Y MENOS AUN ANTE 

UN GOBIERNO EXTRANJERO, EN CIRCUNSTAN- 
CIAS EXCEPCIONALES^ NO YA SU DECORO PER- 
SONAL, SINO EL DE LA AUTORIDAD QUE RE- 
PRESENTA», Y EL NOMBRE Y HONOR DE LA NACIÓN PUES- 
TOS EN SUS MANOS JUNTO CON EL ESCUDO Y LA BANDERA PA- 
TRIOS!... 

Esa es la actitud que debería observar Colombia en 
esta hipótesis, que me complazco en repetir que es ab- 
solutamente imaginaria, dadas las condiciones mora- 
les del Gabinete Americano'y su ilustre Presidente Roose- 
velt; la conducta rigurosa que el derecho público ameri- 
cano, escrito y consuetudinario, marca á los Jefes de la 
administración ejecutiva en aquel prodigioso país; la de- 
rrota que el imperialismo agresivo ha sufrido última- 
mente en la gran nación, por boca de sus representantes 
más'caracterizados en la política, — Roosevelt á la cabeza 
de ese movimiento, — y por la de todos los pensadores y 
filósofos que encarnan el alma nacional; por la prensa 
respetable, las sociedades sabias, las de filantropía y hu- 
manitarismo, sin olvidar la Corte Suprema Federal, que 
interpreta las instituciones y mantiene la bandera de Ra- 



yas y de Estrellas dentro de los límites del derecho hu- 
mano en su más excelsa expresión; y dadas todas esas 
fuerzas vivas, todas esas voces de Estentor, que claman 
acordes contra el invento posible de un atentado que sólo 
la codicia de los que quieren venderse como víctimas por 
no venderse como mercancías, han presupuesto en sus 
cálculos y lanzado á los cuatro vientos para aterrorizar,' 
empequeñecer y humillar á los cinco millones de colom-: 
bianos, pobres, exhaustos y moribundos ya, pero que 
encontrarían su brío de otro tiempo ante la agresión in- 
justa del conquistador despiadado. La protesta del débil, 
si es legítima, tiene ecos imperecederos!... 



II 

CUESTIÓN CONSTITUCIONAL 

Antes de pasar adelante en el estudio de este punto, 
debe quedar consignado que las negociaciones de los doc- 
tores Martínez Silva y Concha, es decir, de la usurpa- 
ción de Marroquín para acá, (pues no se sabe qué hicie- 
ran los ministros anteriores), han tenido por base y se 
mueven sobre el eje de la prórroga concedida á la nueva 
Compañía del Canal, á mediados de «igoo. Sin esa pró- 
rroga, los representantes de la Compañía no tenían nada 
que ir á negociar á Washington; pues, como ya lo vere- 
mos más adelante, su concesión válida estaba para expi- 
rar en un plazo en que era físicamente imposible cons- 
truir el Canal, y al vencimiento de ese plazo y confor- 
me al contrato vigente entre Colombia y la Compañía, 
la concesión misma, la parte de obra hecha y la mayor 
parte de los bienes y enseres de la empresa en el Istmo, 
debían pasar, y han de pasar, á ser propiedad legítima 



I de la República de Colombia. Así, pues, la 

>n de los agentes de la Compañía en las nego- 
n curso, la importancia que ellos mismos se 
la tutela que sobre Colombia han pretendido 
a atención que et Gobierno americano les ha 
il ver que dominan realmente á los agentes de 
■ación), todo eso, se debe únicamente á la con- 
rroga, cuyos efectos desastrosos es necesario 
n tiempo, mostrando su inconstitucionalidad 
, ya que su inconveniencia salta á la vista de 
estamos cegados por elementos perturbadores 
licio. Que no se nos salgan, pues, los que so- 
irroga han edificado, por la tangente, tal vez 
, el ánimo de ellos, de que el Congreso enmen- 
mendable y restablecerá las cosas á su estado 
de derecho. No; hay culpa, grave culpa, en 
vuelto y enredado en ese embrollo ilícito, para 
sgo sobre otras entidades, prevenidas ya con el 
smo y con el estruendo de loff mismos que han 
nejante ovillo. Clavado este jalón, paso ade- 

il Constitución de Colombia, expedida por el 
acional Constituyente el 4 de Agosto de 1886, 
:umplir y publicar por el Poder Ejecutivo el 5 
TÍOS mes y año, contiene, entre otras, las si- 
sposiciones,pertinentes al caso de que se trata: 
" El territorio, con los bienes públicos que 
an parte, /íeríenece únicamente d la Nación.'^ 
\. Es deber de todos los nacionales y extran- 
olombia vivir sometidos á la Constitución y á 
^ respetar y obedecer á las autoridades.» 
.. Las Sociedades ó Corporaciones que sean 
bia reconocidas como personas jurídicas, no 
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tendrán otros derechos que los correspondientes á ^ 
sonas colombianas.» 

«Art. 20. Los particulares no son responsables 
las autoridades sino por infracción de la Conslituci 
de las leyes. Los funcionarios públicos lo son po 
misma causa y por exíralimitación de funciones, ó 
omisión en el ejercicio de éstas.i 

«Art. 3i. Los derechos adquiridos co;i justo i¡ 
con arreglo á las leyes civiles, por personas natural 
jurídicas, no pueden ser desconocidos ni vulnerados 
leyes posteriores.» 

oArt. 5i. Las leyes determinarán la responsabil 
á que quedan sometidos los funcionarios públicos d 
das clases que atenten contra los derechos garantí; 
en este Ti'tulo.» 

«Art. 57. Todos los poderes públicos son Umií 
y ejercen separadamente sus respectivas atribucioi 

«Art. 58. La potestad de hacer leyes reside en el 
greso. El Congreso se compone del Senado y la Cái 
de Representantes.» 

«Art. 59. El Presidente de la República es el Jel 
Poder Ejecutivo, y lo ejerce con ¡a indispensable o 
ración de los Ministros. El Presidente y los Ministr 
en cada negocio particular el Presidente con el Mir 
del respectivo ramo, constituyen el Gobierno.» 

«Art. 76. Corresponde al Congreso hacer las I 
Por medio de ellas ejerce las siguientes atribucione! 

4.' Aprobar ó desaprobar los contratos ó conv 
que celebre el Presidente de la República con partí 
res, Compañías ó entidades políticas, en los cuales t 
interés el fisco nacional, sí no hubieren sido previai 
te autorizados ó sí no se hubieren llenado en ello 
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dades prescritas por el Congreso, ó si algunas es- 
ones que contengan no estuvieren ajustadas ala 
iva ley de autorización.» 
Ii8. Corresponde al Presidente de la Repú- 



Presentar al Congreso al principio de cada legis- 
in mensaje sobre los actos de la Administración.» 

Dictar en los casos y con ¡as formalidades pres- 
n el art. ¡21, decretos que tengan fuerza legis- 

119. Corresponde al Presidente de la Repú- 



Mandar acusar ante el Tribunal competente, 
dio del respectivo Agente del Ministerio público, 
abogado fiscal nombrado al efecto, á los Gober- 
de Departamento y á cualesquiera otros funcio- 
lacionales ó municipales del orden administrati- 
Hcial, por infracción de la Constitución ó las 
> por otros delitos cometidos en el ejercicio de 
nones.» 
1 20. Corresponde ai Presidente de la Repiiblica; 

Nombrar y separar libremente los Ministros del 

!0.n 

Promulgar las leyes sancionadas, obedecerlas y 

'r su exacto cumplimiento.» 

Proveer á la seguridad exterior de la República, 
;ndo la independencia y la honra de la Nación 
iolabilidad del territorio...» 



, «i6. Celebrar contratos administrativos pa,i 
tacLÓn de servicios y ejecución de obras púb 
arreglo á las leyes fiscales y con la obligacii 
cuenta al Congreso en sus sesiones ordinarias.: 

«Art. 131. En los casos de guerra exteri 
conmoción interior, podrá el Presidente, previi 
cia del Consejo de Estado y con la firma de 
JVIinistros, declarar turbado el orden público, 
do de sitio toda la República ó parte de ella. 

«Mediante tal declaración quedará el Preside 
tido de las facultades q.ue le confieren las leyc. 
defecto de las que le da el Derecho de gentes, 
Jender los derechos de la Nación ó reprimir 
miento. Las medidas extraordinarias ó decreti 
rácltT provisional legislativo que, dentro dedií 
tes, dicte el Presidente, serán obligatorios siei 
lleven la firma de todos los Ministros. 

»E1 Gobierno declarará restablecido el ordei 
luego que haya cesado la perturbación ó el peli 
rior: y pasará al Congreso una exposición moi 
sus providencias. Serán responsables cualesguii 
ridades por los abusos que hubieren cometido e 
cicio de las facultades extraordinarias.» 

Me he tomado la pena de transcribir las anter 
posiciones constitucionales, y los que me leí 
tomársela también repasándolas y meditándola 
damente, pues ha llegado el caso, ahora ó nunc 
los colombianos sepamos si ellas han de tener si: 
miento tutelar, en defensa de la Nación, ó si h¡ 
como muchas otras de la misma Carta, que h 
defender á los ciudadanos, mera irrisión y letra 

Antes de proceder á fijar t}l sentido natural y 
estas disposiciones, que en su concatenación 
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forman una valla inexpugnable á las pretensiones de la 
Compañía del Canal y de sus aparceros de toda suerte, 
con respecto á la validez de la consabida prórroga, 
conviene traer á la memoria lo que podemos llamar el 
Derecho consuetudinario colombiano en este punto, y 
poner en evidencia los procederes tortuosos de que la 
Compañía se valió para obtenerla; citando, asimismo, la 
confesión paladina de aquella entidad acerca de la com- 
petencia exclusiva del Congreso para prolongar la du- 
ración de su contrato. 

Tanto el contrato primitivo, celebrado en Bogotá el 
20 de Marzo de 1878, entre el Poder Ejecutivo de la 
Unión y L. N. B. Wise, «Jefe de la Comisión científica 
para la exploración del Istmo en 1876, 1877 y 1878, 
miembro y delegado del Comité de dirección de la So- 
ciedad civil internacional del Canal interoceánico» como 
el contrato adicional de primera prórroga, celebrado en 

la misma ciudad el 10 de Diciembre de 1890, entre el Po- 

• 

derEjecutivo de laRepúblicay el mismo Wise, «represen- 
tante especial del Liquidador de la Compañía Universal 
del Canal de Panamá», tuvieron de ser aprobados expre- 
samente por el Congreso nacional en la ley 28 de 1878 
(18 de Mayo), el primero; y en la ley 107 de 1890 (26 de 
Diciembre), el segundo. El contrato de 4 de Abril de 
1893, de segunda prórroga, celebrado entre el Poder Eje- 
cutivo de la República y el Sr. Francisco Mange, «inge- 
niero, director de los servicios de la liquidación en el 
Istmo, delegado especial del Liquidador de la Compañía 
Universal del Canal de Panamá», no fué aprobado poste- 
riormente por el Congreso de la República, porque en 
él se hace constar que el Vicepresidente procedió á cele- 
brarlo «en virtud de los poderes concedidos al Gobierno 
por la ley 91 de 1892». 
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Esta tradición constitucional de la República de Co- 
lombia, la ha reconocido expresamente la Compañía 
Nueva del Canal aun en el libro que publicó en los Esta- 
dos Unidos y en inglés, en 1898 (26 de Diciembre) , para 
hacerle propaganda á su negocio en aquel país y ver si 
lograba sacar avante sus pretensiones monetarias. A la 
página 33 de dicho libro se lee lo que traduzco aquí, pa- 
labra por palabra. 

«La concesión de la Nueva Compañía del Canal (es de- 
cir, en cuyo goce ella estaba en el momento en que escri- 
bía) fué otorgada por el Gobierno Colombiano según ley 
de fecha 28 de Mayo, 1878, prorrogada por ley de 26 de 
Diciembre, 1890, y por ley de 4 de Agosto, 1893. El plazo 
para la conclusión del Canal está fijado allí para Octu- 
bre, 1904; pero (es la Compañía quien subraya) en este 
mes de Diciembre en curso, 1898, el Gobierno de Colombia 
ha concedido una, prórroga adicional de seis años hasta 
1910, sujeta á la formalidad de la ratificación por el 
Congreso cuando éste se reúna, — acto asegurado ya»f> (i) 

Conste, ante todo, que no es cierto, como lo publicó la 
Compañía en América, que para Diciembre de 1898 le 
hubieran concedido prórroga ninguna en Bogotá, ó al 
menos el enjuague, si ya lo hubo entonces, no se dejó 

(i) «The concession of the new Panamá Canal Company 
was granted by the Colombian Governmeni by law dated 
the 281^^ of May, 1878, extended by the law of the 26^-'» of De- 
cember, 1890, and the law of the 4.^^ of August, iSgS, The 
time for the completion of the Canal is thereby fixed at Octo- 
ber, 1904; but in this present month of December, i8g8, the 
Government of Colombia has granted and addiotional exten- 
sión of six years to 1 910, subject to the formality of ratijica- 
tion by Congress when it reconvenes,—an assured act,)> (THE 
NEW PANAMÁ CANAL COMPANY. IV. Perfect concessions 
and legal titles. The Evening Post Job printing House, New 
York. December 26, 1 898.) 
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trascender al público interesado. La historia déila malha- 
dada prórroga, ya negada por el Congreso en el mismo 
año de 1898, como el Doctor Concha debe saberlo y fué 
notorio, es la siguiente: 

Una vez cerrado el Congreso, caído del Poder el señor 
Marroquín y aposesionado de él el Presidente Sancle- 
mente, debieron seguir las gestiones é importunaciones 
de la Compañía ante el nuevo Gobierno, para sacarle 
un documento cualquiera, proyecto de contrato, prome- 
sa ó intentona en el sentido de la prórroga, en qué poder 
ellos basar, con visos siquierade remota legalidad, las ne- 
gociaciones, propaganda y prospectos que llevaban ya en 
la cabeza, con mucha habilidad y cálculo de parte de 
ellos, ante el Gobierno americano; al cual, sin esa apa- 
riencia de prórroga por unos cuantos años más, nada te- 
nían que ir á ofrecerle en cesión, venta ó traspaso. De 
allí surgió-^e los afanes de la Compañía y del deseo 
intemperante en el Gobierno de Bogotá de tener dinero, 
algún dinero, de fuente extraordinaria para sus evolucio- 
nes, — la idea oficial de enviar á París, á tratar directa- 
mente con la« Compañía, una Comisión de dos liberales 
respeitables, el Doctor Nicolás Esguerra y el Doctor Car- 
los Arturo Torres, las condiciones en que el Gobierno 
colombiano podría preparar una solución al asunto, 
para someter luego el convenio celebrado en París á la 
ulterior, indispensable aprobación del Congreso. Los 
Doctores Esguerra y Torres partieron á cumplir su co- 
metido,, no sin que la prensa del país hubiera criticado 
su procedimiento, tanto desde el punto de vista políti- 
co, como- desde el punto de vista de la inconveniencia de 
la misión que llevaban, esto es, de que la' prórroga su- 
sodicha llegara á planearse. En la oportunidad debida, 
los Doctores Esguerra y Torres dirán al país todo lo que 



deben decirle acerca de esa misión y de sus resultados 
frustráneos. Yo diré aquí, por mi parte, que dichos se- 
ñores fueron burlados por la Compañía y por el Gobier- 
no de quien eran agentes; que cuando las negociaciones 
á ellos encomendadas estaban en cierto pie para la Na- 
ción, fueron rotas intempestivamente por la Compañía, 
que seguía entendiéndose, por medfo de su agente en Bo- 
gotá y del expedito cable, con los Ministros del Sr. San- 
clemente, para sesgar sus intentos de un modo más fácil 
y barato. Las cartas que publico entre los documentos 
que acompañan este escrito, dicen lo suficiente á de- 
mostrar las artimañas de la Compañía y la traición á los 
intereses patrios, representados por el Gobierno. Apenas 
quiero hacer constar aquí, que para la fecha de esas car- 
tas, ya el país en guerra, había sido notificada la Corií- 
pañía de la respetabilísima opinión de los comisionados, 
sobre que ningún contrato con el Poder Ejecutivo, aun 
armado de facultades extraordinarias por la Constitu- 
ción, sería válido sin la aprobación del Congreso. Y 
agregaré que ya el Doctor Esguerra ha publicado en Bo- 
gotá su opinión contraria á la tal prórroga, desde el 
punto de vista económico, y que sin duda habrá demos- 
trado también, si se lo han permitido los arbitros del 
país, la inconstitucionalidad radical de que adolece esa 
medida, que yo voy á evidenciar aquí, lamentando no 
poder guiarme por las razones luminosas que habrá ex- 
puesto aquel consumado jurisconsulto. 

Empero, antes de tocar el punto principal de la cues- 
tión, conviene rememorar aquí otros hechos importan- 
tes con relación á la buena fe de la Compañía en el de- 
curso de sus negociaciones con el Gobierno de Bogotá, 
con el de Washington y con todo el mundo. Para fines de 
Abril, en que los Ministros y Sanclemente firmaron el 
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contrato de prórroga (que no se conoce todavía) la Revo- 
lución, que había estallado en guerra desde Octubre de 
1899 y que aún dura cuando esto escribo, tenía un Go- 
bierno Provisorio bien organizado, con residencia enCú- 
cuta, y prospectos de triunfo más ó menos próximo. Sa- 
bedores los Jefes de ese Gobierno de los tratos ilícitos y 
muy perjudiciales en que andaba el Gobierno de Bogotá 
con la Compañía Nueva del Canal, me designó en comi- 
sión urgente al extranjero, á bregar por impedir la con- 
sumación de esos tratos, ó á levantar contra ellos la pro- 
testa del partido liberal en armas, si ya se habían perpe- 
trado. Confiando yo, como confiaba el partido liberal 
todo, en que la intervención de los Doctores Esguerra y 
Torres era una garantía para los intereses patrios com- 
prometidos en este asunto, nada más llegué á Nueva 
York, á oscuras de lo que estuviera pasando en Bogotá y 
del estado de las negociaciones en Paris, fué mi primer 
cuidado dirigirme á los Doctores Esguerra y Torres para 
cerciorarme del estado del negocio; y una vez que hube 
recibido del primero de ellos la interesante carta que se 
verá con la mía y con oiréis varias entre los documen- 
tos, y que se supo en Nueva York, por el cable, que el 
Gabinete de Bogotá había firmado contrato de prórroga 
con la Compañía, dirigí al Presidente de ésta el cable- 
grama que puede leerse al comienzo de la nota oficial de 
Protesta que le remití por el próximo correo, de la ma- 
nera más segura para que llegara á sus manos, como 
llegó en realidad. Ni á esa nota ni á ninguna otra notifi- 
cación hizo caso visible la expresada Compañía, confiada, 
sin duda, en que el Gobierno de Sanclemente sobrevivi- 
ría á la Revolución, y ese Gobierno obtendría del Con- 
greso el ccacto asegurado ya» de ratificación, que ella des- 
contaba con tanto aplomo. Hoy esas protestas — si al fin 
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la Revolución fuere vencida — conservan todo su mérito y 
eficacia para ante el próximo Congreso colombiano, sea 
el que fuere, y para ante la opinión nacional, á quien van 
hoy dirigidas al publicarlas con esta oración. Si por acaso 
resultare que esos documentos hallan quien los sostenga 
en el Congreso de Colombia, y ellos llegaren á ser de al- 
gún mérito en esta gran controversia por el derecho y la 
justicia contra los intereses ilegítimos coligados, no serán 
ellos testimonio en favor del comisionado de la Revolu- 
ción ni de sus Jefes, pero sí prueba palmaria de que la 
Compañía Nueva del Canal fué advertida en tiempo, y 
procedió á sabiendas, sobre seguro y bajo su entera 
responsabilidad, en todos los actos ulteriores de ella rela- 
cionados con esta cuestión. Y vamos, ahora sí, al punto 
constitucional: 

La Compañía misma, puesto que está en sus intereses, 
sus abogados consultores, puesto que está en su deber 
profesional y los amigos y paniaguados de ella, puesto 
que toca á sus esperanzas y deseos, habrán sostenido, sos- 
tienen ó sostendrán mañana, que el contrato de prórroga 
tantas veces mencionado, es válido, porque es legal y 
constitucional, y debe por tanto surtir todos sus efectos 
jurídicos, sin la intervención del Congreso colombiano 
ni de ningún otro poder ó entidad. Como ya se dijo atrás, 
el Sr. Marroquín y sus Ministros, lejos de repudiar el 
procedimiento de su predecesor, cual era su deber, man- 
daron diplomáticos á Washington, á tratar del traspaso 
de la concesión francesa á los americanos, sin especificar, 
en documento ninguno que haya trascendido al público, 
cuál sea la prórroga que los franceses tienen legalmente. 
Al contrario, todos los actos públicos de ese Gobierno 
nos lo muestran embazado en la prórroga y resuelto sin 
duda á sostenerla con todas sus nefarias influencias. El 
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contrato subrepticio de Sanclemente no se ha publica- 
do y se guarda respecto á él y sus alcances un pudoroso 
miedo, que es buen síntoma para el día de mañana cuan- 
do la nación haya de juzgar. El Sr. Marroquín llamó al 
Ministerio de Relaciones Exteriores al Sr. Felipe F.Páúl, 
agente desde muchos años atrás, muy bien remunerado, 
de la misma Compañía del Canal, y este señor, al bus- 
car opinión por aquí y por allí para los planes que el Go- 
bierno de Marroquín lleva entre manos, no pregunta á 
colombiano ninguno," que sepamos, si es ó no es válida la 
prórroga funesta de la concesión hasta 191 o, que es lo 
que los franceses negocian y que es lo que el Ministro 
debía preguntar, sino si creen conveniente que el Go- 
bierno de que él hace parte «autorice eí traspaso que la 
Compañía Nueva del Canal propone hacer de su conce- 
sión al Gobierno de los Estados Unidos» , según veo en 
un periódico de Bogotá. La prórroga, pues, y su consti- 
tucionalidad han venido á ser tabú, cosa de que no pue- 
de hablarse, en las orejas del Gobierno Colombiano. 

Que el contrato en virtud del cual el Presidente San- 
clemente y sus Ministros la concedieron es válido, lo sos- 
tienen ó lo sostendrán la Compañía y sus parciales, ale- 
gando que el art. 121 de la Constitución, atrás copiado, 
daba plena autoridad al Gobierno para proceder en la 
materia como á bien tuviera y sin autorización del Con- 
greso. Para los que tal dicen y piensan, la declaratoria 
del estado de sitio y turbación del orden público en la 
República, inviste al Presidente y sus Ministros de un 
poder absoluto, despótico, incircunscrito, no sólo para 
todo aquello que es provisional y limitado , relativo al 
restablecimiento del orden, sino aun para los actos y 
contratos más desorientados ó absurdos, así se rocen con 
los intereses permanentes de la nación, en asuntos que 



-33- 

por derecho consuetudinario son de la exclusiva compe- 
tencia del Congreso, como con la vida, las propiedades, 
el alma y el cuerpo de todos los colombianos. Y que 
siendo ello así, el Presidente que firmó el contrato de 
prórroga con la Compañía del Canal, era la represen- 
tación auténtica y soberana de todos y cada uno de los 
poderes públicos de Colombia, de todos y cada uno de 
los colombianos, de la nación niisma, en el presente y 
en el porvenir. 

Contra esta teoría absurda, que haría de Colombia el 
país más constitucionalmente autocrático, se han rebela- 
do los hombres públicos eminentes que han podido ha- 
cerse oir hasta ahora en el particular v que representan 
todos los matices políticos en Colombia. Descuella entre 
todos ellos, por su autoridad indiscutible el Sr. D. Mi- 
guel Antonio Caro, con el grupo de amigos políticos del 
Doctor Sanclemente que ahora se verán, y en pos de 
las opiniones de los Doctores Esguerra y Torres y de las 
mías (si puedo citarme aliado de estos compatriotas), 
consignadas en las cartas y protesta que van en los Do- 
cumentos. El Sr. Caro es el autor de la Constitución dé 
1886, fué Presidente de la República en los seis años an- 
teriores á 1898, Consejero de Estado, y padre, en fin,''def 
régimen constitucional de Colombia de diez y seis años 
á esta parte. La interpretación que el Sr. Caro ha fijado 
al art. 121 memorado, en documento de gran trascen- 
dencia jurídica, moral y política, que firmó en Bogotá 
el 9 de Marzo de este año, es, pues, la interpretación 
fidedigna, la del legislador mismo, á ese pasaje constitu- 
cional. Por una coincidencia que quiero consignar aquí 
como providencial, en lenguaje regenerativo, ese docu- 
mento va dirigido al «Sr. D. Felipe F. Paúl, Ministro de 
Relaciones Exteriores» y está suscrito también, entre 

3 
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otros, por los señores Carlos Calderón, Ministro que fué 
de Hacienda del Doctor Sanclemente, el mismo que ne- 
goció la prórroga á fines de Abril de 1900, y por su co- 
lega en el Ministerio, D. Marco F. Suárez, Ministro á la 
sazón de Instrucción Pública. De ese documento son los 
párrafos siguientes, que no tienen réplica desde ningún 
punto de vista : 

«Hase inventado recientemente una fórmula lacónica 
que sirve para cortar toda dificultad, y con la cual se 
pretende justificar todo abuso oficial. Se dice que en 
tiempo de guerra los derechos individuales y el imperio 
de la ley quedan suspendidos, y autorizado el Gobierno 
para hacer cuanto le plazca por medio de decretos legis- 
lativos. No se concibe interpretación más impudente por 
lo absurda, ni más alarmante por lo bárbara, de la si- 
guiente disposición constitucional: 

*Art. 121. En los casos de guerra ex^terior ó de con- 
moción interior, podrá el Presidente, previa audiencia 
del Consejo de Estado y con la firma de todos los Mi- 
nistros, declarar turbado el orden público, y en estado 
de sitio toda la República ó parte de ella. 

'Mediante tal declaración quedará el Presidente inves- 
tido de las facultades que le confieren las leyeSy y en 
su defecto, de las que le da el Derecho de gentes, para 
defender los derechos de la nación ó reprimir el alza- 
miento. Las medidas extraordinarias ó decretos de ca- 
rácter provisional legislativo, que dentro de dichos lími- 
tes, dicte el Presidente, serán obligatorios siempre que 
lleven la firma de todos los Ministros.' 

cíBien claro está el sentido de esta disposisición y su in- 
tención civilizadora. En tiempo de guerra, la cual por su 
naturaleza es un desorden, ocurren casos no previstos 
por las leyes comunes; su^aád también que por caUiA da 
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ía guerra misma no haya podido reunirse en sesiones or- 
dinarias el Congreso para conocer de las cuestiones que 
son de su competencia,. En estas circunstancias el Presi- 
dente de la República ejerce las facultades que le hayan 
conferido las leyes, y, en su defecto, «las que le da el De- , 
recho de gentes,» dictando decretos de carácter legislati- 
vo, pero en manera alguna para disponer libremente 
de la Hacienda nacional ni de las vidas é intereses de los 
ciudadanos, sino con dos únicos fines legítimos, cuales 
son, defender los derechos de la nación en guerra extranr 
jera, y restablecer el orden interior si hubiere sido per-: 
turbado. Estos decretos provisionales de carácter legisla- 
tivo, encaminados á esos dos fines únicos, no pueden tam- 
poco salir de los cdímites» que ^1 artículo constitucional 
señala expresamente. Y cuando por la deficiencia de las 
leyes de la República se ocurre á los principios del Dere- 
cho de gentes, (en parte considerable consignados en el 
Código militar), es patente que no ha de invocarse esa au- 
torización para aplicar la ley de las naciones con fines 
inicuos de expoliacipn^ persecución y proscripción, sino 
al contrario, para mitigar los horrores de la guerra y 
emplear medios políticos y magnánimos p^ra lograr su 
t€;rminación, puesto que por Derecho de gentes se en- 
tiende precisamente el conjunto de principios que la cj: 
yilización cristiana, en lucha secular co.n la barbarie, ha 
logrado al cabo acreditar ó sancionar. Por tanto, la in- 
vocación que se hace del Derecho de gentes en la dispo- 
sición citada, no es una repudiación del orden legal, 
sino ampliación de él con fines esencialmente benéficos. 
«En tiempo de guerra restringe el Gobierno aquéllas 
libertades, como la de publicación, de reunión, de loco- 
moción, de las cuales puede abusarse para hostilizarle; 
pero las restringe conforme á aquel principio que es co- 
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mún d todo género de hostilidades, según el cuál él fin 
legitimo de la guerra da derecho á los medios estricta- 
mente necesarios y moralmente lícitos para obtenerlo, 
hiendo contrario á la ley natural lo que pase de este lí- 
mite. Se restringen esas libertades, no se suprimen; no 
se prohibe él ejercicio inocente de la inteligencia, no se 
matan las artes, no se arruinan las industrias, no se des- 
truye la propiedad y se paraliza el comercio por espíritu 
de venganza ó alarde de prepotencia. Proceder así no es 
hacer' uso de facultades constitucionales, es ir contra 
ellas, atentar Contra toda ley y contra todo derecho. Por 
Otra parte, las libertades públicas y los derechos natura- 
les del hombre no son un mismo é idéntico concepto. Se 
restringen las primeras con fines jurídicos; se limita el 
ejercicio de ciertos medios dé acción, de ciertas expan* 
sioncs de carácter social; pero no se puede violar nunca 
él derecho, en lo que tiene de inmanente, de impres- 
criptible, de santo. No se diga, pues, que el gobierno está 
legalmente autorizado para suspender los derechos indi- 
viduales; no se invoque la ley para negar el derecho, de 
que ella sólo puede ser la expresión ó la sanción.» (i) 

Esta declaración de la doctrina constitucional, hecha 
por el Sr. Caro y por el grupo de amigos suyos que han 
gobernado el país con él desde que murió Núñez hasta la 
traición de Marroquín el 3i de Julio de igoo, tiene, ade- 
más, en su favor, la circunstancia especialísima de que no 
fué hecha ad koc, para el caso previsto en este estudio, 



(i) Firmados, M. A. Caro, Mariano Tanco, Antonio Rol- 
dan, Emilio Ruiz Bárrelo, Edmundo Cervantes, Liborio Zerda, 
Luis M. Holguín, Daniel J. Reyes, Antonio Gómez Restrepo, 
Marco F, Suáre^, Carlos Calderón, J. M. Uricoechea, Justi- 
niano Cañón. 



Qué versa sobre un asunto permanente, de décadas y ae 
Siglos, sino para aplicarla á los asesinatos políticos, de- 
predaciones, terror y exterminio, ejecutados é implanta- 
dos en el pa/s por el Sr. Marroquín y su Seyano, en son 
dé reprimir el alzamiento, restablecer el orden y devol- 
ver la paz á la República; es decir, en son de guerra, por 
la guerra y para la guerra; esto es, como medidas tran- 
sitorias, provisionales, de urgencia inmediata, que la ne- 
cesidad suprema de las hostilidades diz que les ha im- 
puesto á su ceguedad malvada, á su voraz rapiña, á su 
negro, empedernido corazón; medidas que ellos llaman, 
con sacrilego cinismo, clemencia justiciera, ineludible 
deber mortificante, sacrificio piadoso de sus almas encen- 
didas ante el altar del torvo Vitzilipuztli á quien elevan 
sus preces entre el humo rojizo de la sangre de sus vic- 
timas. Pero aun expuesta la doctrina constitucional con 
aquel solo fin, al autor de la Constitución no podían 
ocultársele sus aplicaciones principales con relación á lá 
«competencia del Congreso» y á la «Hacienda públi- 
ca»; y por eso la extendió, tal vez sin pensarlo, de ma- 
nera que arropara esta cuestión de la prórroga, oculta y 
escondida para el momento en que el Sr. Caro escribía 
al Sr. Paúl, allá en lo más hondo de las gavetas del Mi- 
nistro impudente que la suscribió y la dio el ser, negán- 
dole al propio tiempo la vida oxigenada de la publi- 
cidad. 

Pero, según parece, el hecho de que el Sr. Caro y suá 
amigos hayan clamado piedad en los oídos de Marroquín 
y sus satélites, en documento tan noble y amplio cómo 
su carta político-jurídica al Sr. Paúl, ha traído sobre él 
y su partido todo el odio de los fariseos del marroquinis- 
mo, y sus palabras y opiniones deben ser miradas por lá 
trailla con menosprecio y burla. Por eso, pues, el señor 
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Marroquín y su Ministro de Relaciones Exteriores Paúl, 
han salido por el país, aquí y allí, en busca de opinión 
favorable á sus designios; y para el 22 de Febrero de este 
año convocaron á palacio unas cuantas docenas de los 
sujetos más maleables á su política y que mejor pudieran 
corresponder á sus miras, en ¡dea, para ^consejarse de 
ellos sobre el asunto Canal, las proposiciones america- 
nas y la actitud que el Gobierno colombiano debía se- 
guir en este excepcional asunto. Si bien es verdad (á lo 
que entiendo) que á la junta no se le presentó la cues- 
tión concreta de la nulidad ó validez de la prórroga, 
(pues de eso no puede hablarse bajo los techos que abri- 
gan á los traidores sin que esos techos los aplastaran), 
ello es que las opiniones dadas en globo por esa junta de 
plásticos, que resultaron rebeldes al cincel y á la piedra 
pómez, aplastaron como á un piojo al Gobierno de Ma- 
rroquín en todas sus pretensiones. Mientras puedo con- 
seguir, si pudiere, el informe auténtico, que publicaré 
en los Documentos, si Uegaelcaso, copio aquí lo que en el 
número 201 de La Unión Ibero- Americana ^ correspon- 
diente al 3 1 de Octubre próximo pasado, dice el Sr. Don 
Santigo Pérez Triana, colombiano muy distinguido, que 
debe saber por qué y cómo dice las cosas: 

c<El Jefe del Poder Ejecutivo colombiano, Sr. Marro- 
quín, al tener conocimiento por conducto de su ministro 
en Washington de las pretensiones norteamericanas, 
convocó una Junta de ciudadanos en el Palacio Ejecutivo 
de Bogotá, el día 22 de Febrero último, con el objeto de 
someterles las condiciones exigidas por el Gobierno de 
Washington. La Junta emitió, su opinión en un informe 
en que declara, que el aceptar las proposiciones america- 
nas equivaldría á un sacrificio de la soberanía nacional, 
de tal magnitud y de tan ominosas posibilidades, que el 
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Poder Ejecutivo no debería aceptar en ningún caso, por 
carecer de derecho para ello, y por lo antipatriótico que 
sería el hacerlo; que ni el mismo Congreso nacional ten- 
dría facultades para consentir en condiciones que tantos 
males acarrearían á la patria, y que una cuestión de tan 
trascendentales consecuencias no podría ser resuelta 
sino por medio de un plebiscito nacional, ya que ella, en 
verdad, entraña, al ser aceptadas las condiciones norte- 
americanas, una mutilación de la patria. Y termina el 
documento manifestando que, seguramente, al ser some- 
tida la cuestión al voto popular de todos los colombia- 
nos, no habrá entre los cinco millones de habitantes de 
la República, diez hijos de Colombia que consientan en 
que se lleve á cabo una negociación como la propuesta, 
cualesquiera que sean las ventajas pecuniarias ú otras 
de carácter transitorio que puedan ofrecerse». 

Las declaraciones de esa Junta son la primera revela- 
ción (gracias al artículo de La Unión Ibero- Americana)^ 
que se haya tenido del hondo abismo á que Marroquín y 
la taifa pretenden llevar al país por un puñado de dine- 
ro. Por un puñado de dinero, repito, porque en el infor- 
me se habla de las ventajas pecuniarias como único ali- 
ciente para los negocios á que el Doctor Concha ha pres- 
tado su nombre y su firma. No hay necesidad de agregar 
que cdas condiciones exigidas por el Gobierno de Was- 
hington», tienen por base, como toda la negociación ma- 
rroquinesca, la consabida prórroga, que va oculta y aga- 
zapada entre los cartapacios, protocolos, oficios, notas y 
memorándums, ni más ni menos — si jamás se presentó 
con verdad esta comparación de los fósiles clásicos — , 
como los guerreros griegos ocultos y agazapados en el 
vientre ominoso del caballo de madera que halló de par 
en par abiertas, por imbéciles é inocentemente traidores, 



las puertas de la Ilion querida, marcada luego apenas ért 
los mapas con una negra cruz de aquí fué Troya! 

Y va envuelta la prórroga en todo ese embrollo, de 
modo d^ producir la mayor confusión y extraviar el cri- 
terio al deducir las responsabilidades ó distribuir el elo- 
gio de justica á quien lo merezca. No son las condiciones 
exigidas por el Gobierno de Washington, al menos al- 
gunas de ellas, las que dificultan y entorpecen y hacen 
imposible esta negociación en los términos en que la ha 
planteado el Gobierno de Marroqufn. Hágase abstrac- 
ción, por un procedimiento mental de un segundo, de la 
presencia de la Compañía francesa en esas negociaciones 
entre los dos Gobiernos; pésese lo que esa Compañía da 
én las negociaciones, que es'nada, pues á nada tiene de- 
recho, conforme á los contratos válidos desde el día que 
los celebró, y pésese también lo que esa Compañía va á 
recibir, que es mucho; y se verá que los dos Gobiernos 
interesados podrían entenderse y se entenderán, cuando 
se restablezcan las posiciones respectivas que cada con- 
tendor debe ocupar en el terreno de la legalidad y. la 
conveniencia recíprocas. 

Otra opinión muy respetable, como que procede de 
El Nuevo Tiempo, número 99, correspondiente al vier- 
nes 12 de Septiembre próximo pasado, diario que se pu- 
blica en Bogotá por los directores de un nuevo partido 
político que llaman civilista, con permiso especial y bajo 
la censura del Gobierno mismoMel Sr. Marroquín, cir- 
culando por los correos nacionales, llevando la buena 
nueva de la paz á todos los espíritus, el desconcierto, la 
sumisión y la entrega á todos los núcleos de resistencia . 
que el gobierno fusilador pudiera encontrar en su cami- 
no; periódico que justifica esos mismos fusilamientos, por 
cuanto los halla necesarios en el desarrolló de la política 
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oficial, contrastando por niodo sombrío con k voz de 
clemencia y el llamamiento al derecho y á las tradicio-' 
nes patrias, que hicieran el Sr. Caro y su partido (i); 
ese periódico, digo, que puede recibirse como expresión 
quizá disfrazada del Ministerio de San Carlos, dice* así, 
tratando de un contrato que sobre la Vía de Cambáo 
intentaba celebrar el Gobierno del Sr. Marroquín, con 
no sé quiénes, por el mismo sistema de decreto con ca- 
rácter legislativo que se empleó por el Gabinete Sánele- 
mente para otoi"gar la prórroga agazapada: 

«La discusión entablada por la prensa, como prelimi- 
nar de una resolución gubernativa, es hoy un hecho al^ 
tamente consolador que, al producirse cada vez que se 

(i) «Si esto es así, si una división del ejército Americano 
viene á nuesto territorio como en i885, nosotros nó podemos 
menos de deplorar las aciagas circunstancias que han llev.^doá 
la Patria á esa dolorosa extremidad, deplorar las circunstancias 
que motivaron ese paso y deplorar el paso jnismo; lo deplora- 
remos como los que más, por más que no nos sorprenda. Mu- 
chas veces lo hemos dicho en esta hoja: ese es el resultado fa- 
tal de una lucha prolongada en el Departamento de Pajiamá. 

«Infantil es sembrar vientos y luego asombrarse y gemir por- 
que viene la cosecha de tempestades. Evitar eso, ei^itar los fu- 
silamientos, evitar, en fin, todo lo que lá experiencia enseña 
que yieine cojno resultado ineludible, como neces<^ria conse- 
cuencia de una larga guerra, ha sido nuestro principal objetivo: 
con tiempo Ip hemos dicho, y muy alto y muy claro para que 
todos lo oyeran y todos lo comprendieran.» 

El Nuevo Tiempo, jvámeto 104, Septiembre 18 de 1902, ar- 
ticulo editorial, intitulado «Conflictos en. Panamá.» 

Se advierte, para que conste, que los «conflictos» eran para 
el Gobierno y no para la Revolución hi la Patria... y que el 
desembarco de fuerzas americanas en el Istmo, para mantener 
la libertad del tráfico, es asunto de un Tratado púbiico vigente, 
y era y es perfectamente correcto. Se producía ppr tercera vez, 
en esta guerra, cuando arrancaba tales gerñidos y aspavientos 
á la prensa de Marroquín y de Fernái\dez... 
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trate de resolver sobre negocios que afecten los bienes, 
los derechos y las libertades públicas, nos pondría en 
camino de volver á las tradiciones republicanas. Cuántos 
puntos de vista, cuántas reflexiones se escaparán á la 
penetración de un funcionario reducido al examinar á 
solas un proyecto, bien sea porque las prácticas de esas 
tradiciones han caído en desuso, bien porque nadie se 
interese en él, ya porque la prensa se siente excluida de 
tomar parte en las discusiones de cierto carácter, ó ya 
porque al interesado conviene que se adelante sin ruido! 
La simple consideración, por ejemplo, de que el contra^ 
to que se celebrara por medio de un decreto ejecutivo, 
no daría suficientes seguridades á los capitalistas com- 
prometidos; la de que tal contrato no puede, según la 
letra del articulo 121 de la Constitución, hacerse por 
decreto de carácter legislativo; la consideración especial 
de que las singularísimas circunstancias en que se halla 
la Nación no son propicias para tomar una resolución 
* en que van envueltos graves problemas de orden econó- 
mico y fiscal que requieren asidua y serena meditación; 
consideraciones como estas y muchas otras que omiti- 
mos para abreviar, pudieran no tenerse en cuenta ó bus- 
cárseles acomodo en un recinto adonde no llegara la acu- 
ciosidad inquieta y bien intencionada de la prensa...» 

Viene en seguida la respetable opinión del Doctor 
Carlos Martínez Silva, predecesor imediato del Doctor 
Concha en la Legación de Washington y hoy confinado 
(domicilio coato) en los ardientes páramos de los llanos de 
San Martín, que ya había pretendido entregar también á 
un Sindicato extranjero el Presidente típico regenerador, 
Carlos Holguín. Tomo esta opinión de Le Temps, de 
París, periódico al parecer en buenas relaciones con la 
Compañía del Canal, y en todo caso órgano de publici- 
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dad de mayor cuantía. Como se verá, era á la sazón el 
Doctor Martínez Silva, no sólo Ministro diplomático, 
sino Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, en 
misión especial ante el Gobierno de la Casa Blanca. La 
publicación de Le Temps fué hecha en la sección» Nou- 
velles étrangéres» y data de Marzo ó Abril del año pró- 
ximo pasado. Dice así: 

((États-Uuis. — Le ministre des affaires étrangéres de 
Colombie a remis au département d'Etat un memorán- 
dum exposant les conditions auxquelles la Colombie per- 
mettra aux Etats-Unis de construiré le canal de Panamá. 
»Les Etats-Unis auraient le controle absolu de tout ca- 
nal construit á travers Tisthme de Panamá, avec un bail 
illimité pour tput le territoire adjacent qui sera néces- 
saire. La Colombie concéderait tout ce qu*il faudrait 
pour assurer le controle américain, mais sans qu'il puis- 
se jamáis étre question de la souveraineté absulue des 
Etats-Unis. 

))Si la Compagnie du canal de Panamá refuse de ceder 
aux Etats-Unis par une convention.á l'amiable les droits 
qu'elle s'est acquis, les Estats-Unis et la Colombie s'en-- 
tendront pour passer outre, et la compagnie sera déchue 
de sa concéssion qui n'avait été acordée á Vorigine qu'á 
la condition que le canal serait complétement achevé en 
octobre 1904. 

))Récemment, 11 est vrai, le gouvernement colombien 
avait prorogé jusq'en 1910 ce délai de rigueur, mais ¡a 
légalité de cette decisión est aujourd'hui attaquée, et les 
tribunaux colombiens vont avoir a décider si le guper^ 
nement n'a outrepassé ses droits en prolongeant de six 
ans la durée originalc de la concéssion». 

Concorde con estas ideas, que eran ¡deas oficiales en 
aquellos momentos, lapzó el mismo Doctor Martínez Sil- 
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Vá, en Nueva York y á los pocos días de haber dejado ele 
ser ministro, un reportaje en el Commercial Advertiser, 
que aunque lo desautorizó luego en lo que decía relación 
á los poderes que tuviera ó no tuviera el Doctor Con- 
cha, quedó vigente en todo lo demás, que puede resu- 
mirse así: c<La Compañía del Canal no tiene nada que 
vender ni trasj^asar á los Estados Unidos; su prórroga es 
nula de toda nulidad, y es necesario proceder con ente- 
reza á declararlo así en defensa de los intereses patrios.» 
El reportaje susíodicho va entre los Documentos. 

No quiero cansar más con citas que serían intermina- 
bles. Sobre que la Constitución está vigente, á pesar del 
estado de sitio, sobre que el cuerpo de Derecho público 
y privado de Colombia no es letra muerta para los fun- 
cionarios públicos, que no pueden extralimitar sus fun- 
ciones, TÚ para los ciudadanos que reclamen la garantía 
de ese derecho ó deban cumplir los deberes que él les 
imponga; sobre este punto capital que no tiene otros 
impugnadores que Marroquín y la pandilla, si se trata de 
asesinar, de saquear, ó de sacrificar los más caros inte- 
reses de la patria, voy á citar, y cito sin irónica mali- 
cia, las palabras y hechos del mismo Sr. Marroquín y 
del mismo Doctor Concha, en circunstancias solemnes, 
de paz ó guepfa, de vida ó muerte, de verdadera salva- 
ción ó de cruentas amarguras para el país. 

Tiempo há se le dijo al Sr. Marroquín, hasta por sus 
fnistiios áulicos, que hiciera la paz, diera garantías al su- 
fragio popular, y convocara una Convención nacional 
que reasumiera poderes constituyentes y reorganizara la 
nación sobre bases fundamentales y sólidas, de probable 
armonía para todos los intereses legítimos que se han de- 
batido en la política y que venían ensangrentando el sue- 
lo colombiano en más de dos años de batallar continuOi 
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¿Qué contestó el Sr. Marroquín á esos tari patrióticos re- 
clamos? En Mensaje que sería memorable si la Historia 
se acordara de aquestas pequeneces, dijo el Sr. Marro- 
quín á los colombianos todos y á cuantos de lejos quisie- 
ran oirle, sobre poco más ó menos: «De mil amores sa- 
crificara en aras de la patria mi sed de mando, mis ren- 
cores inveterados, mi ira ciega, mis aciagos compromisos; 
convocara una Convención, resignara en ella el mando 
que usurpé y contribuyera como el primero á dar paz y 
prosperidad á la tierra en que nací;' PERO LA CONS- 
TITUCIÓN NACIONAL, DE QUE SOY GUARDIAN 
FIDELÍSIMO Y Á CUYO CUMPLIMIENTO OBLI- 
GARÉ Á LA REVOLUCIÓN Y Á MIS ENEMIGOS 
HASTA MORIREN LA DEMANDA, SI FUERE NE- 
CESARIO, NO ME PERMITE, NO ME CONSIENTE, 
NO ME FACULTA PARA DAR UN PASO SEMEJAN- 
TEI))(i) Hasta el Sr. Arzobispo le recordó erí esta ocasión 
al beato D. José Manuel, que era pocQ menos que una 



(i) «Como particular, todo lo sacrificaría á la consecuciórt 
de la p3iz; como Jefe del Estado, soy esclavo de la ley y no pue- 
do querer sino lo que ella quiere. Únicamente sobre los que sé 
obstinan en su rebeldía contra ella deben caer la sangre derra^ 
mada y la que en adefante se derrame, y el fallo riguroso de la 
Historia. 

» Algunos de ellos, para prometer que depondrán las armas, 
han pedido concesiones que ni la ley ni el decoro del Gobierno 
permite otorgar... . 

y^Es cosa evidente que el qué en una Nación sé altere el or- 
den público no anula las instituciones que la rigen, rti el que 
rebeldes armados quebranten las leyes y pongan obstáculos 
para que ellas imperen, constituye derogación de ellas. 
Sostener lo contrario es como sostener que la comisión de 

UN DELITO constituye DEROGACIÓN DEL CÓDIGO PENAL...» 

(Mensaje Á los Colombiahos, El Conservador, nú^. its', 
ti dé/úíió, igoi.j 
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ignominia en el beato no separarse del puesto que ha- 
bía «alcanzadoó y aferrarse á él de modo tan indecoro- 
so, cuando con una brizna de abnegación se conseguirían 
para la patria tan preciosos resultados. Sermón perdido, 
pastoral echada á los puercos; porque la Constitución no 
le permitía al Sr. Marroquín dejar acéfala á la Repúbli- 
ca, en momentos en que personas de su familia y hasta 
las viejas queridas de sus verdes años, llevaban á saco el 
tesoro público en toda especie de maniobras, aun con la 
ruina de ciertas iníítituciones bancarias, según el alto 
testimonio del entonces ministro de Guerra del Sr. Ma- 
rroquín, General Pedro Nel Ospina.,. (i) 



(i) «Casi no había día en que no recibiera alguna ó algunas 
esquelitas del Sr. Marroquín, pidiéndome resoluciones que el 
deber militar y la delicadeza me vedaban adoptar. Ya era un 
ascenso para algún holgazán sin antecedentes ni capacidades; 
ya que á otro le diera un nombramiento que le permitiera ga- 
nar sueldo sin trabajar y sin salir de Bogotá; ya que se aten- 
diera al hijo ó yerno de alguna su amiga de juventud; ya que 
se diera pasaporte militar á otro; 6 que al pariente tal se le die- 
ra uno en que constara, contra la verdad, que ibaá Panamá ó 
á la Costa en cornisión del Gobierno... La necesidad en que me 
veía de negarme á satisfacer la mayor parte de cisas exigencias, 
que llovían por docenas diariamente, era también explotada 
contra mí en el ánimo del que las hacía, y lo predisponía en 
mi contra, despertándole el deseo de prescindir de quien no se 
prestaba á atender todas esas intrigas de alcoba, en que era pe- 
noso ver agitarse en momentos tan críticos al mismo Manda- 
tario que inició su administración anunciando que el Gobierno 
no era un establecimiento de beneficencia, . 

>La larga farnilia del Sr. Marroquín tiene hoy muchas dece- 
nas, tal vez centenas, de representantes en la lista civil' y mi- 
litar... 

»Hay además vinculados á la guerra y su continuación gran- 
des y activos intereses, cuya influencia, de qué podría su- 
ministrar información copiosa si no temiera alargarme dema- 
siado, AlCAtiia á hactrst Sintir, más ó mtnos disfrazadamtntei 
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El respeto á la Constitución vigente, en la parte de ella 
que necesariamente no queda restringida por la declara- 
ción del estado de sitio á que se contrae el art. 121 que 
es el propio caballo de batalla de los prorroguistas, va 
más lejos en el Sr. Marroquín, cuando les dice á un gru- 
po de ciudadanos que le pidieron la adopción de ciertas 
medidas tendientes justamente al restablecimiento de la 
paz y acabamiento de la guerra, en carta de fecha 7 de 
Junio del corriente año, reproducida en El Conservador 
de Barranquilla, número 267, del 24 del mismo Junio, 
lo que copio á continuación: 

«Una vez reunido el Congreso, le dirigiré Mensaje pi- 
diéndole lleve á cabo todas las reformas que pedí en 1898. 

í>Entre las facultades atribuidas al Presidente de la 
República no se halla la de conceder amnistías. Al Con-- 



en las altas esferas del gobierno. No de otro modo se explica el 
que el Sr. Marroquín haya dos veces hecho frustrar, cómo he 
dicho antes,i¿las^operaciones que se proyectaban... 

^Conocido es ya el incidente ocurrido con los;Bancos de esta 
ciudad. Ninguno cumplió lo decretado; uno de^ellos, en que, 
como se sabe, son accionistas fuertes, por un procedimiento y 
en circunstancias demasiado conocidas y sugestivas, parios 
allegados íntimos del Sr. Marroquin, convino con otros en una 
declaratoria de resistencia pasiva que firmaron sus gerentes y 
los de otros Bancos; y luego, al día siguiente muy de mañana, 
se entendió con la Gobernación de Cundinamarca para vender- 
le giros sobre el extranjero. Se dio al público un informe /cz/so 
sobre lo que había ocurrido; Vgtodo paró en que el Gobierno, 
que necesitaba oro y que estaba comprándolo por medio del 
Ministerio del Tesoro y del Tesorero General, lo compró á un 
tipo muchísimo más alto al Banco aludido, el cual realizó así, 
de un momento á otro, una enorme [utilidad en provecho de 
susjaccionistas, entre los^cuales figuran en primer término los 
más allegados parientes del Sr. Marroquin."» (Carta al General 
Marceliano Véle^ Octubre 'S de\igoi. Edición del «x-eónsul 
P. Eduardo Espinosa^ New York, 1902)* 
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greso toca otorgarlas, y de él solicitaré una para todos 
los colombianos comprometidos en esta revolución. 

«Laque está en mis Jacultades es dar garantías como 
las que he ofrecido á los que se entreguen...» 

Y, para nó citar más al mismo Sr. Marroquín, léase 
lo que este señor dice, con todo su ministerio, en el De- 
creto número 9^3 dé este año (12 de Junio), por el cual 
se concede un indulto, etc., refiriéndose no ya á la Cons^ 
titución misma, anterior y superior á las leyes que de 
ella derivan, sino á este mismo cuerpo de leyes que atan 
á los poderes públicos aun en tiempo de guerra, en cuan- 
to el Derecho de gentes no las afecta con las suyas en 
aquélla parte de ellas que no puede tener cumplimiento 
en el estado de sitio, que da entrada al mencionado De- 
recho como norma — benévolamente interpretado, por 
supuesto — en la conducción de la guerra, dirección de 
las operaciones militares, trato á los enemigos y á los 
neutrales, etc. La vigencia de ese cuerpo de leyes, que el 
Sr. Caro y sus amigos muestran intacto al depredador 
Gobierno del Sr. Marroquín, los reconoce este mismo 
Gobierno, en el documento memorado, así: 

c<3.° Que éste (el Gobierno de Colombia para la fe- 
cha del Decreto) se halla en la mejor disposición para 
contribuir, en cuanto lo permita su decoro, LAS LE- 
YES y el derecho de gentes, á la pronta terminación de 
la guerra, empleando medios pacíficos, etc., etc.» 

Y no puede ser dé otro modo. No es posible que país 
ninguno que quiera llamarse civilizado, organizara, so 
pretexto de estado de sitio, el despotismo atroz de los ca- 
lifas y sultanes y miramamolines. El mismo Núñez, el 
cínico traidor por antonomasia , siguió reconociendo el 
cuerpo de leyes vigentes en Colombia y amoldando á 
ellas sus actos, aun después de haber hecho la sacrilega 
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declaración que voceó al populacho desde los balconea 
de San Carlos: «La Constitución de 1 863. ha muerto!» 

Aquí debía de terminar este estudio, por creer innec^" 
saria la multiplicación de citas que serían interminables. 
Pero no puedo privarme del placer de ponerle punto 
final copiando al Doctor Concha en cierta parte de su 
folleto, de que luego volveré á ocuparme. Recuérdese 
que los Generales Vargas Santos y Soto redujeron al fin 
sus pretensiones para aceptar la paz que el Gobierno diz 
que les ofrecía, á que ese Gobierno cambiara el Ministc-^ 
rio con que el Sr. Marroquín ha venido deshonrándose (M 
cabe más tal cosa en hombre tál); y á una voz les responr 
dieron el mismo Sr. Marroquín y el mismo Dr. Concha; 

«Este era el lado práctico de la cuestión (que los con- 
servadores distinguidos indicados para ministros noacep- 
tarían las carteras, ó estaban muy ocupados en el servi- 
cio militar activo, en unas campañas que ya diz que se 
habían acabado); pero el aspecto político y de principio^^ 
— el sustancial, — no tiene ni ha tenido precedentes en^a 
historia de ningún país: la abdicación de unc^ de lasfa-^ 
cultades n^ás preciosas é indispensables del Jefe del Eje- 
cutivOy en manos de una junta rebelde, hubiera sido el 
golpe más rudo al principio de autoridad, base yfünda^ 
mentó de cualquier Gobierno, Así lo expresó el Ministro 
de Colombia al intermediario con el Sr. Vargas Santos, 
anunciando también, que el Gobierno no podría aceptar 
lo propuesto, como efectivamente había de suceder.» Y 
luego el propio Dr. Concha dice, en carta al' Sr. Cortés 
que esa era una dificultad constitucional insahable. 

Nótese sin ironía que no se trataba en el caso enuncia- 
do, de una obligación ó deber' expreso, impuesto al Pre-^ 
sidente de la República, lo que hubiera sido grave, aun- 
que en aras de la paz diríase improcedente la discul- 
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pa; sino de una mera facultad que la Constitución le 
otorga ampliamente al Presidente de la República, para 
que la ejercite ad líbitum, cuando cualquier conveniencia 
general se lo reclame, ó su querer caprichoso se lo dicte; 
facultad de que Marroquín y todos los presidentes rege- 
neradores han usado y abusado á su talante y siempre en 
perjuicio de los intereses nacionales: la facultad de anom- 
brar y separar libremente los Ministros del Despacho^) , 
que consta en el ordinal primero del art. 120 de la Cons- 
titución, ya citado. Sombra de razón hubieran tenido los 
que no dieron la paz á la nación escudándose tras un 
subterfugio tan mezquino, si la Constitución que mató 
Núñez hubiera estado vigente; pues esa sí, como la de los 
Estados Unidos y otras de países libres, hacían necesa- 
ria la intervención del. Senado en el nombramiento de 
Ministros del Despacho. 

Hay todavía , una última faz de la cuestión constitu- 
cional que debe tocarse, á saber: así como el Presidente 
de la República debe «presentar al Congreso al principio 
de cada legislatura un mensaje sobre los actos de la ad- 
ministración,» y así como de los contratos que celebre 
'para. la prestación de servicios y ejecución de obras 
públicas, «con arreglo á las leyes fiscales,» debe dar cuen- 
ta al Congreso en sus sesiones ordinarias; ^sí también el 
artículo I-2I, el de las facultades extraordinarias, ya co- 
nocido, le impone al Presidente el deber de «pasar al 
Congreso una exposición motivada de sus providencias», 
es decir, de todos los actos, que haya ejecutado dentro 
de las facultades que ese articulo le otorga. Y es claro 
que esa exposición motivada, como el mensaje y la 
cuenta de, que hablan los artículos anteriores, no ha de 
rendirla como el militar que da parte sin novedad, se 
toca el kepis y se escurre. Eso no; da cuenta y exposi— 
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ción moti vacia de sus providencias para que el Congreso 
las examine, las apruebe ó las desapruebe, y exija las 
responsabilidades .consiguientes a los posibles violadores 
de la Constitución y de las leyes en el ejercicio de %saé 
facultades, más terribles, . más delicadas j .por consi- 
guiente más restrictas que todas las otras. «Strán res- 
ponsables, (dice al terminar el artículo 121) cualesquiera 
autoridades por los abusos que hubieren cometido en el 
ejercicio de facultades, extraordinarias.» Np.hay duda 
que el Congreso, cuando le llegue su hora, no sólo des- 
aprobará la prórroga agazapada, que él sabrá hacer sur- 
gir de entre el rimero de providencias dictadas por el 
Gobierno durante la guerra, sino que procurará que se 
deduzcan las responsabilida,des inherentes á ese acto gra^ 
vísimo y quese castiguen los culpables. ... 

Veamos ahora otra cuestión, relacionada íntimamente 
con las anteriores, que plantea de, modo tan patriótica- 
mente avieso el Sr. Cortés y que acog^ y reprpduce en su 
cuaderno la Legación dp Colombia en Washington, cual 
se copia.en seguida. . 

(lAntes de terminar rne permito ocuparme de una idea 
que ha alcaní{ado al público y que puede t9n§r eco tn 
Colombia. Me, refiero á que, se aplace la negociación pa- 
ra el' año en que expira la concesión actual, en 1904,: f mí 
&e de&conoí^ca la legalidad de la prórroga conc^didmá la 
Compañía del Canal hasta igio^y que se negocie direc- 
tamente con el Gobierno Americano, desentendiéndonos 
coriipletamente de la Compañía francesa. 

))E1 alcance de semejante procedimiento se .cree que 
sería el de obtener del Gobierno Americano el pago á 
Colombia del todo ó parte de" los 4Q.;^míllones, que está 
dispuesto á pagar á la Compañía Francesa, como precio 
de la concesión de que. hoy es dueña, 
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f) opino que semejante conducta sería considerada por 
todo el mundo civilizado, como una violación de la fe 
pública internacional; que nos atraería una reclamación 
de parte del Gobierno francés, de una naturaleza y de 
una cuantía tales, que no sabremos imaginarnos; que el 
Gobierno americano rechazaría indignado, la idea de 
hacerse cómplice de una maniobra que traería conside- 
rable perjuicio al pueblo francés, pueblo á quien los Es- 
tados Unidos estiman en alto grado y al que los ligan in- 
tereses de comercio y de gratitud históricas, de que acá-? 
ban de dar demostración brillante al mundo entero en 
las fiestas de Rochambeau.» 

Lo primero que ocurre antes de considerar en el fon- 
do estás pelegrinas opiniones, «que han alcanzado al 
público y que pueden tener eco en Colombia,» es dejar 
constancia de que ella.s no son cavilaciones personalí- 
simas del Sr. Cortés, sino que la Legación Colom- 
biana, al acogerlas y publicarlas, las ha hecho suyas. 
Para mayor gravedad las han publicado allí donde el 
Ministro de Francia y los traviesos agentes de la Com- 
pañía del Canal han podido recogerlas sin pérdida de 
tiempo y autenticarlas á su sabor. Por fortuna, el mal 
no es irreparable, pues tras la Legación de Colombia y 
sus amigos está toda la nación, cuyo eco no ha repercu- 
tido todavía. Por mi parte y para que ese eco sea de una 
claridad fonográfica y susceptible de oirse á mayores dis- 
tancias, voy á procurar una respuesta, — sino estuviere 
dada ya en lo que precede, — á las gratuitas y depresivas 
Idefas de la Legación emitidas por el Sr, Cortés 

Yo no he leído un folleto de este distinguido compa 
triota, antiguo Director de' Instrucción Pública en Cun- 
dinamarca. Diputado al Congreso nacional y publicista 
en materias sociológicas, que lleva por título «El peligro 



Americano,» que debe ser muy bueno y que debe de decíf 
mucho en esto de riesgos y peligros á que están expues- 
tas las naciones débiles que tratan con las fufertes, y 
particularmente Colombia entre dos ascuas ahora. Sien- 
to no conocer ese folleto, que de seguro me serviría en 
estos momentos; pero el mero título es un tanto encí-* 
clopédico; sólo que las opiniones del Sr. Cortés quizá 
hayan cambiado, y para él surja hoy mayor el peligro 
francés que esotro. Sea como fuere, la opinión que él 
combate, no sólo ha alcanzado al público, como un ru- 
mor vago é insignificante, sino que ha tenido mucho eco 
en Colombia y es la de la gran mayoría de los Colombia-^ 
nos, puesto que es la de la Revolución, la del antiguo Mi- 
nistro en Washington y Ministro de relaciones Exterio- 
res, Doctor Martínez Silva, la de la Junta de palaciá-^ 
nos convocada en Febrero por el Sr. Marroquín, la de} 
Congreso nacional de 1898 que negó la prórroga y la de 
muy caracterizados colombianos que han tenido ocasión 
de leer mi carta al Doctor Concha, fechada en Lausana 
y que va entre los Documentos, y me han manifestado 
estar de acuerdo con esa manera de pensar. Como el se- 
ñor Cortés, en despique sin duda de que yo no leo sus 
folletos, él no lee los míos, ni quizá los de algunos otros 
contaminados de liberalismo revolucionario, voy á per^ 
mitirme copiar aquí ciertas opiniones personales cjue co- 
rroboran las que atrás sé citaron y se hicieron valer. 

Desde 1898 decía yo, á la página 74 de las «Cuestio- 
nes Colombianas», que tuvieron algún eco en Colombia 
y fueron comentadas y citadas por publicistas de nota^ 
lo siguiente, que planteó desde entonces el problema en 
toda su sencillez : 

aÉl General Abbott termina su gráfico paralelo, di- 
ciendo que á él no le compete estudiar la cuestión qut 



májs preocupa al Gobierno Aiiuerícano, esto es, el pre- 
nombrado cowfro/ que su patria podrá ejercer en el Ca- 
nal de Nicaragua, cosaque.no sucedería con la actual 
coticesión de Panamá. No sería imposible, que los yan- 
quis renunciaran á esta pretensión exorbitante y contra- 
ria á los intereses de la humanidad entera; caso en el 
cual, las ventajas del paso por Panamá darían á esta vía 
preponderancia definitiva, y entonces era el momento 
oportuno de que nuestro Gobierno se encontrara con las 
manos libres par^ poder negociar con grandísimas con- 
veniencias para Colombia. Lejos, de esto., según el cable 
lo ha comunicado, nuestros regeneradores han prorro- 
gado á la fallida Compañía Francesa la ya varias veces 
prorrogada concesión, para que sea ella quien negocie y 
saque las ventajas, si ventajas hubiere en la cony untura 
que se ha dejado escapar. {i)No podía esperarse otra cosa 
de un Gobierno perfectamente á oscuras de lo que pasa 
en el mundo, y que se ha preocupado del Canal como de 
la carabina de Ambrosio; Gobierno que tiene por añadi- 
dura al* Sr. Paúl de Ministro prepotente, siendo al mis- 
mo tiempo dicho señor (si no ha renunciado) agente á 
sueldo de la mismísima Compañía fallida del Canal! . 

«De manera que si al fin los yanquis se deciden por la 
vía de Nicaragua, no* se hará el Canal de Panamá en 
treinta años, ni por esta Compañía, a ww^we ella haya di- 
cho que seguirá trabajando; y si los Americanos optan 



(i) Como ya vimos atrás, era falso que el Gobierno, en 
1898, les hubiese concedido ia prórroga. Lo cierto fué que el 
Congreso 1^ había negado; pero quizá conviniese á los agentes de 
la Compañía lanzar por el cable ese bailan d'essai para hacerlo 
entrar inocentemente en ei libro inglés que en esos días prepa- 
raban ad usum interno externo. Ese sí era an assured act de 
habilidad cablegrárica. 
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por Panamá, serán los Franceses los que vendan la con- 
cesión que se les ha prorrogado y sin que Colombia reci- 
ba un centavo ni obtenga nada nuevo en la nueva situa- 
ción que la caducidad le creaba. Porque pensar que los 
franceses hagan el Canal, aun sin que tengan la compe- 
tencia del que construyan los Americanos, es pensar en 
lo exusado. La Nación francesa quedó tan escamada con 
el inmenso criminoso fiasco de los Lesseps, los Eiffel y 
compañeros, que. ni con los halagos más grandes suscri- 
birá un céntimo para esa empresa; la cual tampoco^será 
nunca jamás auxiliada por el Gobierno francés , en cu- 
yos Consejos basta que se miente el nombre por siempre 
ominoso de Panamá, para que se caigan los Ministerios 
y se hundan los Presidentes y Diputados. Lo único que 
se sabe de cierto, fuera de informes interesados y de bo- 
las de toda laya, es que la Compañía no cuenta con ca* 
pital ninguno para llevar en serio los trabajos. De los 
5oo millones de francos que se requieren para su con- 
clusión, apenas se ha dicho que á principios de año del 
98 tenían unos. 60 millones de reserva para labores de 
conservación y expectativa. Así lo declaró solemnemente 
el liquidador de la Compañía ante la Comisión investi- 
gadora de los /7:iníz;nzs;nos en la Cámara francesa; ex- 
plicando que la mitad de esa suma provenía de transac- 
ción hecha con Eiffel y otros, á quienes la Compañía per- 
seguía civilmente, y la otra mitad, de las haches y erres 
que habían encontrado en caja al reemplazar á los anti- 
guos empleados. 

«Por otra parte, y dígase lo que se quiera, los yanquis 
son nuestros aliados y protectores naturales, por la ley 
de las cosas irresistibles, que vale más que las artificiales 
relaciones de raza, religión y tradiciones y señuelos, 
con que viven soñando despiertos los politicastros senti- 
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mentalistas: relaciones equivocas que á cada paso nos 
dan un desengaño ó una coz...» 

El General Vargas Santos, por su parte, además de lo 
que ya había dicho con el Doctor Soto én el Manifiesto 
contra la prórroga, lanzado desde los campamentos de 
Santander, volvió á decir, en la prensa ániericaiía y eri 
buen inglés, lo que se copia en seguida, tomándolo de 
The Commercial Advertiser, de Nueva York, corres- 
pondiente al 14 de Junio del año en curso: 

«Debe recordarse que el Canal es un gran factor en la 
presente guerra. 

»Uno de nuestros agravios contra el Gobierno actual 
és sü ábaildono de los intereses de la Nación al otorgar 
á la Compañía P'ráncesa del Canal una prórroga de la 
concesión y derechos en el Canal hasta 1910. Nosotros 
sostenemos que esa prórroga no es válida, por cuanto 
fué concedida sin la ratificación del Congreso; como 
también que las propiedades de la Compañía Francesa, 
y el canal mismo, pasan á Colombia en 1904. Si el re- 
sultado final de la presente guerra favorece las armas li- 
bei-ales, nosotros tomaremos, sin duda, posesión de esas 
propiedades éñ 1904, y las venderemos á los Estados 
Unidos. El precio que por ellas pediremos será natural- 
mente menor que el qué pide ahora la Compañía fratl- 
cesá.» (i) 



(i) *You muát rémember that the canal is a great factor irt 
the present war. 

«One of our griev anees against the present government is its 
disregard of the interésts of the nation in grantig to the French 
Canal Compahy aii extensión of its franchi'sé and rightS iti the 
eárial to 1910* We coilténd that this extensión is not valid, as 
it was granted without the ratification of congress, and we 
hold that the property of the French company, as well as the 
cañal, revefts tó Colombia ih 1904. If the outcome of the pre- 



-57- 

Otra opinión muy respetable/que ha alcanzado al pú- 
blico y qué debe haber producido en Colombia eco reso- 
nante, es la del Sr. General Rafael Uribe Uribe, publi- 
cada en Curagao con fecha i .° de Julio de este año y 
reproducida luego en otra publicación especial, que en 
éste momento no tengo á la Vista, pero que confirma la 
qué voy á copiar dentro de poco. Que esa opinión alcan- 
zó por lo menos á la Legación Colombiana en Was- 
hington, lo prueba el cuaderno que ella ha publicado y 
qué á la página i6 dice esto gravísimo qué tratiscribo: 

«En él Herald de Nueva York, dé fecha 26 de Agosto 
último, Sé da cuenta de una alocución de un importante 
jefe rebelde en que abandona la primitiva bandera de las 
reipíndicácíones liberales, y alza como nueva la necesi- 
dad de sostener durante doS años más la guerra de re- 
belión para impedir que la Compañía franceisa del Ca- 
nal, pueda en ese tiempo traspasar sus derechos legal- 
me'nlé af Gobierno Americano, y hacer imposible así 
qué Colombia llegué á celebrar con esté, én ese plazo, la 
negociación sobre la apertura del mismo Canal de Pa- 
namá. La demora dicha, daría probablemente por resul- 
tado, como lo tierte repetido lá prensa americana, la 
adopción de otra vía para abrir la comunicación intero- 
ceánica, sino algún suceso de mayor trascendencia en 
d-etrímento de la Soberanía de Colombia.)-) 

Antes de proseguir, nótese cómo están de acuerpados 
eil lá mente del Ministro de Colombia los dos fantas- 
itlás,— ^cambio de vía por los americanos, y suceso dé 



sent war favors the Liberal arms, we shall certainly take pos- 
session of the property in 1904, and sell it to the United States* 
The price we would demand for it would naturally be less than 
that demandéd by the present French company». 
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mayor trascendencia en detrimento de la Soberanía de 
Colombia — que atrás se dejaron en pelota; y nótese tam- 
bién que no levanté un falso testimonio á la Legación 
cuando dije que hacía suyas las lucubraciones]y partici- 
paba de los trances del Sr. Cortés. Y|veamos ahora sí 
cuáles eran las opiniones del General¡,Uribe Uribe que le 
valieron tal comento de la Legación, con la añadidura de 
que tanto Uribe como todos los demás revolucionarios, al 
defender los intereses de su patria, son unos traidores 
miserables que han sacrificado tranquilidad personal 
en la servidumbre, familia, intereses y aun la vida mis- 
ma, por servir otros intereses que los de esa patria por 
que ellos suspiran; pues — dice el Doctor Concha, — 
«realmente el jefe extranjero de los rebeldes, desde el 
punto de vista de los intereses de su país (Nicaragua?), 
estaría más que justificado en su alianza con ellos, por- 
que, de lograr sus propósitos, obtendría lo que no alcan- 
zaran el Senador Morgan y su partido con la tenaz labor 
de 20 años y sus libelos y discursos contra Colombia; lo 
que no obtuviera con persistente empeño, la diplomacia 
nicaragüense en larga lucha, y lo mismo que abandona- 
ra, después de prolongado y rudo debate, la misma Cá- 
mara de Representantes de los Estado Unidos» (!!) 

Y ahora sí léase el patriótico arranque del General 
Uribe, que daba ya por perdido lo que todavía pende y 
gravita de la invencible espada de Herrera — aper mare^ 
per térras, per tota discrimina rerumy> — y de la volun- 
tad, no consultada aún, de todo el pueblo Colombiano 
cuando llegue la hora de ser oído : 

^>Si por traición á la Patria ha de entenderse, como lo 
siente el Doctor Becerra, el vulnerar los intereses vita- 
les de la nación en cambio d« sacar triunfante la bande- 
ra de un partido, los sindicados de ese crimen no deben 
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buscarse en el campo liberal, sino en el de los que 
han comprometido seriamente el porvenir_;de Colombia 
con los siguientes actos oficiales, públicos y notarios: 

jn." Haber prorrogado por seis años, contra el man- 
dato expreso de la ley y la voluntad del último Congre- 
so, la concesión del Canal de Panamá. Sin esa prórroga, 
la concesión caducaba dentro de dos años, quedando en 
favor de Colombia la parte de la obra ya ejecutada, el 
ferrocarril, los edificios, maquinarla, etc., por todo lo 
cual la Compañía francesa va á recibir ahora cuarenta 
millones de dóllars. El Gobierno de Bogotá vendió la 
prórroga por un millón, que fué invertido íntegramente 
en elementos de guerra, para anonadar al partido liberal, 
que sólo ha pedido justicia (i). La Compañía francesa 
ofrecía seis millones de pesos, pagaderos por anualidades, 
ó un solo millón al contado. El Gobierno optó por lo se- 
gundo: tal era la prisa que tenía de exterminarnos. — 
En 1904 la nación reasumía la totalidad de sus derechos 
en el Istmo y, descartada la Compañía francesa, habría 
podido entablar directamente la negociación con los Es- 
tados Unidos; entonces no sólo habrían correspondido 
al país los cuarenta millones que hoy pierde, y los siete 



(i) El señor General se engaña al creer que se hubiera in- 
vertido en elementos de guerra el susodicho millón. El sindi- 
cato de circuncisos que lleva en París al estrieote las finanzas 
marroquinescas, en conglomerado de truhanes como no los 
vio jamás Calabria, digirió esos dineros y cuantos más hayan 
caldo á ese antro espantoso, sin qne ei ejército ni el tesoro se 
aprovecharan cosa mayor. El distinguido banquero antioqueño 
don Antonio José Gutiérrez parece que fué nombrado alguna 
vez para examinar la contabilidad — por partida triple — de los 
hombres del millón; pero, ó le retiraron la comisión de miedo 
á su honradez y conocimientos, ó él se excusó por conservar 
su vida y su iranquílidaJ.... 
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por los cuales suspira el Gobierno bogotano, sino venta- 
jas y garantías de valor inapreciable, relativas á la sobe- 
ranía nacional en Panamá. 

))La inmediata redención del papel moneda y la ejecu- 
ción de inmensas obras de progreso, que habrían sido 
posibles con los cincuenta millones que pudieron ser de 
la nación; la pérdida del Istmo, que sin duda absorberán 
los Estados Unidos; y el peligro que para el resto de Co- 
lombia y para las demás naciones sur y centro america- 
nas entraña este modo de poner el pie el coloso del Norte 
én la garganta de nuestro continente: esos son los bienes 
idos y los males venideros por obra del odio y la codicia 
de los conservadores. 

)>Para graduar lo monstruoso de esta conducta, bastaría 
suponer que la Revolución liberal se hubiese adueñado 
del Istmo, y que por eso sólo, ó por estar triunfantes sus 
armas en diversas partes del país, ó por otro motivo 
cualquiera, la Compañía francesa y el Gobierno ameri- 
cano se hubiesen prestado á tratar con el partido liberal, 
en el mismo pie que con el Gobierno bogotano. Los 
hombres de traición, mutilación, parricidio, venalidad 
y otros semejantes, habrían parecido inexpresivos á los 
conservadores para infamar á los liberales, autores de la 
negociación.» (Folleto intitulado Comentarios). 

Como se ve, «la idea» que para la Legación Colom- 
biana apenas si ha alcanzado al público, y que puede te- 
ner eco en Colombia, ha alcanzado tanto, y tal eco ha 
tenido en el país, que es la única que ha alzado la ca- 
beza y se ha mostrado á plena luz, por conductos dife- 
rentes, todos" autorizados, desde antes de concedérsela 
prórroga y después de ese acto atentatorio; de tal suer- 
te que la idea contraria, que atribuye validez á esta ma- 
ganza, no se ha atrevido hasta hoy á parecer en público, 



sostenida por nadie, sino es en el embrollo artificioso del 
traspaso á los Estados Unidos de la concesión que por 
una petición de principio y habilidad maquiavélica, se da 
como legal y saneada, cuando es eso precisamente lo qu^ 
había que probarse y lo que no se conseguirá nunca» 

El alcance de la declaratoria de nulidad no es, no» 
simplemente el de «obtener del Gobierno Americanp el 
pago á Colombia del todo ó parte de los 40 millones, que 
está dispuesto á pagar á la Compañía Francesa como 
. precio de la concesión de que hoy es dueña^^. El alcance 
principal de semejante procedimiento sería el de resta- 
blecer las cosas al prístino y legítimo estado de derecho 
que tenían antes de que el Gobierno de Sanclemente, 
cediendo á las argucias de la Compañía, le suscribiera el 
írrito proyecto de contrato de Abril de 1900; el de hacer 
que se respeten la Constitución y las leyes, en caso de 
tanta gravedad, por los mismos extranjeros, que al en- 
trar al país quedan sometidos á ellas y que más re-r 
claman su exacto cumplimiento y ejecución inmediata 
cuando en ello fincan sus derechos en sus contratos es- 
critos. La cuestión dinero, aunque sea muy importante 
también, es secundaria ante la burla sangrienta dé que 
Colombia sería víctima si las ideas de la Legación y los 
suyos prevalecieran* 

Pero el Sr. Cortés ' opina y la Legación con él, sin 
duda por lo que vieron aen las fiestas de Rochambeau» , 
que el cumplimiento solemne, por parte del Congreso 
nacional, del deber que tiene constitucionalmentede re- 
visar, aprobar ó desaprobar los contratos que el Poder 
Ejecutivo haya celebrado sin autorizaciones concedidas 
expresamente, ó extralimitándolas si por ley anterior le 
hubieren sido concedidas, y las providencias que haya 
dictado en tiempo de guerra, deduciendo al mismo tiem-r 
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po las responsabilidades en que hayan podido incurrir 
cualesquiera autoridades por los abusos cometidos en el 
ejercicio de facultades extraordinarias; opinan la Lega- 
ción y el Sr. Cortés, repito, que tal conducta «sería con- 
siderada por todo el mundo civilizado como una viola- 
ción de la fé pública internacional; que nos atraería una 
reclamación de parte del Gobierno Francés , de una na- 
turaleza y de una cuantía tales, que no sabremos iniagi- 
narnos; y que el Gobierno Americano rechazaría, indig- 
nado, la idea de hacerse cómplice de una maniobra que 
traería considerable perjuicio al pueblo Francés...»^ 

Vamos por partes. 

^Qué entenderán la Legación de Colombia en Was- 
hington y el Sr. Cortés por una violación de la fé pública 
internacional? Todo el contexto de este escrito mío res- 
ponde á esos señores que la violación susodicha, que 
ellos alegan y suponen é inventan de un modo tan inca- 
lificable, no existe ni existirá, cuando llegue él caso, sino 
en la imaginación de esos señores, conturbada con las 
visiones de su miedo, que descuenta hasta los imposi- 
bles contra la patria colombiana á quien pretenden 
servir. 

Por de contado, no hay fe pública internacional sino, 
como lo dice la palabra, entre naciones; y aunque es ver- 
dad que á los truchimanes de la Compañía Francesa los 
ha puesto por sobre sí misma la Cancillería Colombiana 
en los tratados de Washington, no es cierto qu« esa 
Compañía, aunque fuera solvente, aunque fuera hono- 
rable, aunque no tuviera la historia que tiene, sea per- 
sona internacional reconocida por nadie. Tomando, no 
obstante, como un error inocente, de entendimiento, de 
pluma y de impresión, lo que está estampado en el cua- 
derno que he copiado, y reduciendo á la Coínpañía á la 
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estatura de derecho que tiene como simple persona jurí- 
dica, me permito observar que la violación de la fe, tan- 
to en los particulares, como en las compañías, como en 
los gobiernos, presupone una palabra empeñada por 
persona que sea caparen derecho, es decir, que tenga 
poderes bastantes para comprometer esa palabra en que 
se deposita la fe. Que Sanclemente y sus Ministros no 
eran capaces en derecho colombiano para comprometer 
la palabra de Colombia á la Compañía Nueva del Canal, 
de manera que en esa palabra pudieran depositar su fe 
los que obtuvieron no nada correctamente las firmas de 
esos señores, queda demostrado en todo lo que ya se lleva 
dicho, y lo evidenciarán los poderes públicos competen- 
tes dentro de poco. Pero esas palabras coruscantes, — vio- 
lación de la fé,— tienen en el <:aso actual otro alcance y 
otros puntos de vista desde donde deben ser consideradas, 
con relación á los contratos val idos y las consecuencias de 
sus cláusulas, que desde el primer día de firmados for- 
maron el estado de alma de la Conripañía Francesa y de 
cuantos con ella tuvieran que ver, y que es preciso re- 
memorar aquí para poner en claro cuál es y ha sido la 
verdadera jfe jurada á los concesionarios y a ellos pacien- 
temente cumplida y observada por la República de Co- 
lombia en más de veinte años. 

Desde 1878 firmaron los representantes de la Compa- 
ñía, y formaron su estado de conciencia sobre el parti- 
cular, y los tradujeron á su lengua y los hicieron cono- 
cer de los süstriptores y demás interesados, los artículos 
é incisos que voy á copiar, de la edición francesa de los 
contratos hecha por la misma Compañía: 

«Article premier. Le Gouvernement des Etats-Unis 
de Colornbie adjuge a M. Lucien N. B. Wyse, qui Taccep- 
te au nom de la Société du Canal interocéanique repré- 
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sentée par son Comité de Direction, le privilége exclusií 
pour Texcavation au travers de son territoire et pour 
I'exploitation aun canal maritime entre les Océans 
Atlantiques et Pacifique. Le dít canal pourra étre cons- 
truit sans stipulations restrictivesd'aucune sortes. 

«Cette concession est faite sous les conditions sui- 
vantes: 

5." Le Canal devra étre terminé et Hvré au service 
public en douze ans a partir de la date de la formation 
de la Compagnie anonyme universelle qui s'organisera 
pour le construir; mais le Pouvoir Exécutif est autorisé 
á octroyer une prorogation máximum de six autres 
années en cas de forcé majeure indépendante de la volon- 
té de la Compagnie, el si, aprés la construction de plus 
du tiers du Canal, celle-ci recohnaissait Timpossibilité de 
compléter l'oeuvre dans tes susdites douze années.» 

oArl. 22. Les Concessionaires ou leurs représentants 
perdront les droits qu'ils adquiérent dans ¡es cas sui- 
vants: 

3." Si, á la fin du dern¡;r délai fixé par le paragra- 
phe 5 de l'arlicle i", le Canal n'était pas transitable. 
Dans ce cas aussí, la Compagnie perdra la somme dépo- 
sée comme cautionnement, laquelle, avec les intéréts, 
deviendra propriété de la République.» 

oDans les cas... et 5, ít appartiendr^ á la cour Supri- 
me íédéral de décider si les priviléges est ou non deveHM 
caduc.» 

Art. 23. «Dans tous les cas de déclaration de cadu- 
cité, les terres domaniales dont parlent les clauses 
sept et huit de l'article i" et celles qui ne seraient pas 
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habitées et cotonfsées, parmi cellcs conccck«s par l'árfí- 
cle 4, retourneronf au Ddmaine de la République áans 
létat oCi elles sCront et satis iticfemmsatlón áucutte, 
áinsiqtíelesédifices, matériaux, travauxetaméliOratioríS 
appartenant aux Concessionnaires dans te Canal et sés 
dépendances. Ceux-ci conserveront uniquement leur cá- 
pitaux, navires, approvisionnementstt,' engéníral.'tous 
lesobfcts meubles.» ... 

Expirado el t^rmirto de la primitiva concesión, por 
culpa de la Compañfa, esto es, sin que niediára la fiierrá 
mayor independiente de su voluntad, y sin qUe ¿sta hu- 
biera entregado al servicio público el canal terminado, 
el Poder Ejecutivo y el Congreso nacional, en'lalej' 107 
de 1890, ya Citada, le concedió nna prórroga de 16 afíds| 
y no de 6 años, como lo estipula el contrato primitivo, 
mediante ciertas condiciones, además de ias antiguas; de 
las cuales copio aquí las que van á vér^, pit'tinéntes i 
la Cuestión: ., 

«Artfcle i". Le Gouvernement concede au Liquida- 
teur de la Compagnie Universelledu Canal Interoc¿á- 
ñique de Panamá une prórOgation de díx ánnées, pen- 
dant lesquelles le Canal devra étrc terminé et mis eti set 
vice public; la dite prorogatton estctinsentÍesous7és sui' 
vantes conditions : ' 

«a.'. — La nouvelle Compagnie s'organisCra définitivé- 
ment avec un capital suffísánt ácet eff«í(de ieábsir 
la obra del Canal iiileroceánico'), efreprertdt-a les trá- 
vaux d'excavatíon d'iane maniere sírleüseét'^r^aftiente 
au plus tard le 28 février 1893.» * ■ i"? 

-í* .'■•,■■■ '■'■' 

«Art. VI . Si la nouvelle Compagnie d'achévemcnt dü 
Canal ne s'organise pas et si on ne reprénd pas les t<-á'~ 
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yaux d'excavation du Canal dans le délai fíxé dans 
la ai* condition de rarticle i^^, le cpntrat en vigueür. de- 
viendra caduc et la Républíque entrera en possessioa et 
jouissance, ^ns besoin de decisión judiciaire préalal}le 
et sans indemnité aucune, de l'oeuvre méme du Canal et 
de ses annexesy qui lui reviennent d'accord avec rarti- 
cle 23 du contrat de 1878* 
♦ • •• • • • • • • • • •••.• • • * •• 

. «j3.,, I] e^t-^ntendu en outre que les édifíces, maté- 
tiaux^ travau^ et améliorations qui dpiyent passer au do^ 
mainede la République dans l^s cas prévus dans cet 
article (VI) et conformément á larticle 23 du Contrat 
de i87$,.seront inalienables et devront étre reniiis en bon 
état, sauf les détériorations proyenant de Tusure, de for- 
cé majeure ou de cas fortuits. 

«Av^t. VIIL Le cautionnement, de sept c^t cinquante 
mille (750,000) francs, déposé par la Compagnie du Ca- 
nal, d^aqcord avec Tarticle 2du Contrat en vigueur,. sera 
mantenu en garantie: de raccomplissement des obligations 
proyenant du dit Contrat et de ceUe$ consenties par les 
Concessionnaires en vertu du présent.» 
,,La Compañía no pudó en todo este tiempo cumplir 
con las condiciones que por segunda vez, había suscrito, 
respecto á la marcha de los trabajos y conclusión de la 
obra; y para el 4, de Abril de iSgSoJptu yo nueva prórro- 
giUjde Colombia, concedida como la apteriip^ por sumas 
iQ^ignl$c^ntfi^ y>^^^ .duda á causa del desieo muyj'ustlficai- 
do dj^ quQ fuera, una 3pciedad.particular qiuíen concluyese 
y explotase la obra del Canal. También habría en ello su 
poco de romanticismo (en mí lo ha habido) en pro de la 
noble |<*ranci^ y de los ahorros de Ips suscriptores ino- 
gpntes,:que hace tiempo se suicidaron ó se murieron, y 
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que hoy en día no son factor apreciable ni interesado en 
los tratos en curso y en las resoluciones finales que ellos 
tengan. Tampoco serían extraños á esas prórrogas suce- 
sivas y mal garantidas, los compadrazgos del ex-presi- 
sidente Holguín con la Compañía, cuando aquel era Mi- 
nistro en Europa y llovía el maná por las orillas del 
Sena. A Dios ó á dicha, es el caso que en ese año de 1893 
hubo nuevo contrato de prórroga, en que se afirmaron 
las antiguas condiciones y se impusieron algunas otras 
que voy á copiar también: 

((Article premier. La prorogation de dix ansaccordée, 
dans l'article i^r du Contrat de 1890^ au liquidateur de 
la Compagnie universelle du Canal de Panamá, reste 
en vigueur avec les condictions alors stipulées, sauf la 
seconde (organiser la Compagnie définitivement et re- 
prendre les travaux d'excavation d'une maniere sérieuse 
et permanente au plus lard le 28 févrir iSgS) qui est 
modifiée par la prorogation, jusqu'au 3i Octobre 1894, 
du délai dans lequel la nouvelle Compagnie doit étre 
constituée, et les travaux du Canal doivent étre repris 
d'une maniere sérieuse et permanente. 

«Art. 2. Le concessionnaire, ou celui qui represente 
ees droits reconnait la validité des contrats antérieurs et 
du contrat actuel et s'oblige a faíre, en France, tous les 
actes nécessaires pour assurer cette validité... 

«Art. 6. La République entrera en possession. et 
propriété , sans nécessité de decisión judiciaire préalable 
et sans aucune indemnité, de Toeuvre méme du Canal 
et des annexes qui en dépendenl, conformément aux con- 
trats de 1878 et de 1890 dans chacun des cas suivants: 
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«Si les travaux ne sont pas repris dans les délais fixés 
par le méme article (3i Octobre 1894). 

«Si la liquidation vend le biens qui doivent apartenir 
i la Républíque en cas de caducité, ou abandonne leur 
cónservation, le tout conformément á ce qui a été stipu- 
lé dans les contrats antérieurs, sauf les détériorations 
provenant d'usage, de forcé majeure ou de cas fortuit.» 

«Art. 8: Le cautiónnément de sept cent cinquante 
mille francs (750,000 francs), déposé conformément au 
contrat de 1878 par la Compagnie du Canal et confirmé 
par le contrat de 189o, sera mantenu comme garantie de 
Taccomplissenint des obligations provenant des dits 
contrats et de celles consenties par le concessionnaire en 
ver tu du presen t. 

«Art. 9. Les différends qui surviendraient entre les 
párties contractantes au sujet du présent contrat ou des 
contrats antérieurs, seront soumis á la cour supréme de 
Justice de Colombie. 

«Conformément á ce qui es dit dans l'article 7 de la 
loi 145 de 1888, le concessionnaire renonce á inten- 
ter une réclamation diplomatique en ce qui touche les 
devoirs et droits provenant des trois contrats, sauf dans 
le cas de déni de justice. 

«Art. 10. Tous les droits et obligations résultant du 
contrat du 23 mars 1878 et du contrat du 10 décembre 
1890 pour l'excavation d'un canal interodéanique á tra- 
vers' le territoire Colombien, approuvés par la loi 28 de 
1878, et par la loi 107 de 1890; subsisteront dans toute 
leur forcé et vigueur, sans autres modifications que ce- 
lles stipulées dañs le présent contrat. 

«Art. II. Le Concessionnaire declare qu'il accepte 
toutes les stupiluations du présent contrat qui imposent 
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des obMgatiqns spéciales au Liquidateur, aihsi que celles 
qui affectent la Compagnie quí pourra s'établiD). 

Como se ve, lo que se Uhma característicamente espe- 
ranzas y temores de los. socios é interesados en la Com- 
pañía del Canal, que contrataron con él Gobierno co- 
lombiano, se basaron desde un principio y se desarrolla- 
ron luego, de acuerdo con estas estipuláiciones dé Sus 
contratos válidos, cuyas condiciones principales todos 
ellos conocieron y debieron estar preparados á cumplir 
por su parte y á esperar que el Gobierno de Colombia, 
dentro de su más perfecto derecho, y habiendo sido antes 
por dos veces pródigo de moratorias, les hiciera cumplir 
llegado el caso. La palabra de Colombia, válidamente 
empeñada, se ha cumplido hasta más allá de donde se 
debía. Que los socios é interesados en la fallida empresa 
del Canal hayan fundado otras esperanzas ilegítimas en 
un acto nulo de funcionarios incapacespara revestirlo con 
la majestad del derecho, es cosa que debe preocupadlos á 
ellos y no á los que demostramos la nulidad del referido 
acto y previnimos honrada y oportunamente á esos se- 
ñores de esa nulidad y sus funestas consecuencias paríi 
ellos. Los contratistas franceses pactaron la construcción 
del Canal y la obtención de privilegio exclusivo para ex- 
plotarlo por cien años, con muchas otras adehalas, bajo 
la condición positiva de que lo concluirían y lo entrega- 
rían abierto al' tráfico dentro de cierto plazo, por dos 
veces prorrogado. Aun antes de vencerse el primer tér- 
mino, ya la compañía contratante había sido declarada 
en quiebra por los tribunales franceses, quiebra compli- 
cada de fraude, como es sabido de notoriedad. A la 
Compañía Nueva, al prorrogársele los plazos para la 
construcción de la obra, se le impusieron, además, las 
obligaciones de reconstituirse ala mayor brevedad y 
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emprender los trabajos de excavación seriamente, de 
modo de tenerlos concluidos dentro de los plazos pro* 
rrogados. Todavía más: como puede verse en la carta 
del Doctor Esguerra, que va entre los Documentos, para 
la proyectada tercera prórroga era condición sine qua 
non, que la Compañía conseguiría los capitales y acaba- 
ría la obra ella misma, sin traspasarla á ninguna otra 
entidad. Aun en ese terreno, es decir, siendo la Compa- 
ñía misma la que iba á ejecutar la obra con capital pri- 
vado y sin iíigerencia de ningún Gobierno, bajo la sal- 
vaguardia de Colombia, — que era el patriótico desiderá- 
tum de todos los colombianos, — la prórroga así obtenida 
habría necesitado de la intervención del Congreso nacio- 
nal para su validez. ,¡Qué decir, por tanto, de la refe- 
rida prórroga, no suscrita por la Comisión designada 
para prepararla, en un pacto limpio y equitativo, sino 
escamotada por una especie de zancadilla, á un minis- 
tro y un presidente tambaleantes, y no ya para que la 
Compañía misma ejecutara la obra, sino para que ven- 
diera á un Gobierno extranjero esa prórroga nula y con 
ella las legítitnas esperanzas de Colombia, basadas pre- 
cisamente en el tenor literal y en el espíritu de los 
contratos que la ligaban á la Compañía, que eran bilate- 
rales y conmutativos, y empeñaban la palabra y la fe 
de ambas partes á su estricto cuniplimiento? Ni siquie- 
ra la pena de esperanza engañada puede alegarse por 
la Compañía y sus sostenedores; á menos de que se to- 
men al pie de la letra las tres ofensivas palabras — an 
assured act — que la Compañía estampó en su libro de 
propaganda, en 1898, que son una bofetada para el Con- 
greso colombiano, supuesto maniquí del Poder Ejecutivo 
y ciego consentidor de todos los atentados que éste 
quisiera ejecutar. Si los hechos los justificaren, no por 



éso dejará de ser cierto que estos señores de la Com-^ 
pañía han sabido siempre muy bien que es el Congreso 
quien tiehe que*decidir esa cuestión; q[üe ellos han estado 
jugando un albui^^ y nada máis que uñ albur, ñhcanda 
audazmente en un azar sus proyectos de traspaso de la 
concesfóh, canal, bienes y enseres á un Gobierno ex- 
trartjero; supuesto que si el Congreso rio les as^u- 
ra su jUgiida, todo ese castiÜo'de ñtánipylácibnes y qui- 
meras, caerá á lá realidad dé los contratos válidos has^ 
tá 1904. Llegada esa época, se cumplirán de pleno dere-^ 
cho los hechos consecuencíales á las condiciones, claras 
como el sol, bajó las cuales contrató la Cortpañía. El Go- 
bierno de Colombia no procederá entonces á echarse so-» 
bre la obra misma 'del canal y sus anexos, aunque para' 
ello esté autorizado por el articuló VI del Contrato de 
1890 y por el artículo 6 del de 1893; sino qiié, deferertttf 
como debe ser hasta el últino moniento con los derechos 
y {Pretensiones de los extranjeros cón quienes contrató^ 
proveerá en lo de su resorte á que se cumpla el articulo 
9 de esté último contrato; es decir, que esperará á'qu¿ la 
Corte Suprema de Justicia de Colombia, decida las dife- 
rencias que hayan sobrevenido ó sobrevengan entre l'a^ 
partes, con respecto á este ¡contrato y á los anteriores. 
Llenados a^í todos los requisitos que las leyes colombiía- 
nás' prescriben para la administración de justicia, para 
dar á catla uno lo que lé pertenece, rectamente, sin mie- 
do, sin patriotería, sino con equidad y benevolencia, 
aunque los contratantes franceses nó cumplieran la obli- 
gación que contrajeron de renunciar á reclamación di-» 
plomátíca en lo que atañe á los deberes y derechos crea- 
dos por los tres contratos, la República dé Colombia pue- 
de estar segura de que no llegará el caso que prevé y au- 
gura siniestramente el folleto de la Legación en Wáshing- 
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tQp,. C^aptp á.que el Gobierno Americano rechace ó nú 
r^cbac^,, con indignación ó sin ella, |a idea de que nos- 
Qt^Q^ los qoloinbia,nos procuremos, que ei> nuestro país se 
^^nflpl¿ln nuestra Constitución y nuestras leyes, proce- 
diendo no^ti-os honrada y lealmente, es cosa sobre la 
cual no me. compete á mí dar opinión en este niomen- 
tQ, pues yQ estuve en Washington en el verano y no vi 
las^estas (^e Rochambeau, Pero así y todo no creo andar 
muy desQrienfjSido al suponer aquí,— : aunque no tuviera 
ciertos motivos especiales para ello.,— que ni el Gobierno 
Francés, ni el Gobierno Americano se harían autores^ 
cópiiplices ni auxiliadores de un atentado contra la Re- 
pública de Colombia por los motivos y en las condiciones 
en^que se produciría la imaginada reclamación de los su* 
Cf^^res y continuadores de Lesseps, Reinach, Artón y 
Gornelius Herz. , . 

. Jísiy pues, cuando la hora del Congreso llegue, es de 
esperarse que proceda con rectitud y firmeza al exami- 
nar fsste asunto, el más importante que Colombia haya te- 
nido jamás ni pued^ presentársele en mucho tiempo. Su 
procedimiento debe ser estrictamente constituc ional , para 
qujS sea correcto: improbar J^^a prórroga, hacer perseguir á 
los responsables de esa, medida, y tomar prei:auciones 
serias para lo futuro. Al Poder Ejecutivo corresponde^ 
r4 entonces modificar de medio á medio su conducta en 
las negociaciones ulteriores, y al Poder Judicial ejercer 
sus atribuciones constitucionales y legales cuandp llegue 
la,hQra. Si para.eintoqces los Americanps se han decidido 
por Qt^a vía y los F ranceses po aseguran la conclusión del 
Canal en los términos de la concesión de que spr> dueños 
hasta 1904, y qu^ podría prorrogárseles á ellos ó á otro 
Sindicato particular con equidad r^jtribirída^ Colombia 
clebe darse por bien . libirada con decir adiós temporal- 
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mente á esta ilusión perturbadora y seguir desarroUancio 
sus fuerzas, sus elementos propios y riquezas naturales, 
dentro, de la <}rbita de $u independencia y su soberanía, 
sin dejarse fascinar por un lucro pasajero que puede 
traerle en lo futuro las más ominosas consecuencias. No 
sólo de pan viven los hombres y las naciones! 

III 

LA PAZ 

No se trata en el caso presente de liacer una apología 
de la paz, mostrando los beneficios que ella procura á los 
hombres y á los pueblos, en contraposición de los males 
sin número que la guerra acarrea á los unos y á los 
otros. Eso ha venido i ser un lugar común que no n:ece- 
sita de que yo contribuya á vulgarizarlo más con junas 
cuantas figuras de retórica y con declamaciones extem- 
poráneas. La paz es la paz, y la guerra es (a guerra; por 
la primera escribí sieoipre toda vez que comparecí ante 
el público en periódicos propios y ajenos, y la serví con 
lealtad en los directorios y consejos liberales cuando- 
quiera que hubo de tratarse de tomar alguna determina- 
ción que pudiera llegar á turbarla y á desencadenar en 
el; país los horrores de la segunda. No que fuera más tí- 
mido y cobarde que los que se mostraban belicosos con 
todo rigor; sino que consideraba aleatoria la, apelación á 
las armas en busca de las reformas necesarias y bastan- 
tes para poder vivir como ciudadano actiyo en la comu^ 
nidad colombiana. No que me conformara con la suerte 
que depararon al país la infanda traición de Núñez y 
la abdicación vergonzosa que el partido conservador 
hizo de sus principios republicanos, al entrar en la re^ 
batiña organizada con el nonabre de Regeneración por 



áqüei bandido, ni que hallara en mi conciencia que fal- 
tasen razones concluyentés para empuñar las armas y 
disputar el derecho á los fi[üe se lo incautaron todo ente- 
ro y nos convirtieron en parias por diez y seis años. Pero 
mi voz y mi personalidad no hah sido nurtca factor apre- 
ciable en los acontecimientos políticos que se han des- 
arrollado á mi vista; y esos acontecimientos, superiores 
á toda fuerza humana, trajeron para Colombia la gue- 
rra civil en curso, de un modo quizá inevitable. Se tuvo 
una sombra de esperanza cuando la Cámara de Repre- 
sentantes de 1898, Mesalina menos estragada que la otra, 
se sintió catisada y saciada del vicio de abyección en que 
se podría, y se alzó reformada y reformadora , á luchar 
contra el pasado oprobioso, contra el mismo Marroquín, 
á quien arrastró, contra la irtercia maliciosa del Senado 
y contra las resistencias positivas del nacionalismo; á 
derogar las leyes más tiránicas implantadas por la Re- 
generación; á restablecer antiguas leyes de biien gobier- 
no, derogadas por el abuso imperante, y en fin, á pro- 
curar la reorganización del sufragio popular, muerto á 
manos de la descarada negación ó de' la argucia cova- 
chuelista, durante todo el régimen regenerativoi 

Pero la misma Legación colombiana en Washington 
reconoce con verdad que ésas reformas fueron impedi- 
das por el gobierno de Sañclemente... y la fuga ignomi- 
niosa de Marroquín. Esa nueva desesperanza, la nueva 
perspectiva que se abría de un período más ó menos 
largo de inmovilidad en el despotismo, debió llenar la 
copa de la paciencia y de la resignación en los libérales 
y lanzarlos á la guerra; Encendida ésta, el deber de todo 
liberal, dondequiera que estuviese y cualesquiera que 
hubiesen áídó sus ideas anteriores, era apoyar la Re- 
volución (así entendí yo el mío), ó por lo ihénós plerma- 



necer en el fraternal silencio del compañerismo^ Akái* 
tribuna de sociólogos encandilados , de astutos palacie- 
gos, para, con el pretexto de probar que la paz es mejor 
que la guerra, hacer fuego sobre los que han disputado 
en los campos de batalla su derecho al sol á un Gobierno 
de malvados, habrá sido hábil como escamoteo de esfuer- 
zos ajenos, como logrería de agachamiento á la sombra 
del poder omnímodo que da y deja vivir; pero el partido 
liberal no podrá agradecer nunca á esos apóstoles de la 
paz á ultranza los afanes que se han tomado en tan in- 
grata y traicionera labor. 

Como desde que sintieron fuerte al Gobierno de felo- 
nía, sangre y peculado, débiles á los defensores del de- 
recho, se ladearon con peso de plomo hacia el mango del 
cacharro y se proclamaron «pacistas» de todo tiempo y 
'de. toda hora, antes del parto, en el parto y después. del 
parto, y atacaron á los revolucionarios, dando á entender 
que habían sido unos cuantos c<violentos», unos cuantos 
ctcalientes)) los que habían arrastrado á la guerra al po- 
bre pueblo estulto; en tanto que ellos, los filósofos, los 
sociólogos, los amorfos, que todo se lo saben, que ven en 
lo porvenir las derrotas de las revoluciones, y ansian 
que éstas se acaben y ayudan á rematarlas «para salir 
del conflicto actual y volver al orden normah, cual 
dicen algunos de ellos en documento que nos enrostra la 
Legación de Washington; séame permitido copiar aquí 
los párrafos siguientes de la carta que el Doctor Aquileo 
Parra dirigió al Sr. General Vargas Santos, después de 
la guerra estar ardiendo, que muestra los quilates de 
aquel patriota eminente, que no tiraba la piedra y escon- 
día la mano; la justicia intrínseca, absoluta, de k revo- 
lución, y como ya todo el partido liberal estuvo decidido 
á empeñarla. La carta del Doctor Parra, íntegra, y la 
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que me escribió á mí autorizándome para hacer de ella 
lo que á bien quisiera, van entre los Documentos:. 

AGon viva complacencia he leído el Manifiesto que ha 
dirigido usted á los Colombianos en su carácter de Jefe 
del Partido Liberal y Supremo Director de la guerra. 

(íFelicito á usted por la publicación de ese docuinento, 
queba sido debidamente apreciada por nuestros copar- 
tídarios. En él están fielmente expresados los altos fines 
políticos que persigue el Partido Liberal, los generosos 
sentimientos que abriga y la sed de justicia que lo ha. lle- 
vado, muy á su pesar, á decidir por la guerra el proble- 
ma político planteado desde 1886, después de haber ad- 
quirido el triste convencimiento de la ineficacia de sus 
esfuerzos en catorce años para resolverlo por medios pa- 
cíficos. 

•.i* • • • t'. • • . •'• . ■ • • • ••• 

«Dicho lo anterior, paso á ocuparme. en algo que, si 
bien me atañe personalmente, creo oportuno manifestarlo 
en esta ocasión, contando con la benevolencia de usted. 

cíUsted sabe que la Convención Liberal que se reunió 
en 1897, autorizó al Jefe del Partido para celebrar, tran- 
sacciones políticas con su adversario, sobre, la base de 
concesiones mutuas y honrosas; y que llamado- por la 
Convención al puesto de conductor, de nuestra, colectivi- 
dad, trabajé por todos los medios dignos que estuvieron 
á mi alcance, para ver de abrir un camino que paulati- 
namente, perO'Con seguridad, nos condujese al fin que 
hoy, á más no poder, buscamos por medio de las armas. 
Me halagaba la esperanza, que desgraciadamente resultó 
ilusoria, de resolver en esta ocasióa el problema vital de 
las reformas políticas indispensables y aun de la alterna- 
bilídad de nuestros partidas. en el Poder, sin apelar al re- 
curso de la'guerra. Mas no por ello descuidé,, ni un solo 
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instante, los preparativos para una reacción aritiada, 
que probablemente haría inevitable la naturaleza misma 
del régimen político establecido, y la palpabk resolución 
de sus prohombres de posponer losgfandes intereses de 
la sociedad á los peculiares de la oligarquía que ellos han 
formado. 

c(Usted no ignora tampoco los persevei^antes ¡esfuerzos 
que hice por contener el movimiento revolucionario á 
que se inclinaba con impaciencia una porción conside* 
rabie de nuestros copartidarios, mientras llegaba la oca- 
sión propicia para efectuar un levantamiento general; 
ocasión buscada anhelosamente por mí y por mis inteli* 

■ 

gentes colaboradores durante tres largos afíos, y apenas 
entrevista, como eventual, en Junio del año pasado. 

ccSin embargó, la Revolución estalló pocos días después', 
y desde entonces acepté resueltamente, aunque sirí la me- 
nor esperanza de triunfo, la responsabilidad de lo hecho 
por los liberales de Santander, y mancomuné con la de 
ellos mi futura suerte personal y política. Así lo había 
hecho en 1860, con la diferencia de que entonces me fué 
dado compartir con mis copartidarios de aquel antiguo 
Estado el peligro de las batallas. 

c<Por lo demás, no tengo para que disimular mi obsti- 
nada resistencia — si así se la quiere calificar — á asumir 
la responsabilidad de un llamamiento á la guerra, sin 
elementos materiales para sostenerla, y sin más proba- 
bilidades de triunfo que las que se puedan fundar en la 
justicia de la causa y en el legendario valor de sus de- 
fensores. ' .' . * 

«Todos sabemos hoy , ó creemos saber, á qué coinci- 
dencia feliz se deberá el triunfo de la Revolución, apar- 
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te del extraordinario valor de los vencedores en la Laja 
y Peralonso, y aparte también de los importantes y opor- 
tunos auxilios que le ha prestado el General Poción Soto. 

«A este eminente patriota; al denonado Jefe que orga- 
nizó la salvadora retirada de García Rovira á San José 
de Cúcuta, y que dio muestras de tanto valor en el paso 
del puente de Peralonso; al distinguido Jefe que lo se- 
cundó en aquel movimiento; al expertísimo y valiente 
General, que, á la cabeza del Ejército de vanguardia, 
tuvo la principal parte en la dirección de las jornadas 
del i5 y i6 de Diciembre; á los Generales de División y 
á los Jefes de Batallón, á los Oficiales y soldados de aquel 
victorioso Ejército, y muy especialmente á los que rin- 
dieron la vida ea tan glorioso campo de batalla ; á los 
que la habían perdido ya en las calles de Piedecuesta y 
Bucaramanga, ó las habían regado con su generosa san- 
gre; á los que sucumbieron en Gamarra y á los que les 
sobrevivieron en aquel desigual combate; á las heroicas 
víctimas de Nocaima y de San Luis; á los singularmente 
esforzados vencedores en Prado, Santana y demás cam- 
pos de batalla del Tolíma: tanto más meritorios cuanto 
que sólo han peleado con armas tomadas al enemigo; 
á los lidiadores en el Oriente de Boyacá; á los que com- 
batieron en Guadualón; á usted en altísimo grado, mi 
grande amigo, por su oportuna aparición en el. teatro 
de la guerra; y finalmente á los demás valerosos ciu- 
dadanos que, con buena ó mala fortuna, han luchado en 
otros campos de batalla; á todos ellos, sin excepción, les 
es deudor el Partido Liberal de inmensa gratitud. 

cíUna observación para terminar esta carta, ya dema- 
siado larga. 

«Con el más vivo interés he estudiado la historia de 
nuestras guerras civiles, y de ese estudio he sacado esta 
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conclusión: que si bien algunas de ellas puedan qui^á 
obtener la absolución de la historia, por haber sido rela- 
tivamente justgis, sólo la de 1810 y la presente podrán 
con justicia calificarse de necesarias». 

Esta voz elocuente del grande y modesto ciudadano 
que fué el Doctor Parra, ex-Presidente de la República 
glorioso é inmaculado, director del. partido liberal du-r 
rante todo el tiempo de la proscripción de éste, pros- 
cripto él mismo por Núñez; esta voz,, repito, pu^^ie ven- 
gar á todos los liberales revolucionarios del odio y des- 
consideración que hayan lanzado y lanqen contra ellos 
los filosofastros de la evolución humana en la sqcesión 
de los siglos, baJQ el látigo de los ^'esuitas y las órdenes 
verbales de los mandarines regenerativos. ¡Consuelo será 
para muchos oir esa voz, de ultratumba ya, mientras la 
voz de los vivos. lo,s flagela por imbéciles que no han 
triunfadp y. por viles que se sacrificarán d^. balde. . 

Que la guerra era justa, con sólo copiar dps párrafos 
del folleto de la Legación, todo queda dicho. Hablando 
de las reformas que ofrecía lleyar á cabp el gobierno d^ 
Marroquín^ en los tratados de paz que agenciaba el Doc- 
tor Goíicha en Nueva York, dice este señor así: 

«Esas reformas, cuya expedición impidió el gobierno 
del finado Sr.. Sanclemente, con la. disolución del Con- 
greso, ó con la limitación de sus sesiones extraordina- 
rias, respondían precisamente á las solicitudes no sólo 
del partido conservador, sino también del periodismo 



' liberal... 



I 



»No es inútil recordar que esas reformas^ desde la pri- 
mera, relativa á la ley de ^lecciones, que. bien puede 
calificarse como base fundamental del sistema republi- 
cano, abarcan los, puntos que han dado motiyo á. mayo- 
res quejas contra las Administraciones públicas del país 
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én los últimos años: la cuestión prensa; la libertad y se- 
guridad individuales; la independencia efectiva del poder 
judicial; la abolición de leyes de excepción; la extinción 
de monopolios que afecten la industria nacional y la 
libertad del comercio; y, por último, la fiscalización 
efectiva del manejo del erario público, por medio de tri- 
bunales independientes^ cuyos miembros sean nombra- 
dos en su mayoría por las Cámaras legislativas. 

«El Sr. Presidente de la República, está, pues, dis- 
puesto á dumplir de una manera solemne las ofei-tas que 
ha hecho dé tiempo atrás al país, en cuanto ello esté al 
alcancé de su autoridad...» 

Comentar esto sería profanar la belleza que se despren- 
de de la enumeración de reformas necesarias y de males 
horribles que hace el Dr. Concha, y que justificatl i glori- 
fican, deifican una revolución cualquiera, ho sólo de tres 
sino de diez anos, de treinta años, la vida media de un 
hombre, para reivindicar y restablecer en el país cada una 
de esas libertades perdidas! y extirpar cada uno dé esos 
abusos espantosos introducidos por los conservadores en 
el Gobierno. Solamente del último, la fiscalización efec- 
tiva del manejo del erario público, dijo el I>octor Con- 
cha, en informe oficial á la misma Cámara de Repre- 
sentantes de que él hizo parte en 1898, lo que transcribo 
aquí para refrescar ideas: 

«Sin peligro de incurrir en error, puede aseverarse 
que desde i8ÍB6 na ka existido Tribunal de Cuentas en el 
país, porque siempre que los Contadores han querido 
cumplir estrictamente las limitadas atribuciones que les 
restan, han tropezado con la voluntad de algún Ministro 
que no admite que sus órdenes sean objetadas, como 
lo comprueban las notas que se agregan á este infor- 
me,..» . / 
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Que consulte el Doctor Concha, ahora que vive en 
Washington, estos párrafos de su folleto y d^ su infór^ 
me de marras,— como causas, razones, motivos y agra- 
vios legítimos para hacer una guerra, — no digo de tres 
sino de treinta años, y no digo que consulte á Roosevelt, 
á Mr. Hay, ó al Presidente de la Cbrte Suprema de los 
Estados Unidos, sino al sacristán del cura que le diga 
misa al Doctor Concha y al personal dé su Legación, ó 
que seio pregunte al negro, de los redimidos por Lin- 
coln, que le limpia las botas 'por la mañafia ó'le rapa los 
pelos de la barba. Las respuestas que obtenga el Doctbr 
Concha en toda la gran República y en todo el mundo 
civilizado, donde haya ciudadanos de vergüenza, val- 
drán más, mil veces más, qutí las monsergas sofísticas é 
interesadas de los circuncisos, comisionistas oficiales y 
puñado de sujetos que especulan con Colorribia (ó hacen 
negocios legítimos con ese pafsj si se quiere) y que rtece- 
sitan la paz, «la paz del vil>>, de que habló el poeta cita- 
do por el Doctor Concha en su folleto, para que sus 
negocios anden, los resortes del coche se mezan más 
suavemente y los gorgoritos de las primadonas se oigan 
con más fruición desde los palcos de primera fila; y en 
los pasillos, bastidores y boudoirs, detrás de los telones, 
sean los besos más calentuchos y más turgentes las ma- 
milas de las monas preferidas por los contratistas de 
gorja y los agentes regenerativos en fondos... 

Pero dice el Doctor Concha en otra parte de su fo* 
lleto, refiriéndose á la duración de la guerra y á las di- 
ficultades que se presentan para terminarla; 

«El partido que enarboló la bandera de la rebeldía, ha 
sustentado en, toda ocasión durante la segunda parte de 
la guerra,^— después de la destrucción total de su mayor 
ejército en Santander, — que sólo la intrátlsigencia del 

6 



— 82- 

gobierno, le mantiene en armas; pero lo ocurrido en las 
coníerencias de Nueva York, — prescindiendo de otros in- 
cidentes análogos anteriores. — demuestra bien que no ha 
existido tal intransigencia, y que, bien lejos de ello, los 
agentes de la Administración pública, han ido mucho 
más lejos de lo que hubiera hecho nadie en análogas cir- 
cunstancias. No hay ejemplo en la historia de las guerras 
civiles colombianas, de que ningún poder constituido 
ofreciera á los vencidos en ninguna época otra cosa que 
el olvido y la seguridad individual: nunca antes sonó en 
una capitulación la oferta de reformas poUticasi), 

Tengo la pena de recordar al Doctor Concha que el 
mismo lenguaje de su folleto da la prueba de que hay 
error en lo que dice. El lenguaje oficial cambió por com- 
pleto, desde la traición de Núñez en 1886 y la explotación 
y saqueo, del país por los conservadores á la sombra y 
como lacayos del traidor. La Constitución de i863, como 
lección derivada de experiencia anterior en nuestras 
guerras intestinas; había dicho claramente que los prin- 
cipios del Derecho de Gentes quedaban incorporados al 
Derecho público de la nación, para el efecto principal de 
poder celebrar tratados con los ciudadanos lanzados en 
guerra interior contra el gobierno y llegar á la paz por 
este camino civilizado. De allí el que las guerras ocurri- 
das eii los 25 años que rigió esa Carta, acabaran casi to- 
das por tratados entre los. contendientes, que se resumían 
e?i olvido y seguridad indipi dual para los vencidos, pre- 
cisamente porque siendo la Constitución y las leyes tan 
liberales entonces, los revolucionarios (casi siempre los 
conservadores, abierta ó encubiertamente), no peleaban 
por reformas políticas, mas por atrapar el poder, y saciar 
sus apetitos de mando y su codicia del tesoro público. Ve- 
nidos al gobierno por la traición del bigamo á quien sir- 
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vieron de cobertor mientras vivió, socavaron tddo el edi- 
ficio republicano en Colombia y, en lo que es pertinente 
ahora, se declararon régimen legítimo, ungido dé Dios y 
su Vicario, se amurallaron en el despotismo agrio, inac- 
cesible, y dijeron: «No más guerras civiles en G)lombia; 
no existe el derecho de insurrección; nadie puede tener 
armas ni municiones; no hay ciudadanos con empleo y 
ciudadanos sin él, sino Excelencias, Señorías, Usías, é in- 
dividuos que, en tiempo de paz, como los hijos de Isacar, 
que compara Fray Pedro Simón á los indios de la Con- 
quista, «deben ser como un asno y vivir entre términos» 
(confinados ó desterrados); «meter el hombro á la carga»> 
(en toda suerte de empresas, labores y trabajos, cosas des- 
conocidas á casi todos los conservadores, parasitarios de 
antesala, sempiternos mamíferos del fisco), «y pagar los 
tributos», cual los hemos pagado en diez y seis años de 
derroche, viendo surgir las fortunas de los regenerado- 
res como por ensalmo y gozando en nuestro interior de 
sentirnos humillados por esos capitales milagrosos de 
nuestros amos y señores. 

Para el estado de guerra no hubo sino Gobierno legíti- 
mo y «rebeldes»; se cerró el Derecho de gentes moderno, 
el arte de hacer tratados, de transigir con el hermano 
ciego, extraviado, ó perseguidor de ideales diferentes, 
pero nunca malhechor común, y se resucitó el Derecho 
de gentes de las edades bárbaras, se fusiló á los prisione- 
ros, rendidos é indefensos;^se alzó la horca y se abrieron 
los presidios, las bóvedas y las mazmorras para encade- 
nar y aun envenenar allí á los mejores jefes, que se les 
rindieron confiados ó que cazaron por los montes, (i). 

( i) Escribo con horror y rabia reconcentrada que me ahoga. 
Desde que Marroquí n se sintió vencedor en Soacha y San Mi- 
guel, Amoladero y Guavio; que contó con prensa pseudo libe- 
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-Gérrádos, como el Presidente Ospina en 1860, á todo 
trato, exponsión ó arreglo con los rebeldes, no han que- 
rido salvar la virgen asiéndola de un pecho, como decía 
D. Julio Arboleda que debía hacer el Presidente de la 
Confederación, para tratar con Mosquera, aunque tuvie- 
ra que violar la armazón legal para la paz que se lo im- 
pedía, y han dejado que la guerra devore y rale durante 
tres años, antes que bajar su soberbia, antes que sua- 
vizar un solo ángulo á su castillo feudal de estupidez 
'insana y tratar con la Revolución en las diversas ocasio- 
nes en que ésta quiso hacerlo desde que comenzó. En 
vano el propio Sr. Caro y su partido, en la parte políti- 
ca del magistral documento atrás citado, los llamaron al 

ral á su servicio y á sus talones, y que no contó con la admira- 
ble campaña de Clodomiro Castillo en el Magdalena y la impo- 
nente de Herrera en Panamá y el Pacífico, el ímpetu patibulario 
de Marroquín se desbordó en ríos de sangre de los prisioneros 
y rendidos. Primero, por lo glorioso de la víctima, fué el noble 
joven bogotano, de familia patricia en el liberalismo, Antonio 
Suárez Lecroix y sus compañeros Lezama, Vidal y otros mu- 
chos; luego... no se cuántos y cuántos más. Acabo de recibir 
un periódico de Barranquilla, el Boletín Oficial, núrti. 88, de 8 
de Octubre de este año, en que leo: 

«Bogotá, 1 5 de Septiembre de 1902.— Gobernadores de los De- 
panamentós, Jefes C. y M. de las Provincias, Comandantes en 
Jefe de Ejércitos, Comandantes Divisionarios; etc. etc. 

«Tengo el honor de comunicaros que hoy á las 6 a. m. fue- 
ron pasados por las armas en el Espinal los rebeldes Cesáreo 
Pulido, Gabriel M." Calderón, Anatol Barrios, Rogelio Chavez, 
Germán .Martínez, Clímaco Pizarro y Benjamín Mañerea, en 
cumplimiento de la sentencia del Consejo de Guerra que los 
condenó á esa pena como responsables de los delitos de traición 
á la Patria y asaltó en cuadrilla de malhechores. 

«Amigo affmo. Fernández.» 

¡Traición á la Patria! ¡Asalto en cuadrilla de malhechores!... 
No hay nombre para la ignominia de Marroquín. Y como co- 
ronamiento'de esta obra satánica, circula ya la noticia en la 
prensa extranjera de que al General Uribe Uribe, que firmó un 
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orden, á la doctrina, á las tradiciones patrias i y á la 
Constitución misma y leyes del país, que abolieron el 
cadalso político hace más de treinta años. Con placer y 
honor reproduzco aquí, para eíirostrárselas á la Legación 
de Washington, estas palabras de piedad y de sensatez: 
c<Poco debemos agregar, puestas á un lado las leyes 
patrias, en el punto de vista de la beligerancia regida 
por el E>erecho de Gentes. Basta recordar que él coríde-* 
na la matanza de prisioneros como acto contrario,- lo 
mismo que á la moral cristiana, al honor militar; que al 
uso de represalias sólo se ocurre en caso extremo, por 
dura imposición de la necesidad, con el fin único de 
contener en sus desmanes .y hacer variar de conducta 



tratado ó convención de paz con el Gobierno, y que en esa 
confianza se entregó, con todos sus compañeros y sus armas, á 
la fe de la palabra que le vendieron, fué luego reducido á pri- 
sión, sometido á consejo de guerra de los sicarios de Marroquín 
y... ¡condenado á muerte como traidor á la patria y malhechor 
cuadrillero!!... ¿Se atreverá el infame vejete á derramar esa 
sangre, á paralizar ese gran corazón, donde anidan las más ex- 
celsas virtudes republicanas? El héroe de los Chancos, el Jefe 
de la Legión de Honor, el vencedor de Cipirra, de Peralonso y 
Terán; el que en cien combates ha desafiado la muerte gloriosa 
de las batallas por la libertad, ^morirá á rrianos de la desafora- 
da furia de los ladrones flagelados por él, de los asesino^ de 
bufete,, diccionario y retén, á quienes la patria no les debe 
sino vergüenza? Y Herrera, Herrera, el magnánimo ,^ el «ex- 
pertísimo» lidiador de Santander y Panamá ¿dejará sacrificar á 
su compañero, á su amigo, al tribuno, al publicista, al'orgullo 
de una raza, de un nombre, de una familia, de un pueblo, sin 
que las justas aunque dolorosas represalias digan, en el Jstmo 
al mundo la necesidad en que el liberalismo se ve de cambiar la 
espada por la cuchilla y amedrentar al bandidismo oficial? Oh 
Herrera! nó; amparad á vuestros prisioneros, que con serlo son 
sagrados; pero retemplad vuestro coraje y el de vuestros ejér- 
citos en ese ejemplo inverosímil y vengad al General Uribe 
Uribe humillando al fin á los soberbios, haciendo triunfar la 
Revolución que ha de glorificar á sus mártires!. .i 
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(son palabras de Bello) aá un pueblo feroz que no da 
duartel á los vencidos y no observa regla alguna.» Nada 
semejante ofrece el presente caso, ni en la forma ni en 
los fines. La terrible ley del Talión, como su nombre lo 
indica, envuelve al menos la igualdad ó equivalencia de 
las penas: ojo por ojo, diente por diente. Tal sucedería 
si fuese el caso de decir: Por tantos prisioneros que el 
enemigo ha hecho morir, yo mataré igual número de los 
que tengo en mi poder. Algo esencialmente diverso se ha 
dicho: Por cuatro prisioneros que el enemigo retiene, yo 
mataré otros tantos. ¿Qué relación, fuera de la numérica, 
hay entre esos términos? Y se agrega: Si después de la 
ejecución que yo preparo, aquellos prisioneros que allá 
están fueren fusilados, entonces yo privaré de la vida á 
los demás que están en mi poder y á cuantos en adelan- 
te capturare, y además quitaré sus bienes á los que, sin 
haberme hostilizado con las armas ó de otro modo, fue- 
ren por mí calificados de DESAFECTOS. ¿Qué inaudito 
género de represalias es éste? qué beligerante ha hecho 
jamás semejante declaración? Dice el Ministro que se 
propone obtener la libertad de esos cuatro prisioneros. 
Plausible propósito por cierto; pero ¿quién no está vien- 
do que el medio obvio de lograrlo, no es matar á los 
prisioneros, sino canjearlos? eso han propuesto los jefes 
de la Revolución; para eso está expresamente facultado 
el Gobierno por el Código Militar; eso aconsejan los 
principios humanitarios del Derecho de Gentes. 

«No se quiere la guerra regular, ni la pacificación del 
p^ís. Parece que la política dominante fuese la de aque- 
llos perpetuos perturbadores, allá en tiempos antiguos, 
de quienes dice S.- Agustín, que no permitían que las 
guerras civiles aun ya terminadas, se acabasen. Se ha 
hecho una declaración oficial de guerra á muerte. En la 
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historia ese género de guerra se explica sólo por barba- 
rie, por fanatismo, por antagonismo de razas, ó también 
por el amor á la libertad, cuando un pueblo se levanta 
para arrojar de su seno al extranjero que lo oprime. La 
guerra civil es una inmensa desgracia; pero guerra civil 
sin cuartel, el fratricidio erigido en sistema, es además 
un crimen inexpiable. CRIMEN AETERNUM. 

«A ^o se nos lleva, si lo que se llama la Revolución 
tiene medios para continuar la contienda. Pero si según 
parece, las fuerzas materiales y recursos del Gobierno 
son superiores con mucho á las de la Revolución; si ésta^ 
confinada y estrechada, no tiene probabilidades de preva- 
lecer; si los que la siguen han reconocido ya la autoridad 
de un solo jefe, todo lo cual convida á celebrar Un con- 
venio de pa^, ¿á qué conducen estas cóleras y atroces 
amagos? Se intenta provocar una resistencia desespera-- 
da? ¿Se trata de demostrar que no se busca la reconcilia- 
ción, sino la venganza; que no se quiere pacificar sino 
destruir? Esa actitud sañuda para los que están en 
armas, y la sevicia con que al mismo tiempo se ataca 
aquí la propiedad de personas pacíficas, constituyen en 
efecto una amenaza de exterminio, y como el principio 
de un régimen de terror que, aunque precario como 
toda violencia extrema, alcanzará á sembrar odios inex- 
tinguibles y á causar irreparables males...» 

¿Qué contestó Marroquín á tan magnánimas palabras? 
Que no fusilaba los cuatro prisioneros que tenía en el pa- 
nóptico porque se lo había pedido así el Nuncio romano, 
mas no porque se lo vedaran la Constitución y las leyes 
del país, las leyes divinas y humanas de todas las nacio- 
nes. De manera que si el Nuncio hubiera seguido al pie 
de la leitra las mónitas de los jesuitas que infestan el país 
y deshonran nuestra patria con su presencia y doctrinas, 
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Ja sangre (jel Doctor EmiUo Ángel y sus tres compañe- 
ros hubiera corrido también como la de los otros que ha 
teñido de rojo y para siempre la cabeza insignificante de 
su feroz verdugo!.. 

Leguleyo y cizañero como otro Enrile, sacó inmedia- 
tamente á relucir la teoría archicolonial — en Mensaje 
que no tengo á la vista, pero que se lo echaré á la cara 
si lo niega^ — de que no le era permitido tratar ni trataría 
con los ctrebeldes»; que esta guerra ha de terminar como 
las que él ha presenciado desde sus escondites, esto es, 
por la rendición absoluta é incondicional de los enemigos 
del Gobierno, á quienes ofrece compungido su piedad 
postuma y sus oraciones nocturnas. Para probar su 
mala fe repugnante y su artera malicia, bastaría recor- 
dar que en las negociaciones de New York, — nada más 
se sintió triunfante en la Altiplanicie ,t— hizo que su fiel 
instrumento, el Ministro de Guerra, falsificara los ca- 
blegramas sobre condiciones exigidas por los Generales 
Vargas y Soto, como ya el mismo mstrumento comuni- 
cara á los Gobernadores y demás autoridades militares 
esta Circular telegráfica: 

.c<En presencia de esta situación (la creada por los men- 
guados triunfos en la Altiplanicie) los revolucionarios, 
por conducto del llamado Subdirector de la Guerra, han 
propuesto ciertos tratados ó transacciones, Á que EL GO- 
BIERNO HA RESPONDIDOQUE NO ADMITE OTRA 
SOLUCIÓN QUE LA DE QUE DEPONGAN LAS AR- 
MAS, CON DERECHO Á LA VIDA, SALVO CASOS 
DE DELITOS COMUNES EXCEPCIONALES». 

El mismo Doctor Concha se ve forzado á confesar que 
la petición última de los Generales Vargas y Soto, sobre 
que se cambiaran los Ministros, porque se reemplazaran 
los instrumentos de exterminio y saqueo por hombres de 
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honor y de conciencia, fué rechazada en absoluto, pues 
Marroquín no quiere gentes de bien á su alrededor; y que 
el mismo Pompilio Gutiérrez abandonó las negociacio- 
nes cuando creyeron que era cosa de llegar á Panamá á 
recoger coronas en las victorias sobre Herrera, y ya com- 
prado el buque Bogotá y atestado de cuantos aventú- 
reteos (es The Sun quien los califica) pudieron hallar 
en los refugios de escapados de Sing-Sing para echar- 
los como un torpedo de crímenes sobre el inmortal Pan- 
dilla. 

Pero el Doctor Concha va más lejos, y aunque se atre- 
ve á estampar en algún paso de su cuaderno que los Ge- 
nerales Vargas y Soto habían acabado por arreglarse á 
cambio de unos cuantos empleos (ó por «paz científica á 
lo Núñez», como se aventuraron á escribir el antiguo 
prohombre liberal, Doctor Zapata, y un tal C. Vargas, 
en carta que nos iiiiscrta la Legación como otro testa- 
mento de Washington); va más lejos> digo, el Doctor 
Concha cuando se maravilla en paroxismo de que los li- 
berales hayamos estado peleando por reformas políticas 
y huyanlos obligado á Marroquín á ofrecer algunas, por 
conducto del Doctor, aunque fuera para inmediatamente 
retirar su palabra y quedar en la garantía de Ja vida, 
siempre que no se la debiéramos por algún asesinato de 
los que llevan regularmente al presidio y no á las altas 
dignidades... Dice, en efecto, el Doctor Cpncha, reco- 
piándolo : 

((No h^y ejemplo en la historia de las guerra¿ ci- 
viles colombianas, dé que ningún poder, ¡constituido 
ofreciera á los vencidos en ninguna época, otra coáa 
que el olvido y la seguridad individual: nunca antes 
sonó en una capitulación la oferta de reformas polí- 
ticas^^, ' 
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Entendámonos antes de seguir adelante, pues el valor 
de los térnünos empleados debe fijarse previamente so 
pena de razonar en vano. Si el Doctor Concha, en vez 
de haberse ocupado en c(un convenio de paz», en hallar 
las bases de aun sereno y patriótico acuerdo, que sin de- 
trimento de los principios fundamentales de los grandes 
partidos, pudiera coronar no tarde la aspiración de la 
República para todos», como el Doctor Concha dice en su 
cuaderno; esto es, de un tratado con la Revolución, como 
medio de poner fin á la guerra sobre bases decorosas 
para los contendientes, lo que él agenciaba con tal tesón 
y patriotismo era simplemente la entrega y rendición in- 
condicionales de los ejércitos revolucionarios, con garan- 
tía de la vida (en ciertos casos) y por el olvido miseri- 
cordioso de sus crímenes y culpas; entonces, tendría ra- 
zón el Doctor Concha, pues en las capitulaciones, tanto 
en Colombia como fuera de ella, es lo más que suele es- 
tipularse en favor de los que se rinden. Pero si se trata- 
ba de lo otro, de un convenio de paz entre los dos parti- 
dos en armas (como yo pudiera citarle más de uno quizá 
en nuestros anales), no tiene justificación la sorpresa del 
ministro en Washington. Habiéndose hecho la guerra 
justamente por reformas políticas y no por empleos ni 
cucañas de Presupuesto, reformas era lo que se le pedía 
al Gobierno, reformas lo que éste debía dar. Sólo á ima- 
ginaciones perturbadas por el madapolán y los estragos 
que el c<apaciguamiento ó paz científica» de Núnez hizo 
en la moralidad política de los colombianos, pudo ocu- 
rrírseles que cuando el General Vargas pedía cuatro Go- 
bernaciones de Departamento para los liberales, se en- 
tendiera que pedía cuatro destinos, remunerados y amo- 
vibles, para cuatro Jefes liberales apaciguados; nó, se- 
ñores Zapata, Concha y C. Vargas: lo que el General 



Vargas pedía, con perfecto derecho y buen cálculo polí- 
tico, era el gobierno de media República para los libe- 
rales, quienes una vez organizados en esos Departamen- 
tos, estarían en capacidad de imponer el respeto á los 
pactos al Gobierno conservador del resto del país; que- 
dando al propio tiempo fundada la verdadera c(Repúbli- 
ca para todos», el respeto á todos los derechos y el equi- 
librio indispensable de las fuerzas conductoras, cual lo 
quiso y lo hizo el Doctor Murillo (comparado con irre- 
verencia monstruosa á Marroquín y Fernández en alguno 
de los documentos que publica el Doctor Concha) dán- 
doles á los conservadores, en 1864 Y ^^^7 ^^^ Estados So- 
beranos de Antióquia y Tolima, y luego los de Cun- 
dinamarca y Magdalena. Pero es tal la materiali ¡(ación 
que domina la mente de los conservadores y el apego 
que á sus empleos y gangas oficiales les han tomado des- 
de que Núñez les descerrajó las puertas de la Tesorería y 
los llenó de nóminas, borlas y entorchados (que antes 
los tuvieron también, pero bajo la vigilancia de la Corte 
de Cuentas y por modos honestos), que desde que se les 
habla de cualquier combinación política, así sea ella 
para dar la paz al país y procurar su engrandecimiento, 
en que le pueda tocar una vara de Alcalde á algún libe- 
ral, ya saltan en su solio, en su sillón ó taburete, se po- 
nen las manos en la cabeza y expresan una estupefac- 
ción tal, que se diría que su señora madre acaba de morir 
asesinada! Tal y tanto ha sido el engolosinamiento en que 
los revolcó Núñez á trueque de su condescendencia de 
rufianes! Desde los que «fletaron el partido para comer- 
se los fletes», como se lo dijo el General Acosta á Carlos 
Holguín, y que luego ocuparon encumbrados puestos é 
hicieron su agosto en ellos, hasta las cariátides de los mi- 
nisterios y oficinas de menor cuantía , no les llegaba^ la 
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chamarra al ombligo cuando el traidor les abrió los par- 
ques nacionales, les presentó á la funerala el pendón de 
Garrapata y los Chancos, y les arrojó, como fanegas de 
bellotas á sucia piara de voraces puercos, el oro que ha- 
bía en el país y luego el Banco Nacional, las Aduanas y 
Salinas, las contribuciones, impuestos, pechos, alcaba- 
las, monopolios, contratos, barredura de la casa de Mo- 
neda, diezmos, primicias, albaquías, proventos, socali- 
ñas, aprovechamientos... Y de tal manera se han conna- 
turalizado con su situación de explotadoras del Tesoro y 
puestos públicos, que no pueden permitir que se les hable 
siquiera del Judío Errante, v. gr., porque creen que es en 
solicitud del puesto de mensajero para él en los correos 
del Atlántico. Les parece lo más natural y patriótico del 
mundo que media nación viva entre términos, sea como 
un asno, meta el hombro á la carga y pague los tributos, 
y ellos se repantiguen á robar y hacer disparates é im- 
be;cilidades,en cada puesto que ocupan. ^Porque si fue- 
ran honrados, si tuvieran instrucción y algún talento, 
discreción y tacto en los asuntos públicos delicados cuyo 
conocimiento y decisión han avocado tan fachendosa- 
mente! Sin hablar de lo que ha pasado entre las paredes 
de la casa, — y ahí es nada lo del ojo,— rías Relaciones 
Exteriores nada más bastan para coronarlos de helécho 
y hojarasca por los siglos de los siglos. Sirva recordar el 
.asento Cerrut i, entre diez, par^ lo uno;, y el caso de 
aquel buen señor,, de la familia de, los. Holguines, á 
quien, cansados de zarandearlo de oficina, en oficina, 
sin. que diera palptada en ninguna,, le adjudicaron la 
casa de Moneda, ya barrida por el otro, para que 
s^ aposentara en ella, con un rayito de luz incandes- 
cente, de la nacional del Teatro, y le crearon, por ley 
expresa, un Colegio, con muchachp^ y todo, porque 
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no se quedara sin oficio en el puerto Lapice regenef a- 
tivo... (i) 

Pero... me he apartado un tanto de la cuestidn y vuel- 
vo á ella, como vuelve el burro á su batata, el godo á su 
canonjía y Marroquín á sus asesinatos. Decía que se nia- 
ravillaba el Doctor Concha, sin razón, de que se les pi- 
dieran reformas y no empleos, porque la guerra se hace 
por aquellos nobles motivos — que él mismo reconoce 
como legítimos y premiosos — y no por lo otro, que tan 
desgraciamente vino á la discusión. Esta justicia de que 
hemos peleado y seguimos peleando, no por empleos sino 
por ideas, que son el quid de la cuestión, nos la dispensan 
hasta los reverendos padres Jesuítas que administran la 
Provincia de Colombia, en nombre de su Generalísimo, 
á quien informan del modo siguiente de las revueltas en 
que anda el ganado del aprisco en aquella región equi- 
noxial: 

«En Colombia no sucede así. Sin entrar á inquirir las 
causas de lo que pasa en otras partes, sólo haremos corts- 
tar aquí que en Colombia no son estos ó aquellos hom- 
bres la bandera de los dos grandes partidos que se en- 
cuentran frente á frente: son las ideas. Ni son ideas del 
momento, sino principios fijos ^ basados en algo á qué 
no'^alcanzan las fluctuaciones y vaivenes de los ideales 
humanos... De este modo especial de ser los partidos en 
esta República, trae su origen la lucha en que sé han 
agitado, vigorosos siempre, durante los años que lleva de 



(i) Barrida. La casa de Moneda fué trabajada como mina 
de aluvión por un pariente de la mujer de Núñez, con el pre- 
texto de refecciones; mineros antioqueños cavaron, y lavaron 
el oro de la barredura. Mina más rica y más bien situada no 
se vio nunca en los libros de D. Vicente Restrepo. El Dorado á. 
domicilio! «Y aún dirán de la ciencia que es prosaical.,.» > 
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vida independiente, sin fundirse nunca en oportunismos 
tan comunes en otras partes, ni destruirse tampoco, por 
ser uno y otro bastante fuertes á resistir la dominación 
del contrario... Pero no contaban con que en esta Repú- 
blica, como hice notar al principio, los partidos son de 
ideas; y así, al primer grito liberal, las dos fracciones del 
partido católico, tan encarnizadas como estaban entre sí, 
se acercaron, y poco á poco se unieron marchando jun- 
tas al combate...» (La Repolución en Colombia^ por Luis 
J. Muñoz, S. J. (i) 

En realidad, que el Doctor Concha no haga memoria 
de guerras por principios, que terminen por pactos de 
reformas para lo futuro, no infirma la doctrina que 
me honro en compartir con el Coronel Muñoz, de los 
milites de Cristo. Sólo que el Doctor Concha es muy 
joven y quizá no tuvo en mientes al escribir sino las 
guerras por el Presupuesto que hizo su partido bajo la 
Constitución de Rionegro, las cuales acababan todas, 
como él asienta, por el olvido y las más amplias garan- 
tías para los conservadores, cuando éstos eran los ven- 
cidos; ó por dejarlos encaramarse al poder, con tal que 
se ampararan en las instituciones y las gozaran en la ad- 
mirable federación que asesinó el Traidor, como sucedió 
en Antioquía, Tolima, Cundinamarca y Magdalena, que 
ahora recuerde yo, durante aquel período del oro y la 
expansión nacional como jamás se viera. La gran farsa, 
la inicua farsa de la cuestión religiosa, vino á ser, como 
lo hace notar el Jesuíta al terminar, el buscado pretexto 
de las guerras con que entonces ensangrentaban el país 
los revoltosos clericales. Vióse esta iniquidad como nun- 



(i) Véase Razón y Fe, revista mensual, redactada por padres 
de la Compañía de Jesús, con licencia de ia autoridad eclesiásti- 
ca, Tomo H, núm, 2, Febrero, 1902, Madrid, 
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ca eíi la tremenda guerra de 1876-77, en que, dmobede^ 
ciendo al mismo señor Arí(obtspo, que ya había arregla- 
do la cuestión de enseñanza del catecismo en las escuelas, 
que era el pretexto, se lanzaron á la horrible matanza, 
por atrapar el poder, diciéndose detensores de la sobera- 
nía de los Estados... que al triunfar con Núñez supri- 
mieron de un tifón. 

Siguiendo la enumeración que atrás nos hizo el Doctor 
Concha, hubiera sido hermoso de verse una guerra en 
que los conservadores se presentasen á los campamentos 
y manifestasen á las naciones absortas el admirable pro- 
grama de gobierno que se guardaban con tal pudicia.y 
que pusieron en práctica al subir al poder con el Traidor: 

«Supresión del sufragio popular; supresión de la liber- 
tad de la prensa; supresión de la libertad y seguridad in- 
dividuales: institución de las órdenes verbales, la ley de 
los Caballos, el destierro, el confinamiento y el fusilamien- 
to y los azotes en las cárceles y cuarteles; la ley de trashu- 
mancia de los magistrados judiciales, que acabó con la 
independencia de ese poder, y el nombramiento de todos 
los juzgadores por el Traidorósus hechuras, para obtener 
sentencias favorables en los negocios importantes al Go- 
bierno y sus parciales; la creación de leyes de excepción, 
que jamás se habían visto en el país; la creación de mo- 
nopolios que afectaran la industria nacional y la libertad 
del comercio; y, por último la derogatoria . del Código 
Fiscal y la supresión de la Corte de Cuentas.*.» ¡Hermo- 
so programa, vive Dios! ¡Cuántas lágrimas y sangre y 
muertes y exterminio y miseria y postración se hubiera 
ahorrado la infeliz Colombia si el Doctor Concha y Ma- 
rroquín, en vez de presentárnoslo en 1902, para pohér 
fin á una guerra de tres anos en reivindicación de esos 
.y otros derechos y por extirpar esos y otros abusos, se lo 
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dejan entrever siquiera por debajo de la sotana y por 
entre las garras^ del lobo con piel de oveja, cuando le 
gemían mentidamente al pueblo colombiano los bienes 
que le darían al ser ellos Gobierno y los males que le sa- 
narían al ser sus apacentadores!... 

Y va más lejos todavía el Doctor Concha en sus ase- 
veraciones. Cuando ha creído que no quedaba la Revo- 
lución suficientemente apachurrada con hacerla aparecer 
como luchando por empleos, agrega que á última hora, 
y según la Alocución del General Uribe, «los 'rebeldes' 
abandonan la primitiva bandera de las reivindicaciones 
liberales, y alzan como nueva la necesidad de sostener 
durante dos años más la guerra de rebelión para impedir 
que la Compañía francesa del Canal, pueda en ese tiem- 
po traspasar sus derechos legalmente al Gobierno ame- 
ricano, y hacer imposible así que Colombia llegue á ce- 
lebrar con éste, en ese plazo, la negociación sobre la 
apertura del mismo Canal de Panamá)>. Y agrega más el 
señor Concha, en crescendo de invenciones que no hacen 
el deseado elogio de su imaginación: «Que el jefe extran- 
jero de los rebeldes, desde el punto de vista délos inte- 
reses de su país, estaría más que justificado en su alianza 
con ellos». 

Y como si se hubieran pasado la voz en servicio de la 
misma insana é idiota calumnia (cosa facilísima, pues el 
agente de Washington puede comunicar á- Bogotá en un 
segundo en qué sentido el Gobierno y sus turiferarios de- 
ben atacar á la Revolución), los señores de El Nuevo 
Tiempo concretan así el embuste de la Legación. 

«Preciso es pues, plantear con toda netitud la cuestión 
del día: CONTINUAR LA GUERRA EN PANAMÁ ES 
SERVIR LOS INTERESES DE NICARAGUA EN 
CONTRA DE LOS INTERESP:S DE COLOMBIA. 
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Conste que lo declaramos en tiempo, cuando todavía hay 
remedio al mal; conste que lo declaramos sin ambages, 
y que señalamos á los que en Panamá luchan por una 
idea levantada, el error gravísimo que están cometiendo, 
error que todavía se puede reparar; eso en lo que se re- 
fiere á los que luchan por una idea levantada; coii los 
que no se hallen en este caso y sirvan sólo propios intere- 
ses ó los de naciones extranjeras y rivales de la nuestra, 
nada tenemos que ver». (Reproducido en El Conservador 
de Barranquilla^ núm. Bog, 25 de Octubre, 1902). 

Nótese apenas la disparidad de lenguaje entre los dos 
soportes de Marroquín: el uno, ministró en Washington, 
á cara descubierta, señala á Herrera y sus denodados 
compañeros como subalternos de un jefe extranjero; los 
otros, los que tienen que ponerse antifaz para asestar la 
puñalada, hacen un distingo artificioso: si hay en las 
huestes de los vencedores de Tumaco y Aguadulce, eii 
los que comandan el ínclito Padilla, la redimida ¿oya- 
cá, los alígeros Gaitán y Darién, algunos que luchen por 
una idea levantada, ésos, que se rindan á discreción que 
aún es tiempo de salvar la vida, si no los asesinan como 
matadores de Albán y asaltadores en cuadrilla de maíhe- 
,chores de las trincheras del Morro y los reductos inex- 
pugnables de Aguadulce, Punta Peña, David y Penono- 
mé. Mas los que luchen por llenarse los bolsillos ó en 
servicio de naciones extranjeras y rivales de la de los se- 
ñores de Él Nuevo Tiempo, ésos, no serán ni vistos por 
aquellos señores; esos beduinos tienen de sobra con que 
los vea Fernández, y gocen de uno de esos fusilamientos 
«lógicos» y «necesarios»... La metafísíco-sociologfa les 
será de algún alivio en la hora infinita. 

La vil calumnia (ó la sandez suprema de estos concep- 
tos copiados, si por acaso los que los han lanzado proce- 

7 
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dieron ^Ip buena fe) queda contestada en todo el estudio 
que á 1^ cuestión Canal he consagrado atrás; y^ á mayor 
fibqnflamiento, en el cuaderno mismo del Doctor Concha 
tQpp la p^u^ba de que todo ese gazmoño lamentar y ese 
m^Ugnq tefgiyerpar los hechos, para congraciarse con el 
pqder é infamar á la Revolución, que imaginan perdida, 
son una. felona y ridicula pasmarotada. Para ello me es 
preciso cppiar una vez más al Sr. Cortés dándole cuen- 
ta al Doctor Concha ade lo que vio desarrollarse en el 
invierno último que pasó en Washington» y que rezMi 
asi, á las páginas 5)l y 52 del cuaderno de la Legación: 

«,.. Después que usted tomó el negocio á su cargo (le 
dice al ipjnistro Concha), tuvimos que seguir con la ma- 
yof atención la corriente de la opinión pública y la 
cíiippaña que, tanto en la prensa como en el seno del 
Congres^o Americano y en los Consejos del Gobierno 
Ej[ecut¡vp, se suscitó entre los dos opuestos intereses que 
se disputaban el Canal, — ^Nicaragua y Panamá. — Dicha 
campaña, que se inició con gran estrépito en la opinión 
pública del país, en, favor de Nicaragua, á tal punto que 
la Cámara de Representantes aprobó por casi unanimi- 
dad el proyecto de ley que escogía la ruta de Nicaragua, 
se siguió por largos y animados debates en el Senado, 
terminando al fin por la adopción de la ruta d^ Pana- 
má en e^ta asamblea. 

aLqs partidarios de , Nicaragua cedieron entonces en 
la Cámara, aprobándose por el Congreso entero el pro^ 
yecíp... (i)Como incidentes de importancia en el cursode 



(i) El Sr. Modesto Gd^rcé$ felicita al Doctor Concha por la 
parte que le tocó en el triunfo del Canal de Panamá, según 
puede verse en la carta en gringo que corre á la página 40 del 
cuaderno; Y como el Sr. Cortés dice que tuvieron que seguir 
una campaña, tal vez tenga razón Garcés. A mí me parecía 
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esta campaña, merecen medcióiiarse loi sigUidnté^i i .^ 
El estímulo que con algo como pasión se dio porla prén-^ 
sa del país al sentimiento tradicional eiji favor d^ Nica- 
ragua... 2.^ La actitud de la Compañía Francesa, que 
erradamente creyó que podía dictar sus condiciones al 
Gobierno Americano. Bajo esta xá&dL pidié ciento ntiepe 
milhnes de pesos — como precio de la venta de su privi«» 
legio al Gobierno Americano. — Al punto de redittr ta\ 
exigencia, el Gobierno Americano la rechazó síti discu-* 
sión, viniendo en segukla la adopción de la ruta de Nícaf> 
ragua, por la Cámara de Representantes. Asustada Ja 
'Compañía rebajá su demanda d cuarenta millones d^ dfcH 
lares, qu^,efa la suma que la Comisión ístmica conside- 
raba equitativa. 3.® La persistente ayuda, que el Gobier- 
no y pueblo de Nicaragua ha dado á la revolución ^n el 
Istmo de Panamá, la cual, dadas las circunstancias del 
caso, paréccme evidente que provenía de considéraf- 
ciones morales, sino de una torcida política que, exhi-^ 
hiendo & Colombia debatiéndose en las garras de una 
fero?s contienda civil, apartase de ella las simpatías del 
pueblo y del Gobierno Americanos. En corrpboracióh 
de lo anterior (atención, lectores liberales, que le pare- 
ció el peine á este otro sociólogo!) cabe observar que 
AL PUNTO QUE LOS ESTADOS UNIDOS. SE DE. 
CIDIERON EN FAVOR DE PANAMÁ , EL GO- 
BIERNO DE NICARAGUA SE HA ACERCADO AL 
DE COLOMBIA BUSCANDO MANERA DE RES^ 



que en la adopción de la ruta de Panamá, contra la dé Nicara- 
gua, habla tenido tanta parte el Doctor Concha como en la abo- 
lición de la cura de agua en Filipinas. A rnenos que se tom^ 
el zahumerio como dirigido al Ministro que, á pial ventre ante 
los franceses y americanos, deja hacer.,, deja pasari,. y se deja 
felicitar. 
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TABLECER LA CORDIALIDAD DE SUS RELA- 
CIONES». : - 
Hay tal babíequismo en todo esto copiado; hay tálsú- 
ñciencia en el relato de la campaña que tuvieron que se* 
guir con la mayor atención el |efe de la Legación de Ma- 
rroquín y el Sr. Cortés {tupimos que seguir^ dice el tex- 
to), que se debe pasar por alto lo de la política torcida 
para exhibirnos en las garras (traición en los liberales, 
pol/tica muy derecha en el gobierno y pueblo de Nicara- 
gua,*que les ayudaba), para sólo retener el último con- 
cepta ^n corroboración. Si los pases y volteretas habilí- 
simos de los americanos— que no han sido entendidos* 
por los que seguían la campaña con la mayor atención — 
tuvieron lugar hace como cinco meses; si hace mucho 
tiempo que los americanos se decidieron por la ruta 
de- Panamá; si hace todo ese tiempo que el Gobierno 
de Nicaragua se acercó al de Colombia buscando la 
manera de restablecer la cordialidad de sus relaciones; 
3i por el mentido embeleco del Canal era por' lo que el 
ilustre Zelaya y todo el pueblo nicaragüense nos venían 
dando su persistente ayuda, ¿por que', entonces, oh soció- 
logos del antifaz y de la torcida política! esa ayuda no 
cesó, habiendo cesado la causa que la produtía? ¿Vues- 
tros razonamientos pueden ser torcidos, burdos, bisojos, 
despatarrados, con tallquélos fusiláínientos sean lógicos, 
ntcesaricís? ¿Conquie Zelayá y el pueblo' nicaragüense 
han ayudado á; la Revolución liberal cóltím'biána sólo 
por ver si ellos son los que se sacan la lotería del Canal 
y c(á ojos cerrados» se echan enQÍtn^ q\ c<peUgro america- 
no» de que se curó por ensalmo el señor Corte's? Y al 
insigne y jamás como se debe ensalzado y glorificado 
Alfaro, ¿qué lote de los despojos colombianos que los li- 
berales vendemos le adjudicáis? ¿Irá él en alguna oculta 
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partija con Herrera, Sergio Pérez, Bustamaote, Buen»- 
día, Eduardo Uribe, Julio Plaza, Ramírez Uribe; Rafael 
Santos, Emilio Morales y demás incontables héroes que 
tremolan aún el pendón revolucionario,: dueños armí<- 
potentes del Pacífico, por. donde van á socorrer á los que 
todavía luchan en el Cauca, y donde acaba de cubrirse 
una vez más de gloria inmarcesible ¿I infatigable Pa-** 
dilla? (i) ¿ó la partija había, de hacerse con aquellas 
magnas vktimas< del .26 de* Julio de 1900 en Panamá, que 
se llamaron Temístocles D(az y Joaquín Arosemena? ¿Ó 
había de consumarla ese Cid del honor y el patríotismov 
D. Doniingo Díaz, con sus compañeros Saúl Córtissoz y 
•el Coronel Patino^ muertos en la singular empresa de 
apoderarse del Pintón en una flébil canoa y con mar 
borrascosa? ¿Ó era ja traición el móvil del Coronel. Ba- 
rrera cuando, tomó á Colón y mantuvo allí con honra de 

^ . I , . • '• . . . ■ ••>;.,' •• 1 

(i) En este momento me llega Le Temps, de París, y leo en 
su número de 20 de los corrientes: 

«Les hostilités conti^uent, dans l'isthmei La cannoiiiére gbu- 
vernemental Bogotá et.son équipage ont été coulés dans un 
récent combat á Aguadulce. 

«La sentenbe de mdrt conlre le general insurge Uribe n*á pas. 
ité executée de crainte de represailles de la par du general He^ 
rrera, qui a parmi ses prisioniers quatorze généraux du gouyer- 
nement». 

Yo había tenido el placer de pronosticarle á la nave bandida, 
que armó el Ministro Concha con los foragídos que pudo- ha- 
llar en todos los bodegones de los puertos americanos, la suerte 
atroz que acaba de tocarle. Siéntolo, por las malas enfermeda- 
des que esos miserables desarrollarán ahora en los tiburones 
del mar de Balboa. • : ;»/! ; 

• Viy^ UribeJjí Vivallribel El miedo (crainie) es ancbp. dc; pef 
chps y cazcorvo. Herrera tiene las llaves de esa prisión, el es- 
tambre de esa vida ilustre entre los dedos de su mano. 
* ¡Viva él noble compañero de Peralonso, Gramalote y Pálo- 
negro! ^ 



]p4ropÍbs y: extraños la bandera revolucionaria y le dispü^ 
tó la' linea palmo á palmo á Carlos Albán, hasta caer 
con su puñado de valientes en las sangrientas charcas 
dial último centímetro de tierra que pisaban? ¿Pelearían 
por idieas levantadas ó por servir á naciones enerhigas 
de: lá suya Hoyos y Henao, que en Emperador, con 
ochenta compañeros, echaron á tierra á Albán, y no le 
díéiron paso\sino por sobre los n[K>ntones dé cadáveres y 
de moribundos?*.'. ¿Qué precio le asignan los sociólogos 
y los jesuítas al concurso que nos hayan prestado ti 
benemérito Regalado y los salvadoreños? ¿Cuál llevaba 
ya en el bolsillo el vencedor de Tocuyito y La Victoria 
cJuando nos prestó su. apoyo valiosísimo para defender- 
nosi y .defenderse de las invasiones que le echaron énci- 
mal {5or el.Táchirá y poi* Cárazúa? ¡Lo creyeron muerto 
y enterrado, iiíatado en gavilla como un perro loco? 
Pues tanto él como la Revolución liberal viven para el 
combate por la idea y el triunfo defínitivo de la causa 
común... 

Hay que repertirlo cien veces: como puerta para salir 
dé las filas liberales — por la espalda; — como argumento 
bien explotado por los jesuítas del Gobierno para com- 
pactar sus filas y atraer zopencos, la cuestión Canal y la 
famosa traición á la patria, vendiéndole su territorio y 
complotando amenguar su independencia y su sobera- 
nía, hai^ sido dos calumnias máximas, que no duelen en 
boca dé los godois y de los jesuítas, pero que en bocas que 
sé han dejado llamar liberales... pasan de castaño oscu- 
ro. Para lo relativo al Canal, parece bastante lo que he 
dicho en este cuaderno, que resume la actitud dé la Re- 
volución en todo el debate. Se engaña de rnédio á medió 
el Doctor Concha cuando estampa que los ^rebeldes» ha- 
yan abandonado la primitiva bandera de las reinvindi" 
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caciones liberales, por tomar como única énséfíá dé gue- 
rra la cuestión en que él va tan zangoloteado, (i) No'; sí 
D. Lorenzo Marroquín tiiene (con perdón por el símil) 
diez dedos y sendas uñas en las manos que Dios le dló, y 
de repente se le desarrollan otros dos dedos y sendas 
uñas á los lados del pulgar (se ven casos), no dirá enton- 
ces el Doctor Concha que Lorenzo abandonó los veinte 
garños conservadores que siempre ha llevado Como ban- 
dera, en el consulado de Southampton, en los hoteles* de 
México y Centro América y últimamente al lado de sú se- 
ñor padre en Bogotá, sino que le salieron cuatro gatfioS 
más y su programa puede extenderse mejor... Así lá 
cuestión Canal para los rebeldes: no ha reemplazado éllá 
los garfios acerados con que nos adheriniós al derecho y 
vamos á reivindicarlo, sino que aumenta el podier adhe- 
sivo á ése derecho á medida que los disparates y tráiicio- 



(i) The World y todos los demás diarios de New York pu- 
blicaron el 2 de los corrientes despachos de Washington, dando 
cuenta de difícultades ocurridas en las negociaciones sobre Ca^ 
nal, que lleva el Doctor Concha. Parece que este señor í^¡ni$- 
tro, que no es de la tela de los buenos regeneradores, ha defen- 
dido los derechos de Colombia en alguna forma qué no les ha 
gustado á los Americanos, quienes se quejarían, quizá, al seño^ 
Marroquín y á Paúl; y como los intereses de éstos spn otro^, 
el Ministro ha sido sermoneado reciamente para que obre en e\ 
sentido que le mandan. «The officials of the State Department 
— dice The World de aquella fecha — while not admitirig they 
had received any advices from Minister Hart, permitte4the im- 
pression to go aut, that they know that Señor Concha aeted be-- 
cause he had seceived a sharp reminder of his duty from his 
superior s:». 

Debemos sentir que un hombre de la valía del Doctor Con- 
cha se deje regañar por un par de carcroñas como Marroquín 
y Paúl. El hombre de bien que por cualesquiera respetos ,ó 
halagos sirve á pillos y fantoches, pierde aquello que le da ser 
y nombre: su dignidad^ 
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ftes de los conservadores van desarrollándose en el tiem- 
po y en las cosas. La Junta de plásticos que reunió Ma- 
rrpquín el i3 de Febrero de este año, se lo dice bien cla- 
ro á él y al ministro de Washington: la obra que éstos 
han. estado tejiendo y enmarañando, con respecto á esa 
cuestión Canal, es pura y netamente obra de traición, 
complicada con imbecilidad. Ya veremos, pues, quiénes 
han sido los felones y quiénes están trabajando por los 
grandes y permanentes intereses de Colombia. 

Respecto á la famosa traición á la patria, en nuestras 
relaciones con los amigos y correligionarios extranjeros 
que nos han servido como buenos y siguen apoyándonos 
con su fuerza moral y con algunos auxilios, ya se irá pu- 
blicando l(p que sobre el particular tengo escrito y lo que 
escriban los jefes y compañeros. Para los liberales fieles 
ásu partido en esta cruenta época; para los que hayan 
siquiera vacilado al leer las calumnias de los godos y los 
jesuítas, y que no hayan podido leer los mentises de los 
Generales Vargas, Soto, Uribe y Herrera, que lean el que 
yo reitero aquí contra ese embuste: hemos solicitado y he- 
mos obtenido apoyo de correligionarios desinteresados, 
que anhelan como nosotros el triunfo de la causa liberal; 
pero no hemos contraído ningún compromiso indigno, 
con nadie, nunca jamás, como esos que los conservadores 
dé Colombia contrajeron con Flores, en el año de 1840, 
para cederle la provincia de Pasto; y con el Gobierno de 
Venezuela, en 1876, para cederle el territorio de San 
Faustino, por no citar más casos. Al contrario, grato le 
fué al Gobierno revolucionario de Cúcuta subvenir los 
gastos precisos para que la Comisión de límites por la 
Goajira y San Faustino concurriera, con los Comisiona- 
dos del General Castro,' á fijar los linderos y mojones que 
separan los dos territorios, colonxbiano y venezolano, 
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conforme al Laudo del Arbitro Español, (i) El Sr. Mo- 
desto Garcés, que diz que ha estado tan adolorido de que 
los revolucionarios hayaitios solicitado apoyo en el ex4- 
tranjero para combatir á los que nos han encadenado y 
explotado por tanto tiempo; el Si*. Garcés, el antiguo 
cortesano de Crespo, que llegó en su afán conspiratipo 
hasta aquello de los billetes en grande escala, puede dei- 
cir si, á última hora, cuando acabó de ser empleado á 
sueldo del Gobierno y vino á Caracas á solicitar del Ge- 
neral Castro armas y municiones para derribar ese Go- 
bierno mismo, el Generar Castro se abajó á proponerle 
una compensación cualquiera por los elementos que puso 
á su disposición, y que Garcés, desertando de su inmere- 
cido puesto en las filas revolucionarias y volviendo ál 
revés su imperial uniforme de Jefe de Estado Mayor Ge- 
neralísimo, dejó abandonados, desoyendo los llamamien- 
tos del General Vargas para que fuera á cumplir con su 
deber militar, lo enredóJuégo en sus excusas ciniarro- 
nas y se largó á México... á negociar la Revolución! 
«Mi anhela por la paz — le dice ahora este conspirador 
de lance al Doctor Concha, en su carta en gringo — me 
nueva á tenor interés en que el General Vargas Santos 
se empeñe y tome interés en la pacífícatión del país.,.» 
Manes del infortunado Rosas! alzaos del sepulcro y con- 
templad de hito en hito á este anhelante pacificador. Lo 
reconocéis? Vaya que sil (2) 



(i) Véase al fin el documento correspondiente á la pág. LVI. 

(2) Aunque el tema, traición á la patria, como ya dije, es 
para otro trabajo Qspecial que llevo en publicación y que al 
par que muestra y demuestra la corrección absoluta de la Re- 
volución en esto de los auxilios que ha recibido y de ios com- 
promisos que NO ha tenido para qué contraer, muestra y de- 
muestra las infinitas traiciones de los cense rvadoresy como 
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Mas;, á pesar de que el caballo de Troya se haya meti* 
do en la Dii'ección de la Guerra, al arrimo de las vací^ 
laciones y rencores injustificados del General Vargas; á 
pesar de que todo conspira á humillar la Revolución, 
como todo conspiraba á humillar la Humanidad en 
tiempo de Quintana, todavía el taciturno Herrera tiene 
muchos ^cretos que comunicarles á lá Fortuna y á la 
Gloria. El problema está mejor planteado hoy que el i8 



Gobierno y como r evolucionar ips^ no obstante, conviene apun- 
tar áqui lá novísima y vergonzosa traición á la patria de estos 
señores,; consistente en* la humillación á que la arrastraron á 
los pies de Chile y en el sacrificio de sus intereses y palabra, 
hasta coa violación de otros tratados internacionales y de las 
reglas más comunes de decoro y dignidad. The Sun, de New 
York, publicó á fines del meS próximo pasado un Protocolo 
y unos Tratados secretos, entre la Colombia de los godos 
y La República de Chile de todos los chilenos. La publica- 
ción aludida armó una buena algarada, ya respecto á la 
éxhibídóñ de ese fáctum marroquinesco , ya tocante á su 
contenido y alcances. ' De lo que he podido leer sobre el 
asunto > saco estas consecuencias: i.'^ Qu^ la publicación 
no fué hecha por la Cancillería Chilena , aunque tuviera en 
ello la vanidad de qíiien ha burlado inteligentemente á unos 
miserables, pues lia sola vanidad no justificaría tal descoco jac- 
tanciosoi 2,'^ Que tampoco los publicó la Cancillería Colombia- 
aa (si esa cotorrera puede llamarse así), porque la imbecilidad 
también tiene sus límites,* y aunque ya Paúl, cuando lo de 
Ckndiani, publicó ciertos documentos que casi corren parejas 
con los tratados de ogaño, el diplomático Abadía Méndez nie- 
ga en Chile que su Gobierno colombiano haya cometido tal 
pifia y hasta pone en duda con desgaire regenerador la auten- 
ticidad de los Tratados, reconocida en sus barbas por la Canci- 
llería chilena; y 3.* Que hay á mi juicio,— y debe haber habido 
desde que funciona la Regeneración — empleados de la Canci- 
llería colombiana (de los godos) y de los telégrafos nacionales 
(de Marroquín) que penden, á quien quiera pagárselos, siquiera 
Á 5 céntimos foja, todos los documentos qufi cursan y yacen en 
el famoto Ministerio á cargo de los Paúles y Abadías Méndez. 



de Octubre dé 1899, cuando en Santander sonó el pri* 
iher disparo vengador. Si la guerra era jüStá y necesaria 
entoiices, hoy es indispensable y süWiitte: síe Hos ha hecho 
una declaración áe guerra á muerte; te ha prúpocado 
una resistencia desesperada . Sea! Hundido eñ el abiskho 
ti pititico Bogotá, que caiga Herrera sobre la línea, 
tome á Colón y ataque «por parejo» á Patiamá: La alta 
imparcialidad americana está probada ya dos veces, y la 



Para que s^ pruebe el sabor dé los referidos Tratados, oígase 
lo que dice la prensa de esos mundos: 4(E1 Ministro de 'Relacio- 
nes Exteriores (de Chile) reiteró, etc.. Esos tratados fueron 
negociados cuando Chile temió que otras naciones sudameri- 
canas pudieran derrotarla en el Congreso pan-americano, én 
el asunto arbitramento... El Congreso chiLeao rechazó toé^í* 
camente la venta del crucero Pinto.» {The Herald, Oct. a3). 

«En Chile era conocido su texto por declaraciones de los 
hombres del Gobierno empeñados en ceder el crucero Presi- 
dente Pinto al gobernante colombiano, dando como excusa á 
ese desacertado paso, que Chile estaba en el deber de cumplir 
su palabra con el Presidente Marroquín, por cuanto era el 
PRECIO de potos favorables á nuestra póliHca y á los intereses 
nacionales ventilados en el Congreso de México,i^ (La Tarde ^ 
Santiago, Qct. 28). 

«Los convenios, sin embargo, á ser cierta la publicación yan- 
qui, tenían una parte práctica: el Gobierno de Colombia se 
comprometía á ordenar á los delegados al Congreso de México 

QUE VOTARAN POR EL ARBITRAJE CON EFECTO FUTURO Y NO RE- 

TROACTivo. Chile cedía á Colombia un crucero protegido de 
segunda clase, cuyo pago se haría según posterior determina- 
ción.» f£'/ Afercum, Valparaíso, Oct. a3)í 

Huelgan los comentarios... Agregúese lo del Libertador :de 
Matos; lo áQ\ Bashir de Marruecos y su tripulación moro- 
chapetona; lo del Lautaro y el Taboga, robados á dos Compa- 
ñías extranjeras; lo del Bogotá,, i y lá incontable matracalada de 
bandidos extranjeros que; los jeduitas nos han echado enci- 
ma á los, liberales de Colombia, y dígase si nosotros tenemos ó 
nó derecho á llevar voluntarios en nuestras filas á liberales no 
colombianos que quieran ayudarnos á linlpiar ésos Establos de 
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posesión. del I$tjp3Q, con el dominio del Pacífíco para ínr 
vadír el somnolente Cauca, darán en tierra con el 
Gobieroo.de sangue, de traición y peculado que ^explotan 
los Mari:oquin^3 y dirige Aristides 'Fe^n^ndez. Ya el 
pape;! moneda perdió su fuer^sa adquisitiya. Todo lo que 
la yorágine oficial podía consumir, coji§umi^o. está. Los 
enganchados y fprzadps no pelean por ide^s.,LJn sacudón 
más, y el templo a|>pm¡nable vendrá al supIq.. Los enga- 
ñados del interior volverán á sus guerrillas. Los valores 
apropíables por el Gobierno, como el café, los, cueros, el 
oro de lab minas, están defendidos por los Ministros ex- 
tranjeros contra la rapacidad oficial. Ea, legionarios 
asombrosos de Tumaco, Punta Peña, Penonomé y Agua- 
dulce! Ea, Padilla, Boyacá, Gaitán, Darién, cuyas 
banderas son pañuelos empapados en lágrimas y sangre 
de tantos héroes queridos que ya más no h^n de verlas 
tremolar... Recoged vuestras fuerzas y vengad con la 
victoria los infortunios de la patria. Todo lo noble y sa- 
grado de Colornbia es.tá con vosotros. Cada grano del 
acero de vuestras 'espadas es una eternidad de dolores 
sufridos, de afrentas no lavadas, que rueda en la clepsidra 
de los siglos. ¿Cuál pa? se os otrece? No se puede tratar 
con un' Gobierno sia honor, que falsifica los telegra- 
mas y desconoce á los mismos á quienes llamó para 
parlamentar. Que fusila á los rendidos y se hunde en el 
fango del descrédito y las prevaricaciones. Seguid la lu- 
cha! Aquílcb Parra, Santiago Pérez, todos nuestros gran- 
des ciudadanos os admiran y bendicen desde la inmórta- 

. ,■■■1 » . I *• 

Jidad. ¿Qué importa que ptros os maldigan porque con- 
trariáis sus intereses sórdidos?; Releo con recogimiento y 
admiro vuestras palabras, que el eilemigo os reprocha: 
«Antes que entregarnos al gobierno de marroquín, le 
abriremos los brazos al sultán ; no sólo á gobiernos 
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LIBERALES QUE CON NOSOTROS SIMPATIZAN, MAS AL lirtXBLO 
MISMO EN PERSONA, LE ACEPTAREMOiS Y LE AGRADECERETMOS 
LOS ELEMENTOS QUE NECESITAMOS' PARA BORRAR DEL MAPA 

DE América ese padrón de vergüenza que se llamara 
LA Regeneración!... í 



IV 



INTERVENCIÓN PERSONAL 

Mi intervención personal ha sido, desgraciadamente, 
muy poca en esta guerra sagrada; y en las negociaciones 
de p&» de Nueva York fué ninguna, como lo demuestran 
los documentos que publico al fin de este folleto. Yo sí 
quería la paz, la quise siertipre, pero por nobles motivos; 
en caihbio de algunas reformas necesarias, de aquellas 
por las cuales se hacía la guerra; no porque yo me haya 
preocupado un ardite del «escándalo que nuestra gue- 
rra civil ha dado al mundo», escándalo que ño>se ha 
producido en parte ninguna, ocupadas como estáfv h's 
demás naciones en lo que á ellas les importa,' la* mayor 
parte curándose de heridas no cicatrizadas de guerrafs 
anteriores — -menos justas que la nuestra — y el resto ha- 
ciendo guerras de conquista ó planeando reivindicacio- 
nes por conquistas anteriores de que otros más fuertes 
las han desposeído. El escándalo quie clamaba ' al Gielo 
era eso que había en' Colombia con el nombre dé-Go-* 
bierno, incrustado en aquella tierra de libres como un 
cáncer purulento' en el corazón de una matrona. Eíc- 
traer de raiz ese cáncer, es noble y levantada labor; vale 
la vida de una generación entera. Colombia, cuando fué 
libre, votó, por su Congreso nacional, una ley de hono- 
res postumos á Francisco Solano López y á su egregio 
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^ntl^itc Paraguayo , porque preñrieron la desaparición 
tetAl d^l planeta — como hombres, como pueblo, com^o 
rasca— priiwr.o que vivir bajo el yugo como esclavos. Que 
se repita el eij^pla giorioso; y que antes de^ escandali- 
zarse las naciones extranjeras por nuestro (pon^^tante ba* 
tallar, admiren — si quieren y les queda tiempo para ello* 
— nuestro heroísmo y nuestra resolución. 

En estas ideas, mal podía yo dejarme publicar por el 
Ministro de la Regeneración en Washington, al lado de 
«pacistas» incondicionales, para volver al orden normal 
que precedía al alzamienitd. Me era, pues, forzoso expli- 
car mi firma en el cuaderno de la Legación, y pror* 
bar-^íiQmo creo haberlo probado,— que en esa publica^ 
CÍón.ín;sidiOS4 np hay una sola página que resista al ana- 
\m9 y i la confrontación con los hechos. 

Parlo demás; ^i el quiebre de las malas intenci{)nes j 
prppedieres del Gobierno se acentuase en nuevos tratos 
con Herrera — verdadero y despierto Jefe de la Revolu- 
cióny hoy en {o[ía,'^--qile se haga la paz en honorables con- 
dii<:Í0ílie$. Yo la bendeciré y procuraré servirla en mi 
voluntario apartamiento. Jamás he necesitado ni pedi- 
do cargos públicos. Hoy ni los busco ni los quiero, pa- 
sados y^ los años en que el oropel oficial deslumhra á 
los jóvenes honrados que creen lucir en su país y fuera 
de: i\ ; con ayuda de los nombramientos y credenciales. 
Pero el Traidor' y F\isUador que ha ílraído á Colóm-r 
bia )á U desdicha, á la miseria y á la humillacióji, pue-r 
ífe, coníar conmigo ahora y siempre. Vuelvo, á Panamá 
á buscar un puesto en las filas de ios libres. Por error y 
dolo del Director de la Guerra, Vargas Santos, me vi 
obligado á dejar el servicio activo de la causa en Nueva 
Yorky donde, si no corrí peligros, no fué porque yo bus- 
cara el salvamento;. y donde hice, j:on alguna diligencia, 



desinterés y sinceridad cuanto pude en favor de. la Rs— 
volución. Algún día publicaré todas esas gestiones para 
contusión de muchos y para descargo di otros y de mt. 
Como por mis manos pasó cuanto se hizo en el extran- 
jero por la Revolución , ningún testimonio será njejor 
que el mi'o (documentada) en respuesta á los bellacos (\ut 
desnaturalizaron m¡ cometido y nos han tildado de trai- 
dores, como conchavados con poderes extranferQE sti 
daño de la Nación, su honra, independencia y soberah- 
ní.(i). 

La cuestión Canal golpea en la conciencia del pueblo 
colombiano con aldabón reluciente, lis el momento de 
Mefístófeles: «¡El Becerro de. Oro csti en pie todavía!» 
Ese pueblo frugal y altivo no se dejará sprprender por 
los pillos é imbéciles del tambaleante Gobierno; y si la 
Revolución triunfa materialmente— que su triunfo mo- 
ral ya lo ha obtenido,— la suerte de ssb. negociación y dé 
todo lo que atañe á los verdaderos intereses nacionales, 
queda asegurada. La sangre ya vertida y la que se vier- 
ta aún fecundará el suelo de la patria y borrará con su 
ascua roja la mancilla que la traición, consentida y pre? 
miada, echó sobre el|a. 

No quiero soltar la pluma sin decir cuatro palabras de 
las negociaciones de paz que el General Vargas y el Doc- 
tor Concha estuvieron cpncertando y que yo fomenté 



([) En la Biblioteca Astor, de Nueva York, leí por primera 
vez, á raiz de la Revolución, la especie, propalada por los je- 
suítas en lodas partes, de que yo tiabia ido en comisión á los 
Estados Unidos i vender el Istmo, cuando menos, en cafnbjo 
de apoyo á la causa liberal. Pensé escribir desde entonces ^á 
España Moderna, que era donde estaba impresa la mentirá 
frailuna; pero, francamente, medió asco dirigirme 6 esos seña- 
res y ocuparme de tal injuria. 
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con mi cablegrama al primero de dichos señores. Los do- 
cutnentos que publico son suficientemente explícitos y 
bablan por mí. Pero debo agregar que cuando vi las pro- 
puestas del General Vargas y la carta del Doctor Zapata 
y C. Vargas, que me llegaron en copia á Lausana, me 
sorprendieron ambos documentos y hallé justificadas al- 
gunas de las críticas de estos señores; otras no, como ya 
lo expresé antes. Lo que rae chocó sobre manera fué aque- 
llo de que se reconocieran como «de cargo del Gobierno 
Nacional las deudas contraídas por la Revolución en el 
Exterior que tengan comprobantes fehacientes». Gom- 
prendí en el instante que eso iba á ser explotado (así lo ha 
sido) contra el partido liberal, haciéndolo aparecer como 
un menor disipado, que había recibido á préstamo usu- 
rario sumas ingentes para pagar si triunfaba , cual los 
otros para pagar cuando les llegue la herencia (y esta fué 
la piadosa interpretación de los señores Zapata' y C. Var- 
ga¿), y que los godos, en general, dirían, como han dicho, 
que eso era parte de nuestros compromisos traidores en 
el extranjero. Yo, que sé lo que digo, y conozco un poco 
al General Vargas Santos, me atrevo á creer que él no 
fué el de esta idea indecorosa. Eso debió salir déla cholla 
de alguno de los granujas que lo rodeaban, y explotaban 
la Revolución al amor de él y la fingida adhesión á su 
persona y atributos. Yo se que la Repolución no le debe un 
real á nadie, ni se lo debía para Junio en Nueva Yorky 
exceptuando un pico de libras esterlinas que el General 
Sarmiento quedó á pagar á la casa inglesa á quien le 
compró el malhadado Rayo, pico que lo gravó á él per- 
sonalmente y á su casa de comisión en Londres y que 
debe ser pagado por el partido liberal en paz ó en gue- 
rra. El mismo General Sarmiento empeñó su firma y la 
de los liberales que representaba, en Curasao, con algún 
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buen amigo de la causa, por una suma insignífícante, 
para comprar carbón. Hablaba también de ser acreedor 
de la Revolución el Sr. Modesto Garcés, sin duda por los 
gastos de su viaje á México. Y en fin, ha reclamado el 
pago de unos saldos, de «suplementos» hechos al General 
Sarmiento, el Doctor Alirio Díaz Guerra , Tesorero y 
Depositario que fué de los fondos de la Revolución en 
New York; pero esos «suplementos» tienen todo el as- 
pecto de falsos, por no estar comprobados de ninguna 
manera fehaciente, no saberse dónde empezaron ni don- \ 

de acaban y ser perfectamente inverosímiles. También 
hay un documento de valor de i .000 pesos en poder del 
Sr. J. Ferro, en la misma ciudad, y suscrito por el mis- 
mo Sarmiento. En todo, no llega á 20.000 pesos lo que 
se debe y es obligación de los liberales pagar el primer 
día que se pueda. Pero eso así, englobado en la frase ge- 
neral de adeudas de la Revolución» fué torpeza sacarlo 
á lucir en unos arreglos de paz que eran piedra de 
toque á cuyo contacto sólo debía llegar el metal fino de 
nuestras reivindicaciones políticas; el desarme general 
de todos los ejércitos, dejándole al Gobierno con qué cui- 
dar las Aduanas, Salinas y Ferrocarril de Panamá , y 
confiar en su promesa, «porque un tratado de paz entre 
un Gobierno y una Revolución que depone las armas, 
es una obligación moral que no puede tener otra garan- 
tía que la del honor», según lo dijo el Doctor Zapata. 
Que este honor no existe y que la continuación de la gue- 
rra se ha querido, por el Gobierno y se nos impone como 
una resistencia desesperada, lo hubiera sabido aquel ilus- 
tre colombiano — sí no se lo hubiera llevado la muerte — 
al leer los cablegramas sobre los arreglos, falsificados en 
Bogotá para engañar y rendir á los liberales, y al oir 
desde el extranjero las detonaciones de la fusilería de 

8 
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Marroquín matando prisioneros por la espalda y resuci- 
tando la guerra á muerte que arrostraron nuestros pro- 
ceres, contra el tirano extranjero, por la independencia 
de la patria y la libertad de sus hijos. 

Antonio José Restrepo. 



Hortale^a, 20, MADRID. (España). 
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Copia. 
New- York, Abril i3 de 1900. 

Sr, Dr. Nicolás Esguerra. 

París. 



noticias de la guerra 



Ahora bien, querido Doctor: Estando yo enfermo de fiebre 
amarilla (pues tuve que pasar por esa ordalia cucuteña) reci- 
bieron el General Vargas Santos y el Doctor Soto noticias del 
interior, vía Lebrija, sobre que el Gobierno expirante regene- 
rativo estaba en no sé qué tripotajes en lo relacionado con el 
Canal. Con tal motivo resolvieron aquellos Jefes, que son el 
nuevo Gobierno revolucionario, enviarme á mí á tomar len- 
guas por acá, con plenos poderes de la Revolución para inter- 
venir en cualquier asunto de esos y manifestar á quienesquiera 
que trataran ó pudieran tratar con el Gobierno, que la Revo* 
lución no reconocería esos tratos, se opondría á su cumplimiento 
y tratará ella por su cuenta, si se pudiere y se debiere.=;Á este 
fin los expresados señores me dieron instrucciones un tanto 
detalladas, una de las cuales es la de ponerme, sin demora, ?n 
comunicación con usted y con el Doctor C. A. Torres (para 
quien va esta carta también) y suplicarles que me den todo 
dato, informe y ayuda conducentes al lleno satisfactorio de mi 
comisión. ==;No se engañaron los expresados Jefes, no podían 
engañarse, al considerar á ustedes, cuando escribieron las ins- 
trucciones susodichas, como desligados de toda obligación 
para con el Gobierno del Sr. Sancleménte, Porque ellos com- 
prendieron muy bien que aquel Gobierno, en sus afanes de 
conservación y en su descenso al no ser, echaría mano de me- 
dios más ó menos reprobables para ver de hacerse de recursos 
con qué seguir la guerra y aun vencer al liberalismo; y com- 
prendieron, también los Generales Vargas Santos y Soto que 
ni en el Doctor Nicolás Esguerra ni en el Doctor Carlos A. 
Torres encontraría ese Gobierno agentes incondicionales para 
labores proditorias. Así fué que leí con satisfacción la carta del 
Doctor Torres al General Sarmiento, en que le anuncia que lo 
previsto había sucedido; es decir, que el Gobierno había exigido 
de ustedes algo qqe ustedes juzgaron indebido y que ustedes 



— IV — 



le contestaron enviándole su renuncia por cable.=Aunque no 
sé qué haya sucedido después, es de mi deber, y de mi gusto 
también, dirigir á ustedes esta carta y decirles en ella que es- 
peró los consejos y dirección completa de ustedes para obrar 
en el sentido dfc impedir que nos hagan una infamia más los 
señores del Gobierno, y ver si se puede meter ba^a en nombre 
de la Revolución, para hacer algo benéfico para el país. En 
último caso, denunciar cualquiera felonía de que se hagan res- 
ponsables esos señores de la Regeneración.— De usted, etc. 

. . A. J. Restrepo. 



7 Hue Sédillot. 
París, Abril 24 de .1900. 
Sr. Dr. Antonio /. Restrepo. 

New York. 

Muy estipiado ami^o: 

Recibí ayer la aprecíable carta de usted de i3 de los corrien- 
tes, y oportunamente llegó también á mis manos la que de 
Curazao tuvo usted la bondad de escribirme con fecha 7 de 
Enero último. 

Mucho he agradecido á usted las importantes noticias poli- 
ticas que qn una y otra se ha servido usted comunicarme, tan- 
to más deseadas cuanto mayor es la oscuridad en que aquí 
estamos y la perplejidad en que nos colocan las contradictorias 
versiones que circulan diariamente. Para unos la revolución 
esta casi debelada, y para otros ella está á las puertas de la ca- 
pital y el Gobierno en sus últimos días. . 

De lo que usted me dice y de lo que por otros conductos he 
sabido, deduzco que la guerra apenas comienza, que será larga 
y terrible y de resultados tan contingentes como los de toda lu- 
cha entre fuerzas que pueden llegar á equilibrarse. Veo también 
en perspectiva, qon angustia patriótica y con supremo dolor, 
graves complicaciones internacionales, cuyas consecuencias no 
pueden preverse, dado el avance que en los Estados Unidos de 
América y en Europa hacen diariamente las ideas irnperialistas. 
y alemos algo más que las regiones africanas tan codiciadas hoy 
y para la adquisición y posesión de las cuáles no se ahorran sa- 
Icrificios ni de moralidad, ni de sangre, .ni de dinero. Día por día 
be venido temiendo alguna perturbación en el Istmo que cliera 
ocasión á un nuevo desembarque allí de fiíerzas americanas so 



pretexto de garantizar la ví^ int^rpceánicfi, lo qj^e ppfiría com» 
prometer gravemente la obra del Can^l y nue^jtra p.r9pia sobe-. 

ranía. 

. • . ' •. 'i ■ -■ . - . . 

En cuanto á 1.a niisión oficial qup me tiene por. figuí, ,no, ei> 
un lecho de flores, como algunos pueden creerlo, sino en una 
cama de etspinas, le diré lo, que h^y para su información priva- 
da y para que usted sep^t á qué atenerse en el encargo que me 
dice le ha dado el nuevo Gobierno revolucionario que funcio- 
na en el Norte de la República. 

Hac^ un año que me ocupo de esf asvijntq, y creo hab.e^*,fipro 
vechado biep el tiempo en el estudio muy^ deteni<jlo y concien- 
zudo que de él he h^cho^, estudia que puede setr del todo esté- 
ril para el país sí éste ó el otro partido, por necesidades más ó 
menos apremiantes, resuelve festinar algún contrato con la ac-. 
tual Compañía ó con cualquiera otra entídaii* 

Sabe usted que fué contra ía opinión de muy irn portantes 
miembros del partido liberal, de casi toda la prensa de ese par- 
tido y bajo los fuegos bien nutridos de Iqs qUje hasta la víspera 
habían sido mis amigos, que acepté la misión y vine á ¿esempe- 
ñarla. Sabe también quejfíié un sentimiento patriótico el que 
determinó mi conducta, sin que la aceptación de ese empleo, 
para el cual me nombraba ifn Gobierno qonserva^or, nriodifi- 
cara en lo mínimo mis ideas liberales. Como colombiano ve- 
nía yo á servir á la Nación en uno de los más graves asun- 
tos que ella tiene que atender, y para ello no debía ser obs- 
táculo eí que mis ideas políticas y las del Gobierno estuvieran 
en oposición. Los Gobiernos son meros accidentes, sobre todo 
en nuestras Repúblicas, y por sobre ellos deben estar siempre 
para acatarlos y servirlos los intereses permanentes del país. 

No Ke sido yo, pues, ni soy actualmente aquí' eri el asuntó 
del Cañal agente de un partido político,*sino agente del'Gobier- 

no colombiano para el estudio y lá defensa dé los intereses del 

r_ ■ ■ 1 ■ • . V» 

país. 

Como he procedido con el actual Gobierno conservador, á 
quien debo el nombramiento, habría procedido también con 
cualquier óobíerno liberal, presidido por el mejor de mis ami- 
gos políticos, si por urgencias del momento hubiera querido 
hacer una negociación que fuera en mi concepto perjudicial 
para el país. 

Las necesidades de la guerra pesan de modo fatal sobre los 
conductores de los partidos, sea para defenderse como Gobier- 
no, sea para triunfar como revolucionarios; y de ahí las ruino- 
sas extremidades á que se ven arrastrados para conseguir 
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recursos. Quien no se encuentra en las mismas condiciones 
cumple para con su patria un deber sagrado al impedir en 
cuanto él pueda una mala negociación; y tal ha sido mi línea 
de conducta en los últimos meses, sin hacerme la ilusión de 
esperar justicia, ni de los unos, ni de ios otros. La historia en- 
seña, y la propia experiencia me ha demostrado, que el aplau- 
so de los partidos se reserva para lo que redunda en provecho 
exclusivo é inmediato de su colectividad. 

No poco me ha contrariado la resonancia que se ha dado á 
mi renuncia y á la del Dr. Torres, y era mi deseo que ese inci- 
dente, que podía pasar sin consecuencias, como pasó en efec- 
to, se mantuviera en reserva. La discreción en toda posición 
oficial es un grande elemento, y en el caso particular de que 
me ocupo, la negociación misma podía perjudicarse dando oca- 
sión para que el público tomara parte en el debate con la pa- 
sión que caracteriza á nuestros partidos y que durante la gue- 
rra llega á su más alto grado. 

Ciertamente el Dr. Torres y yo renunciamos por cable nues- 
tros puestos, no porque el Gobierno nos hubiera hecho exigen- 
cia alguna indebida, como se ha dicho, sino porque me hizo 
saber que por decreto de carácter legislativo se había resuelto 
conceder en Bogotá la prórroga de seis años solicitada por la 
Compañía mediante el pago, á corto plazo^ de cinco millones 
de francos. 

Nuestra renuncia fué admitida en el primer momento, 
como era natural, para seguir allá la negociación, sabiendo 
que yo no la haría acá por esa suma; pero como al propalo 
tiempo llegaron al Ministerio de Hacienda informes que le per- 
mitieron juzgar mejor de la situación y de las compensaciones 
que debemos exigir á la Compañía, el Gobierno dio un paso 
que lo recomienda y del cual no debe prescindirse para juzgar 
de su conducta en este asunto. Se apresuró á revocar la admi- 
sión de la renuncia y á retirar también los cablegramas que nos 
habían decidido á presentarla. Al propio tiempo recibí yo aquí 
los dos despachos, y como ellos daban por cortada la negocia- 
ción que se había iniciado en Bogotá, era mi deber continuarla 
aquí. 

El Gobierno necesita de fondos para cumplir, según entien- 
do, compromisos internacionales, siendo seguramente por eso 
por lo que estuvo resuelto á conceder la prórroga por cinco 
millones, á lo que se agrega, según los últimos cablegramas y 
notas que he recibido, el temor de que el Gobierno americano 
pueda decidirse próximamente por la vía de Nicaragua. 



Yo he creído que los cinco millones pueden exigirse no como 
precio de la concesión, sino á buena cuenta de ese precio, que 
yo estimo en mucho más. A ese respecto tengo recientes ins- 
trucciones, y en el proyecto de contrato que he presentado á 
la Compañía exijo ese avance. 

A pesar del prestigio que ante la Compañía debió darme la re- 
solución del Gobierno de no admitir mi renuncia, retirar los ca- 
bles que U motivaron y cortar la negociación iniciada en Bo- 
gotá, ello no ha contrarrestado la esperanza que aún abriga la 
Compañía de hacer en Bogotá directamente con el Gobierno un 
contrato mucho más ventajoso para ella que el que aquí pu- 
diera yo suscribir, y está en su derecho para pensar así y obrar 
en consecuencia. 

Yo he sido partidario de la prórroga. Creo que debe conce- 
dérsele á la Compañía, mediante justas y efectivas compensa- 
ciones, siempre que se asegure suñcientemente la consecución 
del capital que la obra requiere y la conclusión de ésta en el 
tiempo que ahora se ñje. 

Sobre esas bases he presentado á la Co¿T>p£(ñia un proyecto 
de contrato que es el resultado del estudio y de las observacio- 
nes que he hecho en el desempeño de la misión que el Gobier- 
no me encomendó. Dispuesto estoy á aceptar algunas modifi- 
caciones para conciliar los derechos de Colombia con las con- 
veniencias de la Compañía; pero en ningún caso haré contrato 
alguno que no asegure la efectividad de la obra sobre las bases 
de la concesión, y que no consulte los intereses fiscales del país, 
más para d porvenir que para el presente. 

Como la Compañía tiene fijas sus miradas sobre Bogotá, y 
yo no puedo serle ya persona grata por mi oposición al con- 
trato de los cinco millones, ella rechazó sin discusión mi pro- 
yecto. Yo le he exigido en estos días que presente, modificacio- 
nes ó algún contraproyecto y que entremos á discutir, una á 
una, las cláusulas de mi proyecto y las enmiendas que me pro- 
pongan. No sé lo que La Compañía me conteste; pero lo proba- 
ble parece que el asunto se defina en Bogotá. Ojalá, que para 
entonces hayan llegado al Ministerip de Hacienda mi proyecto 
de contrato y mis últimas notas explicatiyas de él y que comí 
plementan mis despachos cablegrafieos. 

Para contiiüuar sin embarazo en el puesto, después del inci- 
dente ocurrido, y conservarlo todo el tiempo que sea necesa- 
rio, renunciamos el Dr. Torres y yo los sueldos, y desde enton; 
ees lleva él vida de estudiante en el barrio latinp. Solamente 
así podíamos persistir en este servicio patriótico, sin dar. lugar 
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i los mezquinos cargos de liberales y conservadores por el 
goce dé ün sueldo, aun cuando él pueda ser nominal ó inferior 
á los pIródüctóS ordinarios de la profesión que uno ejerza. 

Yo he crfeído qtie cualquier contrato que se celebre sobre 
asunto de tamaña magnitud debe someterse á la aprobación del 
Congregó,' y que no bás;ta la del Gobierno ejecutivo aun inves- 
tido por razón dé la guerra de facultades legislativas. Como no 
sé't*ráta díe un áctó dé caLrácier ptovisionaí no creo que pueda 
cóñipi^ettdérste eri! la autorización del art. 121 de la Constitu- 
ción: Aáí ló' he manifestado francamente al Gobierno, quien 
oi>iha ló' contrario. 

Dejo así contestada la parte {)rincipal de la carta de usted. 

Al amigo Torres no lo he visto después del recibo <Je dicha 
carta, y no quiero diferir rtii respuesta á usted. Puede que hoy 
mismo lo vea y le haré conocer aquélla y ésta. 

Mucho me alegt'o de qué usted se hubiera salvado de la fie- 
bre amafifla, y esperó que su permanencia en esa ciudad aca- 
bará de restablecer su importante salud. 

Süímpré'de usted ^itiigo afectísiino y seguro servidor, 

Nicolás Esguerrá. 



7RueSédillot. 

' París, Mayo 4 de 1900. 

Sr, í>r, Antonio J, Resirepo, 

New York. 

Muy estimado amigo: Confirmo la carta que escribí á usted 
el ii4 dé' Abril eíi respuesta á la suya del i3, y hoy tengo el gus- 
to diécói^esta ríe Xá de fecha 17 del mismo que recibí el 26. 

Miichó ^agradezco á \isted Fas importantes noticias que en 
ella me trasitiite. A^uí ha tíreuiadO; venida de ésa la de que 
Cartagena há sido ocupada por fuerzas de H revolución, y aun 
se agreéab^'qiie Idh^blan sido tam breo BarranquiHa y Colón. 
ExtrañÓT^ai^ecé que si se hiibieraii' cumplido acontecimientos 
tan trascendentales ño se hubieran confirmado ya por distintos 
conductos. ■■' 

Gravísima podría ser la ocupación de Colón, Usted conoce 
mis ideas á e^e respecto^ y gran cordura y patriotismo mostra- 
rían ambos beligerantes si acordaran 'la neutralidad del Istmo 
ó prescindieran, al menos, de actos bélicos en «quel Departa* 
mentó. 
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£1 día 39 de! citado mes de Abril recibí un cablegrama del 
Ministro de Hiacienda Doctor Calderón en que me dice que el 
Gobierno declaró terminada mi misión y que el correo me trae 
ana importante nota. 

El día I.® del mes en curso lei en LeMátin, la noticia, publi- 
cada también en varias otros periódicos, de que el plazo para 
la ejecución del Canal de Panamá acababa de ser prorrogado 
por seis años ó sea hasta el 3i de Octubre de 1910 por el Go- 
bierno colombiano. 

No sé los términos en que se haya hecho el contrato en 
Bogotá, pero supongo que habrá sido por los cinco millones 
de francos que la Compañía estaba dispuesta á pagar á muy 
corto plazo. 

Dejaré próximamente á París y me trasladaré á Inglaterra 
mientras puedo regresar á Colombia. 

Siempre suyo afectísimo, 

Nicolás Esquerra. 



Copia. 

New York, Mayo 9 de 1900.= Sr, Dr, Nicolás Esguerra.^m 
París.==Muy distinguido Doctor y amigo:»»La grata carta de 
usted, fecha 24 del pasado Abril, llegó á mis manos dos ó 
tres días después de que el cable de Bogotá anunció aquí, la 
noticia de que la prórroga de la concesión del Canal, había* sido 
otorgada en aquella ciudad á la Compañía francesa, con quien 
usted estaba contratando en París.=Inmediatamente dirigí al 
Presidente de dicha Compañía un. cablegrama de protesta^ por 
ver que esos señores de París no les den su dinero á los rege- 
neradores y resulte luego que lo pierdan, si la revolución 
triunfa — como parece indefectible que ha de triunfar^— y no les 
reconoce después la validez de ese contrato de sorpresa. Al ca- 
blegrama agrego, por este mismo correo, la carta- protesta mo- 
tivada que en él les anuncié. Tengo el gusto de remitir á usted 
un ejemplar francés de ese documento, pues no tengo ejem- 
plar en español. A ellos sí les mando el original mío y la tra- 
ducción que de él me hizo un compatriota de M. de Lesseps.=« 
Verá usted que en ese documento hago la debida justicia á La 
patriótica y leal negociación encomendada á la habilidad y 
honradez notorias de usted y de nuestro amigo el Dr. Torres. 
Pero al mismo tiempo repudio^ rechazo y abomino la subrep- 



ticia maniobra consumada en Bogotá por la camarilla. ofíciaU 
á espaldas de ustedes y redoblando la burla con haberlos en 
mala hora persuadido á que volvieran atrás de su renuncia ya 
aceptada; renuncia que si se hace pública en tiempo, por uste- 
des mismos, hubiera hundido el cambalache, al fin y artera- 
mente concluido, y hubiera dado más realce, en lo posible, al 
probado liberalismo y patriotismo de sus renombrados auto- 
res.=í='Rompiendo por todo, esos señores de la Compañía han 
entrado en una aventura que puede serles de funestas conse^ 
cuencias. Con torpeza de precipitación y codicia han hecho un 
trato que aleja de ellos, é irrevocablemente, al partido liberal, 
hoy en armas y con cuasi s^uridad de ser el Gobierno de ma- 
ñana. Y el partido liberal en el Gobierno no reconocerá el 
trato subrepticio, de ello no me queda la menor duda. Enton- 
ces la Compañía, no solamente habrá perdido el dinero que 
ahora desembolse, sino que perderá también la concesión con 
cualesquiera condiciones que la solicite.:^ Yo deploro la in- 
esperada y funesta solución que, por el momento, ha tenido 
ese negocio. La Compañía hizo mal en apartarse de las pro- 
puestas de usted y encaminarse á Bogotá. La negociación de 
usted hubiera sido acatada sin duda por todo el país. La de 
D. Carlos Calderón no tendrá más sanción que la firma tam- 
baleante del Sr. Sanclemente.=Pero los cálculos de probabili- 
dades de la Compañía no me preocupan á mí, y ya se buscarán 
los medios de que le salgan fallidos. Lo que me interesa — y per- 
dóneme V. que me atreva á decírselo con franqueza — es la ac- 
titud que V. y Carlos Arturo vayan á tomar ó hayan tomado 
en esta emergencia. Su nombre de liberales y de patriotas ha 
sido pilesto en mal predicamento por los tortuosos galopines 
que buscan dinero en Bogotá por todos los medios que les su- 
giere su imaginación emprendedora. Me atrevo á creer (y asi se 
lo digo á Carlos Arturo en carta que le envío junto con ésta, 
por no saber su dirección) que es el caso de que Vds. lancen 
una protesta vibrante contra el nuevo contrato y sus autores.= 
Si yo estuviere equivocado — como es muy probable que sí lo 
esté*— escúseme V., señor Doctor, y crea que sólo el afecto cor- 
dial que á V. y al Dr. Torres les profeso jne mueve á inmis- 
cuirme en cosas que son de su fuero, pero que nos interesan á 
los que los respetamos como Jefes y los queremos como amigos. 
*=Las noticias de la Revolución son buenas, aunque todavía no 
se han tomado los puertos de la Costa, donde ya ronda nuestra 
pequeña pero incontrastable flolilla.=*Des«ando que V. etCi = 
Su affmo. amigo í=¿a A. J. Restrepo. •• • 



Paris^ Abril a8 de 1900. 
Sr. Doctor Antonio José Restrepo. 

New York 

Muy distinguido amigo: Acabo de leer con mucho gusto la 
carta que escribes al Doctor Esguerra, fechada en esa ciudad el 
1 3 del presente mes. 

Me alegro muy de veras que hayas salido tan bien librado 
de tu peligrosa excursión á Cúcuta y de que, en el pleno goce 
de tu salud, puedas consagrar tus grandes talentos y dotes al 
servicio del partido que bien ha menester de ellos. 

Como dije al General Sarmiento en carta que tú conoces, 
ante la actitud del Gobierno que quiso dar por cinco millones 
de francos, lo que el Doctor Esguerra y yo reputamos que 
constituye un porvenir para el país, presentamos nuestra for- 
mal renuncia por cable, y yo principié á liar petacas para Co- 
lombia. El Gobierno recogió velas y el Doctor Esguerra y yo 
resolvimos continuar hasta lo último con la mira de salvar los 
intereses patrios con una negociación que consulte los intere- 
ses permanentes del país y no el afán del momento, ó la nece- 
sidad de un partido. Has de saber que nuestra permanencia 
aquí constituye un verdadero sacrificio pecuniario, porque para 
obrar más libremente y aplazar una negociación que conviene 
aplazar, hace meses que renunciamos todo sueldo y el Gobier- 
no aceptó implícitamente esta renuncia. 

Temo, sin embargo, que nuestra fuerza de resistencia, sea, 
en últimas, estéril y que el Gobierno siempre negocie en Bogotá, 
urgido como debe estar, en estos graves momentos. El Doctor 
Esguerra está resuelto á insistir hasta lo último para evitar que 
se calaiferee esta esperanza de salud para el porvenir. Yo creo 
que tu labor puede ser ahora no solo útil sino salvador^t para 
impedir el inminente contrato de Bogotá; en todo caso, aunque 
no lo fuera, siempre sería un deber nuestro agotar todos los re- 
cursos para salvar los grandes intereses nacionales en esta ne- 
gociación. Yo he reiterado mi renuncia por cable y por correo, 
pues quiero disponer de toda mi independencia para proceder 
en lo que juzgo un deber patriótico. 

A mi juicio, es urgente hacer saber cuanto antes á la Compa- 
ñía, que la Revolución no reconocerá el contrato que se haga, 
por ser ilegal é inconstitucional y por consiguiente nulo, siendo 
así que no cuenta ni puede contar con la aprobación del Con- 
greso; tú, que tienes los poderes, eres el llamado á hacerlo, pero 



— Xlt — 

pronto, antes de que procedan en Bogotá, pues entonces ya se- 
ría tarde. Mucho sería conseguir que se impidiera la negocia- 
ción, y á mi juicio, esto es lo que más conviene al país. Nego- 
ciaciones de esta índole é importancia no se pueden, no se de- 
ben hacer en guerra cuando la pasión ó el interés del mo- 
rpento hacen dar por uno, de coatado, lo que vale mil en el 
porvenir, cuando l,a contraparte abusa ó pretende abusar de la 
precaria situación del contratante. 

Inútil es decirte q,ue en esta labor patriótica— continuación de 
la nuestra— estoy á tus órdenes. El camino que yo veo claro es 
el de que te dirijas, provisto de tus poderes, á la Compañía y les 
manifíestes tu misión y. la actitud del liberalismo si llega á ser 
Gobierno. Con este paso nada se pierde y se .preconstituye, en 
todo caso, una razón á favor de Colombia si el Gobierno libe- 
ral desconoce mañana la negqciación que la Compañía del 
Canal (^oncluya hoy con el Gobierno actual, á pesar de la ad- 
vertencia previa de los Jefes de la Revolución. 

Esto es cuanto creo que puedas y cuanto á mi j,uÍQÍo debes 
hacer; si quieres negociar con la Compañía, á nombre de la 
Revolución seguramente encontrarás serios obstáculos y prin- 
dpali?iente la renuencia de la Compañía á trí^tar contigo como 
Ip ha manifestado á tratar con nosotros: ella quiere á todo 
trance entenderse Qon el Gobierno de Bogotá, que qs lo que más 
conviene á sus intereses; tu labor sería estéril. . 

Crep inútil reiterarte que tendré mucho gusto en ayudarte en 
tu misión; algo más, considero deber elemental hacerlo, una 
ve« que lo que hoy conviene á la República, es que no haya 
r^egociación. Impedir, impedir, impedir, voilá raffaire. 

Hasta, hace pocos días creía yo qu(? nosotros podríamosi sal- 
var e^a negociación — y así lo escribí á A lirio, — pero hoy veo, 
que ante la faz que asumen las cosas para el Gobierno, éste 
pagará por encima de nosotros. El DojCtor Esguerra ha desple- 
ggdp gran talento y hs^bilidad para salyar los interés patrios y 
ha lograclo aplazar $eis mesfs el desastre que hoy ams^ga... él 
quiere luchar hasta lo último... pero ^'qué se puede contra la 
voluntad de un Gobierno y el interés de la Compañía? Sólo veo, 
pues, el recurso de la intervención de otro Gobierno: el revo- 
lucionario. Te diré, pues, con el viejo romance castellano: 

«Xo apabo y tu gloria empieza». 

C. A, Torres. 



— XIII — 

Abril 3o. 



El Gobierno, por cable, anuncia que declacp terminada 
nuestra misión; esto es,, en m¡ concepto, que él asume, la res- 
ponsabilidad de .una negociación que nosotros hicimos lo hu- 
manamente posible por impedir. Cúmplete obrar, obrar. Si 
vienes, avísame por cable. Hoy te dirigí un cablegrama con- 
cebido en estos lérmixtos: 

«Berutich ó Riesgo— New- York— Hestrepo. Urge, dirigirte 
Compañía impedir negociación. Escríbote. Torres,, 

Debes poner inmediatamente un cablegrarna á laCornpañía 
Nueva del Canal (su dirección telegrafíeles Pananovo— París) 
diciéndole ó previniéndole tú misión par^.que suspend^i ne- 
gociación ,en Bogotá, 



New York, le 8 m^i, 1900. 

Mónsieur le Président, 

Le 3 du courant j'ai eu Thonneur de vous adresser le cáble- 
gramme suivant; 

«President Compagnie Canal Panama,—París. 

«Prorogation obtenue Bogotá est nulle. Révoluliotí tribm- 
pharite ne la reconnaitra pas. Ne livrez pas votre argent goü- 
vernenient Sanclemente. Convention on Congrés prochain 
désappróuVéront. Enverrai prot^station poste. 

«(Signé) Restrepo, Représentant Révolutibrl.» ' 

En éxécutiori de ce que vóús ártnonce la derniéi^e partid de 
cette dépéche je vous adtesse ía présenle lettre, láquel le doit 
étre considerée Comme la prótestation fórmellie du Gouverne- 
ment Provisoire de la République de Colombíc, duquel jé 'suis 
le Représentant légitimemeñt attitré á cet éíTet, contre tout 
contrat, convention ou arrangement quekonque int«rvenu 
ees jóurs derniers á Bogotá entre le Gouvernement agíssant 
dans le moment actuel en cette vilfeet la Compagnie dont vous 
étes le digne représentant. 

D'aprés ce que nous ont appris les dépéches de cette capitale, 
la Compagnie du Canal de Panamá a obtenue une prorogation 
de 6 ans pour terminer les trávaux* dans Tlsthme, moyennant 
certaines compensátiorts áu Gouvernement Colombien, parmí 
lesquélles figurent la rérhise inmédiate, oü á bref délai, éntreles 
mains de ce Gouvernement, d'une forte somme d'argent. > > • 



— XIV — 

Sans renseignements précis pour pouvoir juger ou aprecier la 
sorte de contrat intervenu, ni les aventages ou desavantages 
obtenus par les parties coñtractantes, chose nuHement de mon 
ressort, én ce qui concerne la Compagnie, ni de ma compé- 
tence, n'ayant pas les moyens d*investigaton necessaires en cette 
ville, en ce qui concerne le Gouvernement, je me bornerai par 
la présente, á ne pas reconnaitre et á nier absolument, la capa- 
cité ou r autorité légale, du Gouvernement de Mr. Sancle- 
mente, pour conclure, dans un caractére définitif, la convenlion 
sus-dite. Or, vous n'ignorez pas, Monsieur le Président, cette 
conséquence naturelle, que les constrats conclus par des per- 
sonnes légalement incapables sont frappés de nullité. 

Des répoque des sessions du Gogrés national de 1898 on á 
discute les avantages ou les inconvénients de légiférer sur la 
question soit de conceder ou de rejeter la prorogation dont il 
s'agit, ou d'autoriser ou de réfuser Tautorization au Pouvoir 
Exécutif de la conceder pu non. Mais ees discutions n'améne- 
rent aucun résultat pratique parce qu*on ne put arriver á 
mettre sous forme de loi aucune decisión, et les débats ne pu- 
rcnt que mettre en relief avec plus de forcé, si cela était nécés- 
saire,le principe que seul le Congrés de laRépublique peut cons- 
titutionnellement et légalement décider, dans un sens ou dans 
Tautre, sur ce probléme délicat de l'Administration publique, 

Gépendant, le Pouvoir Exécutif, quoique averti, par les dé- 
bats du Gpngrés, du sens et de la volonté de Topinion nationaie 
en cette matiére, chercha néanmoins, et non sans les protesta- 
tions et clameurs de la presse du pays, á envoyer en France 
auprés de la Gompagnie, i^ne cprnission respectable é, TéíTet de 
préparer un contrat ad referendum pour la prorogation de la 
concéssión expirante. Le Pouvoir Exécutif procédait sur cette 
matiére par anticipation, commc s*il désirait pouvoir présenter 
au Gongrés procl^ain un travail cpmplet, lumineux et circuns- 
tancié, qui put convaincre tout le monde des avantages de la 
negotiation et par conséquent la rendre accéptable de tous les 
coiombiens, — quoique pour les plus animes, le dégré de puis- 
sance financiére et d'efficacité commerciale de la Gompagnie, 
dont les prorogations antérieures avaient atteint leur éqhéance 
sans profit pour le Pays, ni progrés appreciable de Toeuvre en 
cours, faisaient déjá Tobjet de doute serieux. Méme le caractére 
éminent du Gommisaire, Doctor Esguerra, avait eté exploité par 
le Gouvernement, le présentant, comme une garantie de sa sin- 
cerité et de Thonneteté de ses vues. La Gommission partit et le 
Pays resta suspendu dans une expectative anxieuse. 
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Plus d'uñé antiée s'écoula sans que rien ne transpirat rélatti- 
vement á la mission confiée au Doctor Esguerra; plus d'une 
'année de pourpatlers, d'entrevues, de consultations ajournées 
et, quand le pays s'attendait á une solution accéptable, on 
apprit seulement la triste nouvelle que ses intéréts avaienlt été 
sübdrdonnés á d'autres intéréts encoré i nconnus. 

En Oetobre de Tannée suivarite la guerre civile éclata «n Go- 
lombie et la ilation fut declarée ofl'iciellement en etat de siége, 
c'est-á-dire que par cela méme il se produisit une modification 
partielle, mais partidle seulement, dans le Droit public colom- 
bien. En vertu de Tarticle 121 de la Constitution nationale, le 
Président de la République fut investí de certaines fonctions ex- 
trae rdin ai res relativas á la guerre et pour des aíTaires d'un pá- 
ractére provísoire tendant au rétablissement de lá paix publique 
et á la conservation de Tordre. Pour les aíTaires de cettenature, 
et seulertient pour ees aíTaires, le Gouvernement se tróuva in- 
vestí de ees pouvoirs; et, méme dans ees limites, les mesures 
qu'il peut prendre, les aetes qu'il peut avoir a exéculer, et les 
deeréts qu'il peut émettre, restent somis aux décisions ulterieu- 
res du Cogrés. 

Personne ne pensail en Golombie, personne n'osait penser, 
sans donner olTeñse par ses soupcons á Thonorabilité reconnue 
de Mr. Sanclemente, qu'il put profiter de la situation troublée 
cree par les dissénsions civiles pour transgresser de certains 
droits, pour troubler une négociation en cours á Paris, qui se 
poursuivait lá en termes honnétes et loyaux, 'et en passantau 
dessuS de tout, Gonstitution, lois, principes tutétáires ; de 
morale, s'éngager dans les sentiers lortueux ou il élaboráit, 
arnsi qué nous lé savons á presen t, ses projets. 

Et, cepandant, telle est la réalité triste; aujour d'hui je le sais, 
et demain toute la Golombie le saura, le Gouvernement de 
Mr. Sarielemente et ses Ministres ont arraché au Doctor! Es- 
guerra la negotiátion qu'il poursuivait et ont conelu a Bogotá 
un pseudo-contrat illicite, passant pardessus son propre com- 
missaire et au détriment des intéréts les plus vitaux du pays. 

Déjá le Direeteur Supréme de la Guerre, le General Vargas 
Santos et son Ghef d'Etat-Major Supérieur Mr. Poción Soto, 
formant le Gouvernement provisoire de la République, avait 
été prévenus que quelque chose d'illegal (de cette illegalité qui 
tache tout ce qu*elle touche) assumant le caractére de trahrson 
vis á vis du pays, se passait dans les regions oíTielles cóncernant 
les aíTaires dú Ganal. De Bogotá méme ón les a avisé qu'il était 
urgent d'accoufrir á la défense d'interéts les plus sacres," 5Upé- 
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murs méme á celui inestimable de vaincre Tenaemi sur le 
champ de bataiile. 

Ce fut aloFS que le nouveau Gouvernement se determina á 
intervenir dans cette aíTaire quMl croyaít étre placee dans les 
régions intangibles du patriotísme de tous et dont la solution 
aux mains du Doctor Esguerra aurait une conclusión des 
plus naturelles, conveiiables et justes et aurait certainement été 
accueillie aprés par Tautorité souveraine sous un esprit impar- 
tial et bienveillant. Mais vu les circunstances actuelles et etant 
donné les moyens et les fíns sous les quels á été conclu la ne- 
gociation, entachée comme elle est de suspition légale pour cau- 
se d'abus de mandat, non seuiement je proteste par les presen- 
tes au nom du parti liberal, du nouveau gQvernement qui va 
sMnstaller á Bogotá et dont j'ai re^u le mandat, mais aussi au 
nom de tout le Peuple Colombien, contre la forme donnée á 
la conduite de ees negociations, contre leur validité présente et 
future. J'étends également cette protestation une, deux, trois 
fois plus vigoureuse encoré, á la Compagnie, dont la mauvaise 
foi en cette aííaíre apparait probable, n'ignorant pas qu'elle 
traitait avec une personne frappée dMncapacité et en écartant le 
mandataire qui avait été choísí ad hoc pour s*entendre avec une 
camarilla sans mandat, qui agonise sous le pois de ses fautes. 
La Compagnie suivait, par ses fondés de pouvoirs, le séanccs du 
Congrés de 1898 lorsque TaíTaire était sous discution. La Com- 
pagnie com menea de suite des negociations ad referendum avec 
le commissaire Dr. Esguerra, et maíntenant elle parait avoir 
traite íerme avec une personne, qu*elle sait^ qu'elle ale de- 
voir de savoir, n'avoir aucun droit legal á conclure. Par cela 
méme la Compagnie s'est mise dans une fausse position et 
demain serait mal venue de se plaindre d'avoir été trompee, ou 
pretendre avoir été victime ou réclamer aucun droit. 

Le Gouvernement au nomduquel j*ai Thonneur d'élever la 
yoix represente plus de la moitié de la République. II a des 
armées operant sur terre et des forces navales operant sur 
mer. 11 attaque en guerre loyale, sans teñir compte d'aucuns 
obstacles, mais aussi san compromissions d'aucune sorte vis-a- 
vis de ce régime qui a signé cette prorogation en compromettant 
ainsi Tavenir de la patrie. Et ce Gouvernement provisoire, 
Mr. le President, ne reconnait, ni reconnaitra, ni approuvera le 
ccntrat suspect (pour le moins) que la Compagnie vient d'ob- 
tenir a Bogotá. 

Soit que le Gouvernement provisoice ne modifie en . rien la 
$tructure constitutionelle de la Nation et quMl appartienne au 
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Congrés ordinairé de prcndre en coirsidéTation la pfofogatioa • 
dontil s'agit, soit que le pays se constipe en autre forme de 
gouveriiemcnt par le moyen d'une Convention, en nMmporte 
qucl cas» la Compagnie peut en étre peisuadée, les represéntame 
legitimes de la Natioñ ne donneront pas Icur approbation á 
ceite operaiíon. 

Avec rintime conviction que jMnterprcte íidélement la volonté 
de mes co mellan ts ei de la grande majoríié du peupie colom^^r 
bien; áyant le certitude évidenle que la Revolulion aura planté 
sa iriomphante banniére avant deux mois sur le Cápitole Na- . 
uonal,el nédesiranl pas que la Compagnie francaisenes'expo*' 
seápérdre une parcelle de Targent qu*eLle va dalivrer aux 
hommes du Gabinet de San Carlos, je Tavertis á lenips» en la.- 
méttant en garde conlre le peril qu'eUe court en se livranl aux 
besoigneux qui graviient aulour du vietllafd qiii est V actuet 
President de la Régénération. 

Je n' ignore pas que le gouvernements sont consideres comme 
se suivant dans leur fonctionnement les uns aux aulres et qu'ils 
sont également solidaires dans leurs responsabilités, et ceci est 
sans doute le jugement sur lequel s'appuie laCompagnie pourse 
lancer dans la voie qu*ellé prefére aüjourd- hüi, mais la Com- 
pagnie ne doit non plus oublier que ce principe, qu'un jour 
elle cherchera á invoquer, a comme.cproUaire cei autre, que le 
droit de revisión est constitutionnel enColombie, et que TappK)- 
balion ou Timprobation des jactes illégaux ou inconsiítutionels , 
comnais par son prédécesseur au gouvernement est toujour^ 
ouvert pour le succésseur. Ce qui etail nul spus le. premier, n^ , 
pourra par conséquent éire consideré comme valabk el legiti- 
me sous le second. La Compagnie serait done mal ventee i 
alleguer par la suite, sa bonne foi surprise, son igaoraqce de 
retal véritable des questions en cours, deses sacrifíces pe^Ui», 
ntaires deja consenties ou des fautes déjá consomméest 

Cctte proleslaiion et le cáblegramme qui luí sert d'iniroducr . 
tion mellenl les choses au poinl pour le pré^ent et pour. L'ave-, 
nir; ppur Tavenir, la Colombie saura ce qu'elle doit faire,; ,,au- 
jourd'hui, quand la Compagnie va se metlre en mesure de de-, 
bourser des millions, c*est á elle s.eu4e qu'il appartient de 
savoir orienter ses convenances. 

J'ai rempli ce devoir avec peine, lequel dans les circon^tanc^s 
aciueles esi loin d-étre,agréable á accomplir,; mai^ mes instruc-, 
tio^ns en la malii^re sont formelles el je.puis méme a^ouiejc que 
l'un de ceux qui me Tpnt prescrit, m'a d^ji anticipé en cetle 
aíTaire* Le General $o.to a envoyé également sa protestation des. 

b 
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camps ct des que cette proleslation arrivera en mes maúnsje 
tiendrai a honneur de la rémetire á Mr. le Presidjent; En fin 
Mr. A lirio Díaz Guerra, organe autorisé déla Révoltition á. 
NcwiYarky protesta dans le temps par la voie de la presse con-, 
tre touteconspmmation possible de la négociation intervenue 
á Bogotá. Ci-inclus les documents á Tappui. 

:Et comme tout ce que j'écris ici pour des tiers doit étre a^- 
pwyépar ieurs pouvoirs reguliers et oomnne la distance qui nous' 
separe ne me permet pas de les communiquer dans le cas 
présent, si Mr. le Président désire les investiguer, je suis á sa 
dispositioa et á ses ordres á- Washington, Hotel Cdchran. 

/Ycuillez agróer, Mr. Je Président, Tassurancede ma haute. 
considéraíion. : . . ; ^ 

• A. J. Restrepoj 
.' . AgenttGonfídential de ki KéTolutíonaux Etats Unís. 

Mr, le Président de la Compagnie du Canal dé Panamá á Parts. 
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-...,,.... París, May o. 1,9. de 1900*. 

- . Sr, Doctor Antonia J, Restrepa. ■ ,.. 

•w. . > :,'.■ .., -» . . . i. New York;" ?■ • . .. 

'Mí querido Antonio José: ' 

'Acabo dé leer con muchísimo' agtádó tucariñbsa carta de 9 de 
esté mes, en la cual me das el pésame' porelnüevo irifortumo 
qtie mé Ka sobrevenido. Mucho sé agradece el que te hayas he-- 
cko -presente éin niis horas negras. • ' 

Comprendo por "tu carta que aún no habías recibido la" muy ^ 
larga y detenida que te escribí á finés del mes' pasado y '¿lúe ya- 
debe 'estar en tu' poder. En ella te doy cuenta de lo <}úe ha pa- 
sado con la negociación del Canal; te decía "que tú misión í)ó- 
día ser salvadora y me ponía á tus ordeñes y á las del libera- 
lismo para lo que yo pudiera servir. A' Alirio Te escribí igual- 
mente eit este sentido.* ■ ' ■ ' • •' - 

Me lía detenido eñ esta ciudad él interés'de hacer alguna pu- 
blicación en lo relativo al Canal que va á rnanbrá de pfotestay- 
reíacióri de los hechos. Redactada en francés y en" inglés, ño hé' 
ahorrado esfuerzo porque se publique aquí ó en Inglaterra. 
Santiago Pérez Trianá me ha ayudado con su habilidad y i^ela- 
ciohes muy ' decididamente; pues bien: hasta hoy no he logrado 
qué' sé publique, todós loS péfiódicos dé éste paisleeh rtifs ma- 
riu'scrilos, los encuentran íres, tres intereéañts, selos rtiandah á' 
laCompañíay lúegose los guardan. Al fin tendré que echar /o/dí^ 
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Hoy teescribo bajo el horrible taco de la noticia que pubíic'a. 
Le Temps'y qué lé remito en recorté. Aquí lé ha llegado á la 
Legación' y á todos los Cónsules. Dfitne qué sabes, péfo pronto, 
no te puedes imaginar la ansiedad de que somos presa los fibe- 
rales que por acá residimos. " > 

Nada tierte de imposible que yo llegue pirimero que está carta 
á-New York: allá me alojo en el hotel We^tminstér (i6 St. and 
Irving Place) que es mi posada. 

Tu protesta á la Compañía, está como de tu pluma: Viril, 
vibrante, llena de energía y de justicia. Ese documento debe 
publicarse de todos modos. - 

Ya hablaremos largamente en esa ciudad. 

Recibe el abrazo estrecho de tu aftmo. amigo. 

C. A. Torres. 

Acabo dé saber que los diarios ingleses y alemanes publican 
cables de N. York, €onfirrhando la noticia del Temps^ 



CANAL DE PANAMÁ 

Algunos diarios de eáta ciudad publicaron en días pasados la 
noticia de que el Gobierno de Colombia ht concedido á la Corn* 
pañía Nueva del Canal de Panamá una nueva prórroga de seis' 
años para la terminación de ia obra. ^'" 

Conviene que se sepa que esta tiegociación de prórroga no 
ha sido hecha' por el Comisionado especial Colombiano'^ncar- 
gado de estudiar esta cuestión en Paris y de negociar con la 
Coinpañía francesa, sino, por el contrario, contra su opinión, 
pues aun cuando él es, en principió; partidario de ía prórroga, 
estima y con razón, que los términos en que se proponía últi- 
mamente concederla el Gobierno de Bogotá, son altamente le- 
sivos de los intereses colombianos. Por esta razón él y el qué 
esto firma presentarán su dimisión. 

En todo caso ninguna negociación de prórroga entre el Go- 
bierno de Colombia y la Compañía Nueva del Canal de Pana- 
rrtá, puede ser perfecta sin la aprobación del Congreso: El Presi- 
dente pliede, es cierto, en época dé guerra dictar detrélo's de 
carácter legislativo, pero sólo én cuestiones transitorias^ clara- 
mente definidas en las leyes colombianas y la negociación dé 
que se trata no está en este caso. 

La poderosa revolución liberal que enseñorea el norte' de la 
República y que cuenta con elehientos para triunfar, ha" esta- 
blecido üri Gobierno' reSpetablé^" en Santander y éste Gobierno 



— XX — 

ha manifestado que si llega, como lo espera, á dominar en la 
República, no aceptará el nuevo contrato de prórroga "por ser 
nulo en su esencia y en sus términos lesivo de los intereses 
colombianos. 

El Señor Esguerra, Jefe de la misión Colombiana para estu- 
diar las cuestiones del Canal interoceánico, ha enviado á Le Ma- 
tin y i Le Temps una explicación semejante á esta, pero no ha- 
sido publicada. 

París, Mayo lode 1900. 

Carlos Arturo Torres, 

Ex-secre(ario de la ComisiÓQ Colombiana del Canal. 



1 York Place. 
Portman Square. 
I^ondres, Junio 2b de 1900. 
Sr. D,r Antonio J. Restrepo. 

New York. 

Muy estimado amigo: 

La circunstancia de haber dejado á Paris desde el 16 de Mayo 
y de haber dado un largo rodeo por Alemania antes de venir á 
esta ciudad, explicará á usted por qué recibe con atraso mi 
respuesta á su importante carta de 9 de dicho mes. 

Ya usted habrá visto en esa al amigo Doctor Torres, quien 
se embarcó el 2 de los corrientes, según una cartica que me 
escribió el 3 1 de Mayo. 

Con la citada carta vino también la copia que usted me 
anuncia de la nota dirigida por usted á la Compañía del Canal. 
Mil .gracias. 

Mucho le agradezco también lo que. usted dice de mi en di- 
cha nota respecto de la misión que el Gobierno me encomendó; 
y ai hablar usted allá con el Doctor Torres se habrá impuesto 
de todo detalladamente. 

Para que no se creyera que yo era quien había celebrado el 
contrato y para declinar toda responsabilidad respecto del con- 
trato mismo, escribí á Le Matin una carta el mismo día que 
leí en ese diario la noticia de haberse concedido la prórroga sin 
decir quién había celebrado el contrato ni en dónde. Ni ese pe- 
riódico ni otro muy importante, á donde la llevé luego, quisie- 
ron publicarla., 

Cuando los ánimos se serenen, después de la actual tormen- 
ta, y unos y otros puedan juzgar en calma de mi conducta en 
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la misión del Canal, daré cuenta al pafs dé todo, h«sta de los 
menores incidentes, y no temo, amigo mío, el juicio de la His- 
toria. 

Nicolás EsGUERHA. 



^"^" 



Copi^. 

New York, Mayó 9 de 1900. 

Sres, Generales G. Vargas Santos y Fo(:ión Soto, 

En el campamento. 

Muy distinguidos' Generales y amigos: Cuestión' Caiíai, --Lo 
que precede va como por v(a de explanación, tal vez innecesaria, 
pero grata de consignarse en el papel. El mismo día que llegué 
le escribí una carta al Doctor Nicolás Esguerra, en la cual le 
pedía informes del estado e;n que se encontrara la negociación 
que él llevaba en París, para poder yo andar en terreno firme 
en esta materia. Le contaba al mismo tiempo, cuál era el obje- 
to de mi viaje y misión en^ este respecto. Más de veíme días es» 
peré la respuesta del Doctor, por la cual se impondrán ustedes 
— pues va en copia — de lo qu« pasó en París éntrt'él y la 
Compañía y entre él y el Gobierno' de Sane4emente.-*Ciiando el 
cable publicaba aquí la noticia de que eni Bogotá habían tratado 
— á espaldas del Doctor Esguerra— recibí yo la caria de éste. 
Armado con tal documento pude^ entonces sí, poner mi cable- 
grama al Presidente de la Compafíía, á Paris, protestando lacóni- 
camente contra el cambalache de Bogotá y anunciando'mi pro- 
testa razonada por el correo. Tanto el Cablegrama comor^ la 
protesta los consulté con el Doctor Maltet-Prevost, uno de los 
primeros abogados del foro americano. Ambos documentos, y 
mi procedimiento en geheral, fueron aprobados por él, manifes- 
tándome muy benévolamente que eso estaba bien hecho, que 
no había que hacer nada ante Notario ni Jueces, ya que no se 
trataba, propiamente, de un procedimiento judicial, sino moral 
hoy é internacional mañana (si la Francia algún día pretende 
impedirnos que anulemos esa convención subrepticia) y que 
para tal efecto el cablegrama y la carta bastaban. De ambas 
piezas les remito á ustedes una copia para que ^e sirvan hacerla 
publicar profusamente— si tal fuere la opinión de lístedes*— 
agregando que al Presidente déla Compañía \e mandé do^ ejem- 
plares, es decir, el español y la traducción francesa que hice 
hacer aquí por un francés 'que lo entiende. Como, per el mo« 
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rnenip, |o más importante es evitar que la Compañía les dé sus 

. ckoQp millones de francos á. los regeneradores, creernos quecon 
estos documentos y el anunciado del Doctor Soto, el Directo- 
rio de la Compañía, se guardará. bien de abrir la bolsa y contar 
su dinero en manos de Carlos Calderón; pero si así lo hace, lo 
hará «con los ojos abiertos», como dice el Doctor Mallel-Pre- 
vost y jamás tendrá derecha á reclamarnos nada si anulamos, 
como debemos anular, la escandalosa zancadilla de los hom- 
bres de la Altiplanicie, 

Al propio tiempo que rñe ocupaba en estas cosas, he procu- 
rado qtíe la pfehsa vocinglera de este país anunciara mi presen- 
cia por acá y el objeto de mi viaje. Así lo ha hecho toda ella. 

^^En rr\edio»de lo. que nos conviene mucho, que es mostrarnos 
bínenos, amigos de estos señores y dejarles entrever la probabi- 

. 1/dad d^ tratar, con ellos, sobre bases ventajosas en lo del Canal 

.de.Pariamá-r-que es el- verdadero y único canal, pues yo insisto 
en ?reer mero humbug lo de la vía por Nicaragua, — dicen los ta- 

- lies periódicos ciertas barbaridades, que yo les suplico no tomen 
ustedes en serio. Eso de pingarnos como indios Goajiros de los 
qu^ van á 3ogotá á buscar protección ante el .Cacique grande, 
halaga la yanidad de estos señores y no perjudica en nada, pues 
todo mui^dp cqnoce Ja jactancia yankee;,eso quien lo dice es el 
pefjódico, y, ^n .suma,><u;aa cpsa pipnsa el burro y otra. el que 
Iq está enj^lmando»^ Lp que ha importado es. que estos garantes 
j^p.nos perturben en, Ja campaña d^ restauración que allá lle- 
Y^fTip? y vean con buenos ojos ,lo que:$e pase en el mar y lo 
que suceda en la tierra. Les ijicluyo un recorte de la Tribuna 
que da la nota más aguda ep la petulancia periodística de que 
vengo ocupándome. 
Dejando á un lado tod,o asomo de llaneza, al tratar de asuntos 

, tan graves, me permito recordar á ustedes que yo jamás fui 
partidario de la prórroga á. la fa|ljda Compañía francesa; que 

^no Qreo— por lo que estudié y vi .en Europa, en cuatro años 
.continuos, que esa Compañía levante jamás el capital necesa- 

, rio para acabar el Canal, y que si hace sacrificios por obtener 
m^s filazos, es sólo para negociar esa concesipn con estos seño- 
res, .que son los únicos que si, harán el. Canal, porque lo necesi- 
tan, lo quieren, y tienen con qué hacerlp. Yo soy, pues, ame- 
ricanista; no por amor platónico á los Yatikees^ aunque sean 
amablt^j sino por conveniencia para mi pa^s y aun por supre- 
ma . necesidad. Que4:amos ó no, queramos, IpS; únicos que se 
interesan — con buenas ó., malas, intenciones — en la suerte de 

^América sqo»....1,os americanos., ^a Europa, en toda Europa, 
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Ao dan un suspiro por nosotros, por. todos nosotros.- Tratabe^ 
' pues, siguiendo lasJinsirucdiones que ustedes me. dieron! y con 
toda circunspecci6ila Esto si las batallan. nos son favorables.' 
Afectísimo amigo. ; i ., 

A, J. Restrepo. . 



Copia. 
Nueva YoVk, 20 de Mayo de igck). 

Sr. Doctor Foción Soto, 

. ' ^ .,,,...,. Su Canripam.entp. .,> 

. Muy distinguido Doctor y amigo: Tengoel honor de referir- 
me á sus muy gratas fechadas en Cúcuta el 20 y el 26 de Abril 
práximo pasado, que; me trajo el último correo. — Tienie-. usted 
mucha razón en Lo que me diae respecto á mis instfucclones.-r- 
Ellas,. como están, son sufícientes, y hoy, reforzadas con lo di- 
cho por el General Vargas y por usted en su.Maniñésto, nada 
dejan vácío^si llegara. di caso de tener qut entendecse ^on ios 
'^señores deila Compañía francesa, lo que yo nahaf!Ía^sirK>en.el 
' extremo 'de no poder hacer otra cosa de pToyecho.-^ The Herald 
de hoy precis?.mente, trae un largo, articulo c sobre el. asunto 
-Canal, ent-que al través de ciertas hipérboles, enfavordel de Ni- 
caragua, sevjeen realidad que esiel dé Panamá el .qu<a lestoqa 
áJos yankees>en la pepa del alma, por sus indiscutibles venta- 
llas técnicas de todo orden.— :Se dice allí, con visos ¡de verdad, 
-que la'compa'ñía francesa si está: resuelta y en capacidad de ha- 

- cer el Canal,» que le ajruden ó que no le ayuden el Gobierno j 
■ pueblo 'americano; y se agrega,, que tal fué la declaración f©T- 

-mal' hecha por Mr. Hutin, Presideinte de aquella Compañía, 
antes de' abandonar 'esté país, hace algunas semanas. La -tal 

- Córmpañí a, empero, — continúa diciendo -el mism^ periódico — 
-hi^ át Gobierno- de 'los Estados üniilos la propuesta . que tra- 
duzco á continuación, que me parece nvuy- mafrosa y-qiíe me 

♦deja entrever que todo el anhelo de los franceses es obtener la 
garantía ofícial americana, traspasando la concesión, para así 
dar valor efectívíJ á«sué acciones y ganar el dinero que se pro- 
meten de la prórroga ClementiDO- Calderoniana. Esta es la pro- 
puesta: — «Aunque la nueva Compañía del Canal de Panamá no 
busca ó persigue ninguna'ayuda^fíhatifcíera del Gobierno, reco- 
noce el sentimiento quehay eh ésta nación por adquirir algún 
-Interés pecuniaí^ú en cualquir canarque ufta loados océanos, 
^ Atlántico y Pacífico. Por tanto, la nueva Compañía -del Cañ^l 
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'de Panamá declara que si, como resultado de sus investigacio- 
nes de él, el Gobierno de los Estados Unidos adopta la vía de 
'Pftnámá, la Compañía, sí el Gobierno lo desea, se reorganizará 
conforme á las leyes del Estado de Nueva York ó de cualquier 
Estado de la Unión^ sujeta siempre á las estipulaciones de su 
concesión, y aportará esta concesión y sus demás haberes 
(property) á la nueva corporación reorganizada. — Les con- 
cederá también, en este evento, á los Estados Unidos, una re- 
presentación tal en el Consejo Directivo y una tal oportunidad 
ó facilidades para adquirir algún interés en los valores de esta 
empresa, como ello sea permitido por la concesión misma, la 
cual, por de contado, debe ser escrupulosamente observada». — 
Cuanto á la ayuda del pueblo americano, ó sea la ayuda extra- 
oñcial, han de saber ustedes que esta semana hizo, el Senador 
Morgan una proposición estruendosa, para que se proceda á 
una investigación contra los nnanejos y maniobras de ciertas 
compañías americanas, de creación reciente, que tienen por ob- 

. jeto, según el senador, especular y embrollar en la cuestión ca- 
nales, en perjuicio de )os Estados Unidos (y de todos los legíti- 
mamente interesados en ella). Le incluyo á usted un recorte de 

). periódico sobre esto.— ^ Yo sigo creyendo que los franceses no 
tienen con qué hacer el canal y que allá en su país no levanta- 
rán un céntimo para la obra, que los manejos pasados des* 

' prestigiaron hasta hacerla odiosa, y que si conspiran por acá, 
como dice Mr. Morgan, es más bien por ver cónK> se :1a endo- 
-sOa álos Estados Unidos, ganándose ellos una buena comisión 

-en el negocio. Por eso creo que el Maniñesto de. ustedes y la 
protesta que lo acompaña, y mi cablegrama y protesta, que ya 

-debieron llegar á Paris (el cable desde el mismo día 3 en que lo 

. puse), harán vacilar mucho á los «merodeadores» del Canal 
antes de darles su, dinero á los merodeadores de la Regenera- 
ción.. En todo caso, en este asunto hemos hecho .cuanto era pb- 

• si;bLei){. patriótico: toca ahora á la suerte de las armas darles va- 
lor á nuestras palabras. 



■ ^ • • • '.•'■.• f 



, De. usted afectísimo amigo,. 

A.. J. RasTREPo. 



*m 



The Pf namá Canal 
Manifestó 

. Motivn that are both legitímate and noble; M^eprompt^d 
ihí^Jiberal party.of Colombia to take up.arois ino.rderpin&u- 



i '. 
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-t€ 10 the cóunlry frcedom to establish a regíme that wUl gut- 
rantee the progress and the very existence of the Republic, 
which are to-day threatened. by ínstitutions not framed ñor 
sanctioned by the people, and by functionaries who hi^ve recei- 
ved their a^thority through absoJute disregard of« an yiolent 
opposition to, the will and opinión of the majoríty of citízens. 
3oth nature and tradition have impelM the patríotic people of 
Colombia to rebel against a conditk>n of things in which. thc|y 
are prevented, de jure as weU as de fació, from exercising 
their legitímate, natural rights; in which a great party has ^een 
deprived of its potitical freedom, and in which the pacií^. de- 
velopmeat of the countcy has been arrested. It is opiy/flfter 
exhau&ting ali peaceabie means that war has been resocted to 
as a last and extreme mensure, a diré measure, but on^ dictated 
and imposed by necessáty. 

The men that are to-day stcuggHng to recover their rights 
constitute the liberal p^rty, and forní the great majoríty of the 
Colombían people. Any one who cqmipare^ the condition, both 
civil and political, of our peopie under the system of govecñ* 
flient that existed in this country for nearly half a century, 
with the co<iditions created by the so-called Regeneration sys- 
tem, will no longer take that attítude of contemptubusconmi- 
seratíon with which our civil wars are often regarded by peo- 
ples who have already attained that liberty and security after 
which ^^e are still striving; and he will understand the signifí- 
cance of the present revolutionary movement, which already 
begins to put an end forever, — we hope—to ihe oppressive go- 
vernment imposed on our unfortunate country. 

We, the urdersigned, have the honor of being.the authorifcd 
representatives of the liberal party, and, therefore, of the Co- 
lombiam peopie; and the following statemients and declarations 
being ihe faithful expression of the.jCountry's will, through^a 
governiment that will soonbe the oñly riecognized governm^ot 
of the Hepublic, should carry the weight that always. utuches 
to the utterances of a whole.nlltion. 

Thecontracts that the government ofDr. Manuel Antonio 
Sanclemente may make, without being Icigaüyauthoriz^ the- 
refore, neitherare ñor will be recogtúzed by the. revolutionary 
government 

The President of the Republic, Dr. Sanclemente, is not em- 
powered to make coquacts^ involving n^ti^nal interesas, without 
the assent of the legislative body appoínted ^y, the peopie. 
Whatever is done without th.at assent is ti^erefpre voi4<i> 



'^'"AVe ftiake thcfse staiemenls mainly to prevent áll negotiatiopñs 

rellattírfg to an extensión of time \n the contraer noW iíi^foFce 

"with' the Panamá Canal Company. We concut in and sanction 

the srátements that on the sanie subject has made án authori- 

•2<íd represéntátíVe of th^ revo'lution, Df. A h'rio Díaz Guerra, 

•aHd thoSe thát Will be'rtiade by Dn -Antonio José Restrepo, an 

íi^em 'especially áp|5óinted' to act ifor thfe Provpsibnái' goverñ- 

'ñi'enK in this anü other impo^lant matters» 

V " The relátions between the Company and te Republic of C©- 

Tómbia are^of a purely civil nature, and fall, of course, under 

tke jürisditítion and laws of this c<yunlry. The present goverrt- 

ínent is not emi^o^ered or authorized by any law what^aever 

* aATitrafiíy to álttsfr theterms of the contract now in forcé.' ' 

^^'*Thé íiberaíl pdrty of Colombia considers it án act of crimi- 

nal resignation to allow the repudiated governmént to eridffn- 

'ger the future of the'countryby an Imprudent negolialion; and 

-óneof the o^bjeCts of the war in which that party is now errga- 

•'^d isto' prevent; orat least oppose, the further sacrifica of the 

in\erests of the republic- ' . ' = 



Cucuta, April 20/1900. 



• : . G. Vargas Santos, 
>i Foción Soto. 
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. ., Cuenta, April 20, 1900 

Cf V ■ ,To the.Prfi^jdfHt ^fthe Panam^Ca^al Co., 

•v^^ í' .:-. . Parts. ■• .' . ' ' ■■ .!.- ••. ! • -. • 

Sin — • ■• ■•'• . : ' . -i- ■■ . • : " ,•■. . ■: • 

l^* We havle^been informedthat the góvernmeni of Mi*. Sancle- 
"flíente, Whose authoríty is no longerrecogni^ed in thiscountry, 

• «ánd^whose v-ery exislénce will soon- cease to be, imends to clo- 
*^sé^-ihTough his agertts^ the negotiation relating toan extensión 

• í?f th^etrme stipulated in'the cóntráct now in forcé. • Although;it 
•ís' te' thé inte rést-of every concern liké the Company that you 

so ably represent to inquire intothé legal ' facuUies of parties 

»- professiñg tó ítrawsiact business in the ñame of a whole nation, 

'^tíd^áhhough-vvehave no'ddubtthat, ih view of the drcun^- 

".táneesj th«t Cóhipáftv'-wiH afbstaín from entering into a óon- 

tract with a government that is not legally empowereé'fór the 

•pfii<p€»é, but ^^'^hose! acts fri matters'íyf this' kind are* "sübjfeet to 

^visión by the nátíonál Gongi^ess, we tink itóur duty ko inforfn 

•h^tr that 'the provisional goverñmerit óf Colombia, of whicfi Víc 

have ^ptéseiít thie' hohíSr óf being the highest oíTicers,- will 



j 



not approve any alterations in th? coniract now in foro?, wjt-. 
houí the assent of the L^gislative Convenlion ihat, wyi.a&sem- 
ble as soon as the w ar is over. . . ..^ 

Having fulfilled our ámy in communicating lo you ,thi$ in- 
formation, as weJl .as it^e M^anifeslo we have issued pn tl)e 
¡samesubjeci, an whicti will be made known abrpad through 
the foreing press, ¡we remain, dear sir, ,. . i . . „ • 

Yours very cespectfuliy, (Signed) G.y<irg<i^,S,, Supxemj? Dj- 
rector of the war. and Chief of, the» liberal parj-y.pf. Gaípjcn- 
bi^.^Signed) Focíow 5o/o.— Major General, ¡GJiief. of tJxe (j^- 
O^ralStaíT... . , , ; ,.., ,. , j. . 

Nota. No he tenido á la mano, para pübltóaflo, ni él origi- 
nal español ñr el francés, qtiíf se rerhitióá la'- Compañía.' Esta 
traducción inglesa és del distinguido com)3atriotá y liberal fle 
tarltos merecimientos, Doctor Antonio Llano. »'-:'-. 



• Copiü. 

Lausana, Pensión Saint*- Lucej ' ^^ 
' ' íulió 28 de 1902: ' ' 

Sr. Doctor José Vicente Concha, ... 

, , , .... , Washington., . 

Estimado, Doctorf; y amigo: : . . .; . 1. j 

, Hace tres días que. nos Llegó por acá la, noticia de, queJ* paz 
había sido firmada, al fin, por usted y , V^cgíts /^a,iütos .y qi^e 
este señor se iba. para Panamá á intervenir ^ el desarme. y^rep - 
dición de Herrera. ,Supongo.que al General. Uribej^y ,.por r^u 
conducto á GastiJlo, les habrán dado parte, del Tratajdp é íqv- 
tádolos.á, concurrir á su efectividad y 4 participai; de sus venia- 
jas, ,1o mismo que á los otros Jefe$ liberales en armas; .con, lo 
cual se habrá conseguido la pacificación de laRepúblipa. Cai:Qo 
usted ha contribuido á es^e feliz resultado de u-n. n>odQ M^a pa- 
.triótijco como, eficaís, yo me, permito felicitarlo muy sincera- 
mente, por eiJo, deseando, al propio tiempo,. quCiSUjsalud sea 
buena y que haga usted allí, en ocasión tan excepcionalmcsnyte 
propicia, casas de mucha entidad para U patria colombiana, .. 

A este propósito, ¿seríame; permitido /nanifesitaráus4e4qye 
yo no creo ventajoSíO ni oportuno precipitar ahpraj n^i^eiacio- 
nes sobre el Canal, coa. interyjer>cióp de> la faUiia .Goaipal^ía 
francesa, cuya concesión np.esViálid^ sino por. meros 4osa^ps, 
sabiendo, como sé yo (y puede u^ted, verificarlo), que el Qo- 
bierno de Washington es,taiia.dispuesto á dar treguas al asUA- 
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tó hasta que Colombia se libertara, por la caducidad, de lá 
mala postura en que ahora se encuentra con tal aparcero en la 
negociación? 

Dos años son un segundo en tratándose de una obra como 
el Canal; y pensar en que los americanos dejen de preferir la 

-Via de Panamá para irse por Nicaragua, es pensar en lo excu- 
sado. Ellos han hecho su juego con este espantajo, pero ya ese 
juego es súfícientemente conocido para dejarse los interesados 
volver á ganar con él. Además de que un ahijado como la Com- 
pañía francesa nos cuesta los 40.000.000 de pesos estipulados 
ya como precio para ella si presentara justo título, ó poco me- 
nos, según lo qu« usted pudiera llegar á conseguir — pues el ca- 
ble dice que están tratando Mr. Hay, usted y un Sr. Cromwell, 
éste por la Compañía;— la cuestión constitucional de la invali- 
dez de esa prórroga que los franceses van á vender en tan cons- 
picuo precio, no debe usted — por propio interés y por interés 
público, perdonándome usted el entremetimiento — prejuzgarla 
«nsu proyecto de Tratado, que el Poder Ejecutivo, de que us- 
ted depende y á quien usted representa, puede acoger luego y 
echarlo, con todo su peso é influencias, en la balanza del Con- 
greso; supeditando, por decirlo así, la opinión nacional, con sa- 
crificio manifiesto de nuestros más caros intereses y derechos. 
Siendo imposible, de toda imposibilidad, que la Compañía 
francesa construyera el Canal en los dos años d« plazo impro- 
rrogable que tiene hoy para ejecutar la obra; estando esa Com- 
pañía obligada á entregar á Colombia — al llegar la caducidad» 
en Octubre de 1904 y conforme al contrato que rige á las par- 
•tcs--la obra ya hecha y todos los bienes raíces á ella anexos y 
de ella dependientes; siendo seguro que se puede obtener dep 
Oobierno amerip ano que nos aguarde á estar libres, para tratar 

^ con nosotros directamente, y que nos apoye contra cualquier 

' amenaza que remotamente pudiera hacernos el Gobierno fran- 
cés,' si al ejercer Colombia su soberanía inmanente, de la ma- 
nera más legitima y honrada, declara, como ha de declararla, 
nula y de ningún valor ni efecto la prórroga subrepticia de los 

' últimos seis años; ^por qué apresurar el Tratado respectivo, en 
condiciones tan forzadas para el- país, si estas condiciones van á 

■ desaparecer muy próximaniente? 

No quedaría en pie, si lo que voy diciendo es fundado, como 

'mcpareóe que lo es, sino' la cuestión de sentimentalismo en 
favor de la Compañía. En mi humilde concepto esta entidad 
no merece tales miramientos (si es que ellos deben contarse en 
asuntos de esta naturaleza). La Compañía estaba debidamente 
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prevenida de que es al Congreso á quien toca intervenir de un 
modo exclusivo en la materia sobre que ella, sé abocó á tratar 
con el solo Poder Ejecutivo. A este resp«;to la Compañía había 
sido inteligenciada por la discusión y actitud del Cofigreso de 189&. 
(deque Usted, señor Doctor Concha, era diputado; principati- 
simo); luego lo fué por el Doctor Esguerra mismo — ^omo En- 
viado especial del Gobierno de entonces, que fuf quien ala 
postre prorrogó*— .en las conferencias de París, en 1899, cuando 
ya el orden público habla sido turbado, y por último la Com*' 
pañfa fué notificada oportunamente de que el partido liberal 
en armas, en nombre de toda la nación (cuya defensa, intereses, 
derechos y acciones ha reasumido hoy por completo el Go- 
bierno del señor Marroquin), requería la intervención del 
Congreso— de la entidad soberana~*en la decisón de tan grave 
negociado. La Compañía misma reconoció, en su libro so^ve. 
el Canal, que usted conoce y que ella publicó para hacerle 
rédame á su proyecto ante el público americano (i), que era^ 
indispensable el voto del Congreso para poder contar con la 
prórroga susodicha. La compañía se fué, pues, de mala fe, y 
buscando conyunturas dasgraciadas, á sorprender á un Go- 
bierno expirante, para^ por un millón aventurado, otxte^er una 
cosa ó sombra de cosa que le permitiera seguir embrollando en 
los Estados Unidos y procurando explotar los conñictos, la 
impaciencia y la iniproviden.cia.de Colombia^ La Compañía no 
merece— aparte de los veinticuatro años que lleva de disfrutar 
la concesión y de lo que con su demora nos ha perjudicado- 
consideraciones particulares fuera de la equidad, la justicia y la 
cortesía de uso. 

Me dirá usted, señor Doctor, que usted trata ad referendum, y, 
que es, en definitiva, al Congreso á quien corresponderá decidir 
en firme^ como ya usted lo ha hecho saber al público en algún 
reportaje de usted que yo leí en Nueva York. Está muy bien; 
pero lo que es de temerse, lo que muchos temerán conmigo, 
es que al aceptar usted en el Tratado en curso como parte in- 
teresada y principal á la Compañía fallida— con prórroga, hasta, 
igio— y aceptar, así mismo, en nombre de Colombia, d traspa*^ 
so que de esa concesión prorrogada se hace al Gobierno ame- 
ricano, le da usted su autoridad personal— asuhiiéndo tam- 
bién la responsabilidad consiguiente— a esa interpretación de 
validez, y le da con la suya probablemente, la del Cobterna 
actual de Bogotá. Con esas fuerzas y esos precedentes en con- 

(i) Tfie Neuf Panamá Canal Qompany. IV Perfect Cot\ces&ions and 
legal Htlast pág» 33» 
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tfa; íérárrtás difícil y más g-rave — por el aspecto politice, y por 
lá falta de uniformidad con que el país debería proceder en este 
rftagnb asunto — la repudiación, por las Cártiaras legislativas, 
de lo pactado Ipor ustedes. 

Que fera dondé^ yo quería venir á parar para felicitarlo á us- 
ted— joven de tanto porvenir político en Colombia— si logra 
usted poner las cosas, en esta excepcional circunstancia, en tal 
punto por lo alto, por lo firme y por lo justo, que se vean ellas 
mañaAa bajo un prisma del todo favorable á sii merecida fama 
de hombre inteligente y avisado y patrióla. 

Es posible que yo me resuelva á publicar algún escrito sobre 
este negocio y mi intervención en él como Agente de la Revo- 
lución. Por eso me he atrevido á dirigir á usted esta carta, que 
contiene en resumen la tesis que yo he sostenido (y para la 
cual hallé en Washington calor vivificante), como una prueba 
de la tealtad con que quiero proceder personalmentexon usted, 
y del solo interéS' general que me guía en esta cuestión. 
• La ocasión es calva, estimado amigo y compatriota; parece; que 
no débertios dejarla desvanecerse sin asegurar para el país cuan- 
to ella pueda darnos, honorable y legalmente. Para lograr esto, 
quiero perínitirme creer (salvo siempre el mejor coíicepto de 
úisted) que nó está la monta en correr tras ella desalados, sino 
más bien en dejarla córi la soga arrastrando- estos- dos '^ños, 
pot cogeilá rendida y gozarla en su plenitud antes que raye la 
aliforá de i^5. . . .-■-•■ 

^*Que el país está angustiado, que necesitamos fondos á prisa^ 
pronto, ya? No sé me oculta; pero roda otra cosa debe y puede 
hacerse, menos comernos el trigo en hierba ni matar ía gallina 
df 15^ huevos de oró. ■ 

De usted, señor Doctor, atento, seguro servidor y amigo; 

' A. J. Restrepo. 

P. S.— Agosto 7. — Se anuncia de nuevo que la guerra conti- 
núa y ,se habla de combates, naval y terrestres en, Panamá. Sin 
duda ef bravo General Herrera, en cuyas manos puso la' Re- 
volución los rnay Ores elementos con que ella ha contado des- 
püésde Palonegro, intentaapoderarse del Istmo para tratar en 
me>ares condiciones. El General Uribe, opina, también desde 
Curazao, dpnde está sirviendo á. la Revolucpn ^op el brío de 
siempre y pronto á saltar á los campos de pelea eñ elMagda- 
Ijená, que los ofrecimierltos del Gobierno apenas podrían servir 
éomo Dase de discusión, pero no como lo que el partido liberal- 
tiene derecho á exigif para deponer. Us armas., Si el Gobierno, 
de Marroquín se ha comprometido ya, ó iba á comprometerse, 
en la senda de su predecesor, respecto á la cuestión Canal, la' 
guerra tendría una justificación, aparte de todo, aunt|ue no 



XXXI,. 



fuera sino como obstáculo. insuperable para los que int^QUo-. 
sacrificar, de un modo tan insólito, los intereses. /> e] djí^echo^ 
de la nación colombiana. El tiempo se¡"á en ésta vez nuestro' 
nfiejor y único amigó. "" • ' '• • ; >; • • «^ cr» ;^. 



1701—Q.— Street," N: W. ' 
Washington, Q. C, Agosto 12 de 1502. ^ 

> Sr. Doctor D^ Antqnio José Restr-jspo^ ^, . > 

>. Lausana^ Suiza. • ' ^ ^.» 

Estimado Doctor y amigo: , ' ' 

Tuve el gusto de recibir; hace dos días, la estiñriable catláde 
usted, de fecha 28 dé Julio, qne rtié es muy grato contestar. > 

Desgraciadamente para nuestra pobrfe tierra, no es éxáctíjila 
noticia publicada allá por los periódicos, según usted me iñfb'r- 
rfiá, sobre firrfiasde tratado de paz. El Oien^rkl Pón^ptlioGti- ■ 
tiérrez, que estuvo aquí,— para asuniosde" gitérfa,*— pói^kiSr- ' 
nuación mía, en parte; conferenció con erGénerál Vafeas San- "^ 
tos varias veces, y parecía qué estaban á punto de* acordar algo ' 
razonable, cuando, por causa que no conozco, el Geineral- Var-¿ 
gas;— al decir de Gutiérrez,— auttientó sus exigencias pri/ftérb, 
y luego dijo que no suscribiría nada -definitivo sino yeñdd'á' 
F^anán^á'á entenderse' coft el Gerterair Herrera, 5i»n ^rdftiteter 
nada formal. A pesar de lo escabroso del*^ paso; dí|e al Geneí-tfl* 
GutiérVér,* que yb daría pasaporte amplio al General Vargas y 
le garantizaría 5u libre tránsito por el Istmo. En tal estado se 
hallaban las cosas, cuando se supo que habían empezado á 
combatir reciamente en Agvja .Quice, y el General Gutiérrez 
que sólo se había demorado para esperar una razón definitiva 
de su contrarío, sé embarca!) precí'pitadametttiEí.ptfrd ff^ á ocupar 
su p-uesío a'la cabeza del Ejército, río sin decir- afttes, quesera, 
muy difícil entenderse con- él General Vargas, porque cambia- 
ba tres veces al día de opinión» Lue^Oj.u^te^ ya sabe lo que ha 
pasado: más cje^diez días efe ^ombatejCncarnizado en Agua Dul- 
ce, donde las fuerzas del Gotiernó se limitaron á resistir el ata- 
que de las revolucionarias, en posiciones forfnidab íes, 'y^ aun- 
que las primeras erarí mjenóS dé íi' mitad dé lá^ ségundak^ ¿"égán 
lascómunicaciiónes, tierrera rio pudo lograr su intento; y-Ciésó^- 
en eí ataque. Mil ó dos mil vidas más pet-dldas, slnobtéi^r^f-" 
quiera aquel resultado tan dudoso y fugitivo' que sé llama'ieírt^ 
tre nosotros una victoria^ tal es la única có'n¿rusión- de tddsíá^ 
las pacítiíías labores, ó mejor labores dé pacificación. '' ' * ' í 

lios asuntos del Canal están en suspenso, desdé' qíte'^l *Sé' 
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crétario de Estado propuso unas cuantas modifícaciones sus* 
tanciales al Memorándum presentado por la Legación en me- 
ses pasados, y nada podrá adelantarse en el particular, mien- 
tras no lleguen á Bogotá los pliegos que se han despachado y 
se reciban de allá instrucciones, cosa que tomará todavía un 
buen par de meses. 

Con mucha atención y detenimiento he leído las importantes 
observaciones de usted, y sólo puedo decirle, que mucho es lo 
que me preocupa el desarrollo de cuestión tan compleja y lle- 
na de peligros, superior á mis fuerzas, de tal manera^ que 
cuando pienso en el problema, me arrepiento muchas veces de 
haberme echado á cuestas tamaña carga, que doblegaría hom« 
bros vigorosos, y que espantaría aun á veteranos en estas lides. 

Ya espero con impaciencia la publicación que me anuncia 
usted sobre este particular, y estoy cierto de que ella dará mu- 
clu luz entre tantas complicaciones. iQué lástima, que tantos 
compatriotas que se. despedazan en los campamentos, no 
cooperaran como usted en estos momentos en este debate, que 
sí afiecta realmente, no como otros haladles, cardinales intere- 
ses patrios! 

lyferé con mucho, gusto el folleto que usted se sirve aéompa^ 
ñfirme á su carta, y que no conocía^ 

Siempre me será gratp recibir Us suyas, y quedo su atento 
servidor y coinpatrio(a, 

José Vicente Concha. . 



I N F O R ME 

que presenta, al E^i^cmo, Sr, Vicepresidente > 
la-mayoría de la Comisión nombrada por la Junta que se reunió 

el 1 3 de este mes en el 

i'"' Palacio de San Carlos. 

Bogotá, Febrero 20 de 1902. 

^ Excmo. Sr. Vicepresidente. , 

* Habiendo iniciado la Compañía del Canal, 4^ Panamá una 
propuesta de cesión al Gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
tica, del privilegio que le concedió el Gobierno de Colombia 
|iara la apertura 4^1 Canal y de los derechos y propiedades que 
tiene en él, proyecto q,ue fué puesto en vuestro conocimiento 
por el Ministro de Colombia en Washington, resolvisteis con- 
vocarun.a reunión en el Palacio de San Carlos, que tuvo lugar 
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el trece de este mes, con asistencfa de varios n 
bierno, de los Magistrados de la Corte Supren 
jerosde Estado, del Procurador General y d( 
dúos particulares, con el fin de discutir los pu 
de la negociación, enumerados en la nota del : 

A! efecto se nos hizo el honor de nombrar 
para presentar un Informe sobre las cuestii 
nuestro examen. 

Conforme al artículo ai de la Ley 28 de 18; 
mente prohibido á la Compañía del Canal Ini 
ó hipotecar la empresa á ninguna nación ó 1 
icro, y en el caso de hacerlo caduca el contra 
hecho y el canal con sus anexidades vuelve 
Kepública; asi, medíante esta prohibición, la C 
de hacer el traspaso sino con el permiso y ce 
Gobierno de Colombia. 

Ahora bien, ^conviene á los intereses de n 
independencia y soberanía que sea á un Gobít 
quien Colombia confiera el derecho de abrir e 

La via de Panamá que pone en comunicaci 
nos para ei comercio del mundo, representa 
portante del terriiorio de Colombia, su grandi 
entregarla á un Gobierno extranjero, sustrae 
rísdíccíón, sería un suicidio, una traición á la 
diación de la herencia que con su sangre y si 
legaron nuestros padres. 

Lo que constituye en primer término el car 
dencia en una nación, es el ejercicio de la juris 
pió territorio; desde que este atributo de la so 
re á autoridad extranjera, el dueño de la tierra 
puesto de colono ó vasallo de otro país. 

Por el artículo i.'del Contrato de 1878 se ci 
te i ios concesionarios, por el tiempo del pri 
baldías necesarias para el trazado del Canal, : 
estaciones etc., y una faja de tierra de dnscieni 
chura sobre cada uno de sus costados, y por 
le ceden á perpetuidad quinientas mil hectáre 
días con las minas que ellas puedan contener 
se la adjudicación sobre las que queden en 
mas, ó á orillas dei Canal ó de los ríos en lote 
el Gobierno y la Compañía, de modo que la r 
á quien se traspasara la concesión vendría á s 
sólo del Canal sino de quinientas mil hectáre 



días, que adjudicadas en Panamá, le pondrían en posesión de 
este Departamento. 

Además, en el nuevo Contrato parece que se exigiria una zona 
de seis millas de ancho al lado del Cana! y las islas de la bahia 
de Panamá para estaciones de carbón. 

Dueño un Gobierno extranjero de porción tan considerable 
del pais, ocurre la duda respecto de la jurisdicción i que la par- 
te enajenada quedaría sometida. 

La Europa, agitada por guerras frecuentes, para transigir pre- 
tensiones opuestas ha establecido el CONDOMINIUM en deter- 
minados países; citamos, entreoíros, el que Bélgica y Pru- 
sia ejercen en el Morsenet, perteneciente á la primera; el pro- 
tectorado que Inglaterra, Alemania y lus Estados Unidos tie- 
len sobre las islas Sanpa: las delimitaciones de territorios con 
vasallaje respecto de la Turquía, y la cesión á Inglaterra de la 
isla de Chipre, en condiciones semejantes, que el Congreso de 
Berlín de 1878 determinó y llevó a efecto. 

El CONDOMINIUM con un Gobierno concesionario del Ca- 
lal seria de parte de Colombia absurdo; nuestro derecho no 
aodria ser efectivo sino quedando esa Empresa, como lo está 
loy, sometida á nuestras leves. Por otra parte, una nación po- 
ierosa adueñada de Panamá, extenderla su influencia irresisti- 
ble sobre nuestras costas del Atlántico y del Pacifico y de hecho 
a nacionalidad Colombiana quedaría anulada. 

No nos anima al emitir estas ideas ningiin mal sentimiento 
■especio del Pueblo Americano; reconocemos su inmenso po- 
ler, sus virtudes republicanas y el bienestar que la América la- 
ina debe al apo^o moral que le ha prestado; pero tratándose 
le nuestro pais tenemos el deber de defenderlo, de combatir 
odo lo que pueda vulnerar sus derechos ó comprometer su 
ixistencia como nación independiente. 

El ag de Octubre de ]888 se Ürmó en Constaniinopla entre 
•"rancia, Alemania, Austria-Hungría, l-'spaña, Gran Bretaña, 
talia, los Países Bajos, Prusia y Turquía, el Tratado garanií- 
lando el libre uso del Canal de Suez en tiempo de paz y en 
iempo de guerra, en desarrollo del firman de S. M. I. el Sultán, 
le 12 de Febrero de 1866. Por este Tratado se determina que 
;l pasaje por el Canal marítimo de Suez será libre en todo 
iempo para los buques de comercio ó de guerra, sin dislin- 
:ión de bandera. Se reconocen en él los derechos de soberanía 
leí Emperador de Turquía y del Kedive de Egipto, á quienes 
:orresponde dictar los reglamentos de Policía y emplear la fuer- 
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za pública á efecto de mantener el orden en el Canal y la segu- 
ridad en el tránsito. 

El Egipto, cuna en otro tiempo de la civilización Oriental, 
que durante el Imperio de los Faraones rivalizó con las más po- 
derosas monarquías del mundo, es hoy, á causa de su deca- 
dencia, considerado como nación berberisca; delal manera que, 
conforme á las capitulaciones y á los arreglos celebrados con 
las Potencias europeas, los extranjeros están allí sometidos á 
una jurisdicción especial representada por Tribunales mixtos y 
consulares. 

Si el Egipto, decimos, no ha cedido sus derechos de sobera- 
nía en el Canal de Suez á ningún Gobierno extranjero: ^xómo 
podría Colombia, nación civilizada, colocarse en una posición 
inferior á la de los países bárbaros? 

La discusión en la Cámara de Diputados de los Estados Uni- 
dos de la Ley sobre la apertura del Canal por la vía de Nicara- 
gua y la probable anulación del Tratado Clayton-Bulwer, acaso 
han producido pánico en los accionistas franceses, inducién- 
doles á ofrecer su concesión no obstante el adelanto notable en 
que se encuentran los trabajos del Canal. 

La línea de Nicaragua, según la opinión de autoridades cien- 
tíficas, es más larga, difícil y costosa que la de Panamá, y si en 
ésta se ha trabajado durante veinte años con un gasto de mu- 
chos millones de pesos, ¡cuánto tiempo y cuanto dinero no se 
emplearán en la otra vía! 

Durante siglos el Canal de Suez se consideró impracticable. 
Refiere la tradición histórica que en los primeros trabajos, em- 
prendidos por los Faraones, perecieron ochenta mil hombres. 
Sin embargo, apesar de las dificultades, bajo la dirección del 
«GRAN FRANCÉS» Fernando de Lesseps, fué abierto y ter- 
minado. 

La Ley 2.* de 1886 declara que en Colombia no es transferíble 
la propiedad raíz á Gobiernos extranjeros, y como la obedien- 
cia á las leyes obliga en primer término á los encargados de 
ejecutarlas, parece fuera de duda, que el Gobierno Ejecutivo 
no puede celebrar contrato alguno ni dar per.iiiso para hacer 
cesiones ó traspasos que comprendan enajenación de territorio, 
sin que la Ley á que nos referimos haya sido previamente de- 
rogada. 

El solo privilegio por 99 años ó el arrendamiento de ía vía 
por 200, significaría en el fondo la enajenación completa, por- 
que tratándose de naciones y de gobiernos, una vez creados in- 
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tereses de gran significación no les seria dado desprenderse de 
ellos, teniendo sobre sí la presión de todo un pueblo, que pre- 
tendería hacerlos efectivos en su provecho. 

El Gobierno de la República estipuló, en el privilegio conce- 
dido á la Compañía, la neutralidad yel paso libre por el Canal 
de los buques de todas las naciones; este carácter internacional 
de una obra llamada á servir á la civilización y al comercio 
universal, vendría á convertirse en empresa exclusiva de un 
Gobierno que podría establecer, respecto del tránsito, las res- 
tricciones que su interés le exigiera, tanto en la paz como en la 
guerra. 

La Europa quedaría excluida de toda participación en un Ca- 
nal puramente Americano, y los tratados para establecer rela- 
ciones comerciales por aquella vía se celebrarían no con nues- 
tras autoridades sino con el Gobierno concesionario, aparecien- 
do Colombia sometida á un protectorado, en menoscabo de su 
dignidad y de su importancia política ante las naciones. 

Tiene derecho la República á una participación en el pro- 
ducto bruto del Canal de cinco por ciento en los primeros vein- 
ticinco años de terminada la obra, de seis por ciento del vigé- 
simo-sexto año al quincuagésimo inclusive, de siete por ciento 
del quincuagésimo primero al septuagésimo-quinto, y de ocho 
por ciento del septuagésimo-sexto hasta la terminación del pri- 
vilegio. Además, el Gobierno de Colombia puede establecer 
Aduanas para cobrar el impuesto sobre los objetoi que se im- 
porten 4 otros puertos de la República, y dictar los reglamen- 
tos de policía que juzgue conducentes. 

Si llegaren á suscitarse dificultades entre el Gobierno y la 
Compañía, serán sometidas á la decisión de un Tribunal de ar- 
bitros, compuesto de cuatro individuos; dos de ellos nombra- 
dos por el Poder Ejecutivo, entre los miembros de la Corte Su- 
prema, los otros dos nombrados por la Compañía. En caso del 
empate en los votos de este Tribunal, los arbitros nombrarán un 
quinto y los fallos que se pronuncien por éste serán definitivos. 

Dado el caso de la cesión á un Gobierno extranjero no exis- 
tiría Tribunal que resolviera las diferencias entre el concesiona- 
rio y el Gobierno de la República, y no teniendo éste la fuerza 
ni el poder para defender su derecho habría de someterse á la 
ley que se quisiera imponerle. 

Sería del todo imposible que las estipulaciones del contratp 
vigente fueran aceptadas por el Gobierno á quien se traspasara 
la concesión; se haría necesario un nuevo contrato, quedando 
el existente, con la Compañía francesa, sin efecto alguno. 
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Por el Tratado de Diciembre de ]846, celebrado por nuei 
Gobierno con el de los Estados tenidos, éste garantiza la ] 
fecia neutralidad del Istmo de Panamá, con la mira de qu( 
ningún tiempo, durante la vigencia del Tratado, sea ¡nt 
pido ni embarazado el libre tránsito de uno á otro mar, y ga- 
rantiza asi mismo los derechos de soberanía y propiedad que 
Colombia tiene y posee sobre dicho territorio, en compensación 
de las franquicias y ventajas comerciales acordadas á los ciuda- 
danos Americanos. Más de medio siglo hace que rige este Tra- 
tado, que la República, por su parte, no ha pretendido ni pre- 
tende invalidar. 

Nuestras relacionas con el Gobierno Americano han sido de 
una amistad inalterable y es de esperarse que ellas continuarán 
siempre como hasta hoy. 

En 1860 el Reino de Cerdeña cedió á Francia las Provincias 
d«Niza y deSaboya, previo un plebiscito que fué favorable á 
Francia. Siguiendo este ejemplo, juzga vuestra Comisión que 
tratándose de asunto de tanta gravedad, como seria la cesión á 
una Potencia extranjera del Canal Colombiano, no el voto de 
un Congreso, quizá ni el de una Convención Nacional, sino el 
voto directo del Pueblo, seria necesario para determinar la 
conducta del Gobierno, con la seguridad de que de los cinco mi- 
llones de habitantes de Colombia no habría una docena que 
aceptara la cesión. 

La dil'icil situación físcal á que nos ha conducido la guerra 
civil, puede remediarse por otros medios que no sean los de 
ocurrír á recursos desesperados. 

Las ricas minas de oro que se explotan en eJ país, las de 
plata, las de piedras preciosas, las plantaciones de café, los de- 
más artículos de exportación y las rentas públicas, suministran 
elementos suficientes para hábiles combinaciones, con las cua- ■ 
les puede llegarse á la amortización gradual del papel moneda, 
en cuya labor es el Congreso el llamado á cooperar eficaz- 

No entra vuestra Comisión á ocuparse de los otros puntos 
expresados en la nota del Señor Ministro, por no creerlo con- 
ducente, una vez que no acepta el primero, base de la negó- 



excelentísimo señor VICEPRESIDENTE: 

Vuestra Comisión reconoce y respeta vuestros honrados 
propósitos y espera que inspirados en vuestro amor á la Patria, 
negareis en absoluto el permiso que la Compañía del Canal 
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licita para traspasar la concesión i un Gobierno extranjero, 
ciéndole saber á la misma Compañía que el Gobierna deCo- 
nbia le exige el cumplimiento de sus compromisos para la 
niinuación de los trabajos y terminación del Canal. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR VICEPRESIDENTE 
Francisco de P. Mateus.^ Antonio Roldan.— José Camacho 
rriv>sa. — Alejandro M. Olivares. 



CANAL TITLE BAD 

EÍ-MlNrSTEB SILVA SAYS PANAMÁ OOMPANir HAS NO RIGHTS 

clares Properly Reverls lo Colombia After i go4 and That 
This Government Would Buy a Worthless Concession.— 
Some Lighl an the Conditions l'ntfer Whick French Campa- 
'ly Opérales. — No Extensión of Time Granted. 
iotne additional lighi on thecharacterof the flaws in thetitle 
the Panamá Canal Company was obtained lo-day from Se- 
r Martínez Silva, until recently minisier from Colombia ai 
ashinton, and now staying at the Plaza Hotel in this city. |t 
luid appear from what Señor Silva savs that, besides the cio- 
ceferred to in the majoriiy repon of the Senate comminee, 
;re is reason to thínk that Che «rights» which the French 
mpany ¡s willing to sell to us for pesos 40,000,000 are wor- 

\ccordingto Señor Silva, ihe concession made by ihe Co- 
nbian government to the French Canal Company will expire 
October, 1904. This, he says, is the only contract valid in 
V. The extensión of the rights of the Company to 1910, gran- 
I in December, 1898, by Presiden! Sanclemente, ¡s, he decla- 
, illegal, the colombian congress having refused lo ratií'y it. 
s a physical impossibilícy, he adds, to complete the canal 
;ore the expiration of the concession owned by the french 
Tipany. and unless the canal is completed by that time tt 
erts, with all its accessories, to to the government of Co- 

tfollowstherefore, ifSeñor Silva iscorrect, thatif theUnited 
ites comtemplates the purchase of the Panamá properly, it 
I have to do so from the Colombian government, and not 
m ihe French company. 
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Señor Silva was shown a despalch rom Washington anno^ 
uncing thal his successor, Señor José Vicente Concha had pre- 
pared a statement which he intended to presentto the State De. 
partment, in which he showed that a clear títle to the Panamá 
Canal property couid be given. 

«I doubt very much», said Señor Silva, «if Señor Concha's 
arguments will prove conclusive to the State Department. The 
Erench company itself is in doubt as to the legitimacy of its 
rights. In its circular, dated Dec. 26, 1898, ocurred the follo- 
w^ing: 

«The concession of the Nevv^ Panamá Canal Company was 
granted by the Colombian Government by law, dated May 28 
1878 extenddd by law, dated Dec. 26, 1890, and by law dated 
Aug. 4, 1893. The time for the completion of the canal is the- 
reby fixed at Ocrober, 1904; but in this present month of De- 
cember, 1898, the government of Colombia has granted an ad^ 
ditional extensión of six years to 191 o, subject to the formality 
of ratijication by congress when it f'econpenes,y> 

»The congress met and repudiated this extensión granted to 
the French company by the president of the republic; it refused 
to ratify the treaty signed by the executive and adjourned. Sin- 
ce then there have been no sessions of congress, civil war ren- 
dering its convocation impracticable. Although in war time the 
power of the executive is amplified, fhis contingency had not 
been provided for, and the statutes are silent on the authority 
of íhe president to enter into such an agreement as the exten- 
sión of the canal concession. Consequently this question will 
have to be settled before the extensión of the Frech concession 
beyond 1904 is considered legal. 

»Besides this, there is article 21 of the original contract to 
consider. This savs: 

»The concessionaires, or those who in time to come will suc- 
ceed to their rights, have authority to transfer these rights to 
other capitalists or financial companies, but they are absolu- 
tely forbidden to surrender them or fo mortgage them to a fo- 
reign government or country. 

»This is not all. If you read article 22 of the same contract 
you will see that the concessionaires not only lose their rights 
if, at the expiration of the time allotted them for a construc- 
tion of the canal, the canal is not navigable, but that they also 
forfeit the bond of 760,000 francs furnished by them, together 
with the interest on that sum. Article 23 speciñes, further, 
that in case of forfeiture of rights the land granted -to thé con- 
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ven to the state, withoui indemniíy of any 
buildings, materials, works and improve- 
operty whJch would remain in the posses- 
onaires would be their capilal, ships, pro- 
■e. 

will readily see ihat the tille which the 
offering for sale is far from being a clear 
le drafiing of a treaiy ai Washington, bet- 
lates and Colombia, which 1 believe vould 
tiut so far no official aciion has been laken. 
.ister of foreign relations has had hís aiten- 
s 2[, as and 33 of che contracl, so ihai !he 
ch Canai Companj to treai whit the Uni- 
rst establishjngits righttoso treacis astran- 
y the least. In my opinión the Colombian 
ratify the extensión of the concession of 
ompany to 1910. The government by allo- 
) exp.re in 1904, would become possessor of 
lesos 40,000,000. I don't see why it should 
si\ years when it need nol.» 

represenis ihe Liberáis of Colombia, now 
s to say on the same quesiion: «The Con- 

in need of money. They realize that the 
ng a^reater menace every day. With the 
a and Colon, we already are ín possession 
is. The government troops want sílver for 
orihless paper money wiin which they are 
needed for the purchase of arms and am- 
of war. In order to get thisgold thcgover- 

1 the plan of giving away someihing worth 
r pesos 1,000,000. That is whai Presiden! 
r signing the ¡904-igio extensión of fran- 
igress had refused to ratify. 

Colombia notified the French Canal Com- 
isión granted upon the solé auihority of one 
opposilion of the entire congréss, was noi , 
Department ac Washington received a noie 
In spite of ihis fact ihe French company 
) for the signature of Sanclemente. To-day 
aliüe that the cause of the revoluiion will 
s the reason why it is anxious to sell out 
Silva was replaced probably because he 
uances at Washington that this igig ex- 
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tensión would be legal. The present Colombian goverñnient iá 
friendly to France, and is now negolialing for a loan at París, 
so it sent Señor Concha to Washington to smooth over the 
obstacles in the way of the sale to the United States of the 
French concession. 

«There will be no decisión ¡n the Panamá Canal matter 
while the revolution in Colombia is in progress. The State De- 
partment is fully aware of all the flaws in the French compa- 
ny's contract, and will not buy a defective title; after 1904 all 
doubts as to the legitimacy of the contract will have been dis- 
pelled, The Liberáis will then have triumphed in Colombia 
and taken possession of the forfeited canal property.» 

(The Commercial Advcrtiser^ March ao, 1902.) 



Bogotá, Junio 14 de 1900. 
Sr, Doctor D. Antonio José Restrepo» 

Washington. 

Muy estimado amigo y copartidario: Me dirijo á usted desde 
el escondrijo en que me he refugiado para librarme de la pri- 
sión política en el Panóptico de la ciudad, que es el lugar donde 
el Gobierno tiene hoy hacinados á los liberales que con mayor 
empeño y decisión apoyan el actual movimiento revoluciona- 
rio; y lo hago con dos objetos: el de felicitarlo á usted por la 
misión que acertadamente le ha confiado el Supremo Director 
de la guerra, General Gabriel Vargas Santos, y el de remitirle 
copia autorizada de la Exposición que presenté al Honorable 
Sr. Hart, Ministro de los Estados Unidos de América, para que 
si usted lo tiene á bien la haga conocer, en la forma que con- 
sidere adecuada, al Honorable Sr. Secretario de R. E. de esa 
Nación. 

También le incluyo copia de una carta de felicitación que 
dirigí al Sr. General Vargas Santos, de la cual puede hacer us- 
ted el uso que á bien tenga. 

Y deseando, para hiende nuestro país y honra de usted, el 
mejor éxito posible en la misión confiada á su talento é ilus- 
tración, me suscribo de usted su muy atento amigo y deseoso 
servidor. 

Aquileo Parra. 
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Copia. 
Bogotá, 26 de Febrero de 1900. 
Sr, General Gabriel Vargas Santos, 

Cúcuta. 

Muy estimado amigo y compatriota: Con viva complacen- 
cia he leído el Manifiesto que ha dirigido usted á los Colom- 
bianos en su carácter de Jefe del Partido Liberal y Supremo 
Director de la guerra. 

Felicito á usted por la publicación de ese documento, que ha 
sido debidamente apreciado por nuestros copartidarios. En él 
están fielmente expresados los altos fines políticos que persigue 
el Partido Liberal, los generosos sentimientos que abriga y la 
sed de justicia que lo ha llevado, muy á su pesar, á decidir por 
la guerra el problema político planteado desde 1886, después de 
haber adquirido el triste convencimiento de la ineficacia de sus 
esfuerzos en catorce años para resolverlo por medios pacíficos. 

De todos los puntos que, con la concisión del caso, trata us- 
ted en ese notable documento, dos han llamado especialmente mi 
atención: aquel en que se declara que después del triunfo de la 
Revolución no habrá vencedores ni vencidos, y este otro en que, 
de modo explícito, se reconoce que la Religión Católica es la 
que profesa la casi totalidad de los colombianos: reconocimien- 
to que, si bien equivale al de que el Sol alumbra, circunstan- 
cias especiales que no hay para que expresar, señalaban como 
oportuno y aun tal vez como necesario. 

De la primera de estas declaratorias se desprende, como na- 
tural consecuencia, la de que el Gobierno que se establezca 
duspués del triunfo de las armas restauradoras, SERA UN GO- 
BIERNO DJE TODOS Y PARA TODOS, conforme á un anti- 
guo símbolo de la democracia, siernpre invocado y jamás cum- 
plido, aunque de fácil practicabilidad por medio del sufragio 
libre y respetado. 

De la segunda declaratoria se sigue, como consecuencia ine- 
ludible, el deber moral y oficial del Gobierno de cultivar, sobre 
la base de mutuo respeto, amistosas relaciones con la Iglesia 
Católica. 

La fiel observancia de estos propósitos, inspirados en la más 
sana y elevada política, serán la base fundamental de una ver- 
dadera y quizá perdurable paz en la Nación, y el partido político 
que logre establecerla completará la grande obra de nuestra 
Independencia y pasará á la historia con los honores de segun- 
do Libertador de Colombia. 
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. Corresponde, pues, á usted, mi estimado amigo 
dados campeones que lo acompañan en su glori 
como llamados que son á ejercer influencia en I 
nización política que se dará al País, después de 
Dios mediante, ustedes obtendrán,— corresponde, 
dar fiet cumplimiento á la palabra empeñada; y si 
que los de amigo de usted y solidario en'su col 
■ me atrevo á conjurarlos, con tal fin, i nombre d 
nuestra Patria y en memoria de los claros precet 
canos sentados por usted y por cada uno de lo 



■, paso á ocuparme en algo q 
atañe personalmente, creo oportuno manifestarl 
sión, contando con la benevolencia de usted. 

Usted sabe que la Convención Liberal que se r 
autorizó 4I Jefe del Partido para celebrar transa 
cas con su adversario, sobre la base de concesic 
honrosas; y que llamado por la Convención al ] 
ductor de nuestra colectividad, trabajé por toe 
dignos que estuvieron á mi alcance, para ver d 
mino que paulatinamente, pero con seguridad, 
al fin que hoy, á más no poder, buscamos poi 
armas. Me halagaba la esperanza, que desgraciad 
ilusoria, de resolver en esta ocasión el problema 
formas políticas indispensables y aun de la all 
nuestros partidos en el Poder, sin apelar al recu 
rea. Mas no por ello descuidé, ni un solo instan 
tivos para una reacción armada, que probabten 
evitable la naturaleza misma del régimen pollti 
y la palpable resolución de sus prohombres di 
grandes intereses de la sociedad á los pecutian 
quía que elios han formado. 

Usted no ignora tampoco los perseverantes 
hice por contener el movimiento revolucionario 
naba con impaciencia una porción considerab 
copartidarios, mientras llegaba la ocasión pro 
tuar un levantamiento general; ocasión buscada 
por mi y por mis inteligentes colaboradores dur 
años, y apenas entrevista, como eventual, en 
pasado. 

El proyectado levantamiento no podia llevar 
probabilidades de buen éxito, sino contando c 
donde pudiera llegar, con entera seguridad y ei 



— XLíV — 

tuno, el escaso material de guerra que se podía obtener en com- 
pra, en el extranjero; pero que puesto directamente al alcance 
de los valerosos santandereanos, bastaría acaso para que ellos 
pudieran entrar en lucha con las numerosas y disciplinadas 
fuerzas del Gobierno; y como quiera que con esa vía no se con- 
taba el 1 6 de Octubre del año anterior, juzgó el Directorio Li- 
beral que debía hacer un último esfuerzo para aplazar la Re- 
volución; y yo consideré como un alto deber patriótico secun- 
darlo en ese camino. Razones muy poderosas, cuya exposición 
reservo para mejor oportunidad, me hicieron considerar hasta 
ese día posible el anhelado aplazamiento, que fué reputado 
como salvador, no sólo por el Directorio y por mí, sino por 
gran número de respetables liberales, entre los que se contaba 
la mayor parte de los que, en esta ciudad, eran decididos par- 
tidarios de un próximo levantamiento. 

Sin embargo, la Revolución estalló pocos días después, y 
desde entonces acepté resueltamente, aunque sin la menor es- 
peranza de triunfo, la responsabilidad de lo hecho por los libe- 
rales de Santander, y mancomuné con la de ellos mi futura 
suerte personal y política. Así lo había hecho en 1860, con la 
diferencia deque entonces me fué dado compartir con mis co- 
partidarios de aquel antiguo Estado el peligro de las batallas. 

El inteligente y patriota Jefe del Partido Liberal en Santan- 
der no creyó seguramente de absoluta necesidad contar con 
aquella vía, que era en la que yo me había fijado, desde el princi- 
pio, considerándola como irreemplazable para ejecutar aquella 
operación. En efecto, según carta de un respetable liberal ami- 
go mío, fechada el primero de Octubre en Pamplona, carta que 
recibí aquí el i3 del mismo, los Estados del Táchira y del Zulia 
estaban ocupados hasta aquella fecha por fuerzas legitimistas 
de Venezuela; de manera que, cuando el Jefe del Partido Libe- 
ral de Santander señaló, — primero el 3o de Septiembre y des- 
pués el 20 de Octubre — para efectuar los pronunciamientos, 
no contaba, no podía contar, con la introducción de elementos 
de guerra por la frontera de Venezuela; y ésta fué la principal 
razón que tuve para esperar nuevo aplazamiento, el que ayu- 
daría á afirmar, y aun á prorrogar, si necesario fuera, el tele- 
grama de 16 de Octubre, en que se recomendaba á los liberales 
que guardasen actitud pacífica. 

Por lo demás, no tengo para qué disimular mi obstinada re- 
sistencia — si así se la quiere calificar — á asumir la responsabi- 
lidad de un llamamiento á la guerra, sin elementos materiales 
para sostenerla, y sin más probabilidades de triunfo qiue las que 
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se puedan fundar en la justicia de la causa y el legendario valor 
de sus defensores. 

Todos sabemos hoy, ó creemos saber, á qué coincidencia fe- 
liz se deberá el triunfo de la Revolución, aparte del extraordi- 
nario valor de los vencedores en La Laja y Peralonso, y aparte 
también de los importantes y oportunos auxilios que le ha pres- 
tado el General Foción Soto. 

A este eminente patriota; al denodado Jefe que organizó la 
salvadora retirada de García Rovira á San José de Cúcuta, y 
que dio muestras de tanto valor en el paso del puente del Pe- 
ralonso; al distinguido Jefe que lo secundó en aquel movimien- 
to; al expertísimo y valiente General que, á la cabeza del ejér- 
cito de vanguardia tuvo la principal parte ea la dirección de las 
jornadas del i5 y i6 de Diciembre; á los Generales de División, 
á los Jefes de Batallón, á los Oficiales y soldados de aquel vic- 
torioso ejército, y muy especialmente á los que rindieron la 
vida en tan glorioso campo de batalla; á los que la habían per- 
dido ya en las calles de Piedecuesta y Bucaramanga, ó las ha- 
bían regado con su generosa sangre; á los que sucumbieron 
enGamarra y á los que les sobrevivieron en aquel desigual com- 
bate; á las heroicas víctimas de Nocaima y de San Luis; á los 
singularmente esforzados vencedores en Prado, Santana y de- 
más campos de batalla del Tolima; tanto más meritorios cuan- 
to que sólo han peleado con armas tomadas al enemigo; á los 
lidiadores en el Oriente de Boyacá; á los que combatieron en 
Guadualón; á usted en altísimo grado, mi grande amigo, por su 
oportuna aparición en el teatro de la guerra; y finalmente á los 
demás valerosos ciudadanos que, con buena ó mala fortuna, 
han luchado en otros campos de batalla; á todos ellos, sin ex- 
cepción, les es deudor el Partido Liberal de inmensa gratitud. 

Una observación para terminar esta carta, ya demasiado 
larga. 

Con el más vivo interés he estudiado la historia de nuestras 
guerras civiles, y de ese estudio he sacado esta conclusión: que 
si bien algunas de ellas pueden quizá obtener la absolución de 
la historia, por haber sido relativamente justas, sólo la de 1810 
y la presente podrán con justicia calificarse de necesarias. 

Con sentimientos de verdadera estimación me suscribo de 
usted antiguo amigo y copartidario afectísimo. 

Aquíleo Parra. 



New York, Marzo 17 de 190a. 
Sr. D.r José Vicente Concha. 

Washington. 
Muy disiinguido Dotlor y amigo; 
En ejecución de lo convenido con usted en la conferencia 
•de paz» del domingo, puse el lunes al General Vargas Santos, 
á Curasao, el telegrama siguiente: 

«Concha trabajando arreglos paz. Véngase ó mándeme 
bases.» 

El General contestó al día siguiente asi: «Escribiré corrc-o.» 
Yo explicaré mi cable en carta de mañana y espero que el 
Director de la Guerra venga en efecto para facilitar los trabajos 
en este delicado y patriótico asunto. ¿Qué ha hecho usted? 
AíTmo S. S. y amigo. 

A. J. Restkepo. (i) 



Washington, Marzo a8, igoa. 
Muy estimado Doctor y amigo: 
De acuerdo con nuestra conversación, el martes me dirigi al 
Sr. Marroquin, dándole cuenta del asunto, y pidiéndole con 
encarecimiento instrucciones para adelantarlo. Hoy, por correo, 
repico esa solicitud, exponiendo la importancia y conveniencia 
de adoptar ese camino. Confio en que obtendré un buen re- 
sultado, que me será muy grato comunicar inmediatamente á 
usted. 

Celebro que usted á su vez haya comunicado al Sr. General 
Vargas Santos nuestros propósitos, y espero que la respuesta 
anunciada concurra al mismo fin. 
Soy su afmo. S. S. y amigo, 

José Vicente Concha. 
Sr. D.<- D. A. J. Reslrepo. 

New York, 
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Copia. 
124 Wesl 34»* Street. 

New York, 28 de Marzo de [902. 

Señor General Gabriel Vargas Santos, 

Curaíao, \V. I. 
Señor General: 

El 24 de los corrientes tuve el honor de poner á usted el ea- 
blefframa siguiente: «Concha trabajando arreglos paz. Véngase 
ó mándeme bases». Usted tuvo la fineza de contestarme al 
otro día así: «Escribiré correo». Como á usted debe de haberle 
sorprendido mi lacónico despacho por más de un motivo, paso 
á explicar á usted detalladamente este delicado asunto. 

Supe, desde que vino aqui el Sr. Concha como Plenipotencia- 
rio á Washington, que este señor quena hablar conmigo en son 
de paz, y le manifesté á la persona que me lo hizo saber, que yo 
no tenía inconveniente en secundar sus propósitos, que me pa- 
recen patrióticos, y que se avienen con la constante norma de 
conducta de los Jefes de la Revolución, de usted principalmen- 
te, y con mi opinión particular. Sabido esto por el Sr. Concha, 
ofreció venir, y vino en efecto, el domingo último á conferen- 
ciar con un servidor de usted. Fué mi primer cuidado, después 
de saludar al Doctor Concha, á quien yo conocía desde Bogo- 
tá, imponerlo de que yo no tenia carácter ninguno oficial en la 
Revolución para tratar de nada sobre_nada; que el Sr. Garcés 
era aquí el Representante único de usted 'como Director de la 
Guerra; que en mi concepto la autoridad de usted era obedeci- 
da y acatada en todos los campamentos, y que cualquier trato 
que usted hiciera seria ejecutado lealmente por todos los ejér- 
citos de la Revolución. En este punto llegó al salón en que 
conferenciábamos el Doctor Concha y yo, el caballero conser- 
vador D. Francisco Escobar, que había sido la persona inter- 
ventora ó tercera para la conferencia en curso, y nos interrogó 
at Sr. Concha y á mi sobre si tendriamos inconveniente en que 
el Sr. Garcés asistiera á la reunión y tomara cartas en ella. Con 
pena manifesté que por mi parte no accedía á lo que el señor 
Escobar parecía solicitar; y no sin sorpresa mia me vi apoyado 
por ei Doctor Concha en lo de excluir al referido Garcés de 
toda participación en el debate. Dijo el Doctor Concha que 
aunque él sabia todo lo que valía aquel señor, como hasta 
hace muy poco el Doctor Garcés había sido empleado á sueldo 
del Gobierno del Sr. Marroquio y á la postre se había metido 
revolucionado, era mirado en las regiones oficiales con partí- 
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cular displicencia, y el sonar su nombre en cualesquiera nego- 
ciaciones con ese Gobierno las tocaría de cierta mácula repul- 
siva, que era mejor no introducir en ellas si queríamos abordar 
el asumo con propósitos de llegar á una solución favorable 
para todos. En estas condiciones, pues, o¡ disertar at Doctor 
Concha sobre las ventajas de la paa: sobre que él no fué jamás 
adverso, ni como Ministro de Guerra, ni antes como ami^o 
particular del General Pinzón, de arreglos amigablss con la 
Revolución; que desgraciadamente nunca se había podido ha- 
cer nada práctico en ello, ya por infidencia notoria de ciertos 
Jefes de tuerzas liberales, que no cumplieron su palabra empe- 
ñada en algún caso; ya, en fin, por creerse del lado del Go- 
bierno que la Revolución no tiene una cabeza visible que la 
dirija y la represente, con la cual pudiera entrarse en pourpar- 
/ers y llegar á un convenio definitivo. Habiéndolo yo sacado 
de esta creencia, del modo como queda expresado, el Doctor 
Concha se manifestó dispuesto á hacer cuanto le sea posible, 
dentro de la dignidad aunada al patriotismo, porque lleguemos 
á la paz en una transacción de las opuestas pretensiones, sóli- 
da y decorosa. Hube de manifestar, á mi turno, que, abundan- 
do en las mismas ideas, estaba yo dispuesto á hacer por mi 
parte, ante usted y los Jefes que están en los campamentos, 
cuanto me fuera dable en el mismo sentido. No luve embarazo 
en significarle al Doctor Concha que no faltaba quien creyera 
que él había venido á esta Legación, más como desterrado y en 
desgracia de los que hoy gobiernan, que como el prestigioso y 
distinguido miembro del Gabinete de Marroquín, que había sido 
hasta hace poto, y que en tales circunstancias quizá sus bue- 
nos deseos, nacidos al respirar brisas extranjeras, se verían 
contrariados y anulados por la soberbia y la ofuscación impe- 
nitentes de los que tienen el mando entre sus manos. Hablélede 
la fuerza actual de la Revolución, de los inagotables recursos 
con que cuenta, y del juramento solemne que nos tenemos he- 
cho todos los liberales, de sucumbir en la porfía «hasta que no 
quede piedra sobre piedra en el suelo dé la patria», antes que 
deponer las armas como unos benditos y sentarnos en nues- 
tros hogares desmantelados á esperar la misericordia irritan- 
te y oprobiosa de los usurpadores coronados por la fortuna 
y la traición. Respondióme el Doctoj, Concha que él seguía 
siendo amigo personal de toda confianza para el Sr. Marro- 
quín, y que conservaba su valimiento y sus influencias en el 
partido gobernante. Precisando entonces la cuestión, inquirí 
del Doctor Concha si tenía ó nó poderes especiales para tratar 



* 
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sobre U paz; á lo cual contestó que no los tenía; pero qv^c; al 
día siguiente, á su regreso á Washington en donde tienp sus 
claves, le dirigiría un telegramjt al Sr. Marroquín ejn spljc^ujd. 
de los poderes bastantes, y qué aun sé dirigiría á, otros peysqr 
najes influyentes, pues (observó el Doctor Concha) el Gobierno 
central no las tiene tpdas consigo actualmente y la Federación 
se ha impuesto de tal modo á los mismos enipederi^ido^. cen- 
tralistas, que cada Gobernador hace en su satrapía ío queie, 
dan las ganas. Son los Supremos del ano 40, le interrumpí yo,. 
y respondióme: ni más ni menos. Quedamos, pues, en que ej 
Doctor Concha pediría los poderes é instrucciones requerido;^ 
y me avisaría de sii recibo inmediatamente. Cree él que esto 
puede demorarse algunos días por la§ interrupciones frecviepr 
les y prolongadas que ocurren en el telégrafo^ del Quindjp jha- 
cia Bogotá. Yo le prometí, y le he cumplido, dirigirme, á.usted, 
por cable también, en requerimiento de credenciales^ instrvic» 
ciones y bases de mínimum á obtener y máximum á.piprgsf^r' 
se. Fué después ' de haberme separado del Dr. Concha cuapdo 
se me ocurrió, en atención ál buen tiempo primaveral, qu^, 
reina ahora en esta ciudad, que lo mejor sería llamarlo á U3l¡^4* 
pira que usted mismo dirija y conduzca estas posibles nego- 
ciaciones, ya que el Doctor Garcés está incapacitado paraint)er- 
venir en ellas, y ya que usted tiene aquí su camino abierto 
para Panamá, en cuanto Herrera triunfe; y. que el calóle y tpd^, 
las condiciones de medio ambiente le serían favorables á uste(ij> 
en su salud y en el ejercicio de sus funciones de Director de la 
Guerra y Jefe del Partido Liberal. Ahora, psted proveerá ip 
conveniente, según su leal saber y entender. 
De usted atento y seguro servidor, 

A. J. Restrepo. 



Copia, 
New York, 3i de Marzo de 1902. 



Muy distinguido Genera! y amigo: ' 



Va también para usted copia de mis dos últimas caHas al 
General Vargas Santos (las de 28 y 29 de los mismos), sobreios 
arreglos de paz iniciados aquí por el Sr. Concha conmigo; 
Conviene que usted esté al corriente de todo, en la confíaiiKa 
de que yo no tengo entusiasmo ninguno en ese camino, aunqoe 
si ida de buena fe á los susodichos arreglos, .siemppe que 
ellos —evitando ^ nuevas catástrofes para la patria -* corres^ 

d 



p6n9iérán al brill'ainte prospecto en que están colocados hoy 
los'^sücesos de lá guerra. Me pareció lo mejor llamar al Gene- 
ral Vargas Santos (quien había dicho alguna vez que vendría 
en'ciitfnto el frío cesara) para que él mismo sé entienda en la 
materia. Veremos qué contesta, y si viene ó ño viene. Yo, ni 
quitó ni jiongo rey. Pero no creí conveniente ni patriótico ex- 

sarme dé conversar con el Sr. Cpncha acerca de estos huma- 
nitatíos propósitos. Como una ducha de tisana habrán caído 
sobré éí Doctor Contha y todos los sinceros amigos de una 
posible transacción, las siguientes palabras del actual Ministro 
dé Guerra, Fernández, que es de los que ganan con el oficio, 
en 'telegrama de 19 de Febrero ultimo, á los Jefes civiles y rni- 
lítáres de los Departament03: 

^¿Eñ presencia de esta situación (una que para él Ministro 
parecía' muy buena), los revolucionarios, por conducto del 
llamado Subdirector de la Guerra, han propiiesto ciertos trata- 
doé Ó transacciones, á que, el Gobierno ha respondido que no 
ádínité otra solución que la de que depongan las armas, con 
cÍ0r¿chb á la vida, íialvo casos de delitos comunes excepcio- 
iraféá...» 
. . . . . . . . , . . . . . .^ . . . ... 

No está lejos eldía en que yo pueda retirarme á publicar las 
obras de Juan de Dios v á escribir la historia verídica y docu- 
friéntada dé los veinte anos de Regeneración, para lo cual tengo 
yla acumulados algunos materiales y el inagotable tesoro de mi 
memoria fiel. El concurso de usted, en la época á que usted se 
refiere, y en todo lo" demás, me será siempre de gran valía... 

Su aíTmo amigo y seguro servidor. 

Á. J. Restrepó. 



Copia, 
124 West 34thSt. 

'V - ' New Yo/k., 9 de Abril de 1902. 

Sr, Doctor José ViqEint^ Concha, t. 

Washington, D. C. 

r .- Mjiy distinguido Doctor y aniigo. 

Acateo de recibir carta del Sr. General Gabriel Vargas Santos, 
fechada en Curazao el 11 de Marzo último, en respuesta á nri 
cablegrama de 24 del niismo mes, sobre posibles arreglos de 
paz con ustedí cablegrama cuyo contenido usted conoce. p6r 
hajbérscío copiada en mi anterior del día =27i'EH Genterttl Vargas 
Santos no se'hn servido decirme siquiera si viené'ó ho'viertej y 
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no me ha mandado instrucciones ni autorizaciones de ningu- 
na clase en la materia de que tratamos. 

Como usted recordará, yo le manifesté á usted, en nuestra 
entrevista del domingo 28, que dicho General Vargas Santos 
era el Director de la Guerra y Jefe del Partido Liberal y que 
yo creía que un trato cualquiera hecho por él sobre la paz 
sería acatado en los diferentes campamentos liberales; que 
Modesto Garcés era el único Agente y Representante aquí del 
susodicho Director de la Guerra, y que yo no tenía ya carácter 
ninguno oficial para tratar sobre ningún punto concerniente ó 
tocante á la Revolución. Usted me manifestó, entre otras cosaSy 
las rabones que usted tenia para procurar de su parte que el 
nombre del Sr. Garcés no se mezclara á estas posibles negocia- 
ciones, porque las macularia de impopularidad, por lo menos, 
ante el Gobierno en cuyo nombre usted habia de actuar. Asi se 
lo escribí al General Vargas en el correo siguiente; pero su- 
pongo que él, sin pista de mi carta, le haya mandado sus ins- 
trucciones al hombre de su confianza, Sr. Garcés. Y como creo 
que para usted siga siendo ingrato el entenderse con este señor ^ 
me permito indicar á usted (si acaso usted recibe los poderes y 
autorizaciones que ha solicitado del Gobierno de Bogotá) que 
se dirija al mismo General Vargas Santos, de quien yo sé que 
no sería usted desatendido, sino cordialmente recibido, y quien 
de seguro estará arreglando su viaje para esta ciudad, ahora que 
la estación tibia de primavera le permite residir aquí. 

Yo, siempre como particular, estoy dispuesto' á contribuir 
con mi opinión favorable á un convenio pacífico, de honor y 
ventajas recíprocas, ante los Jefes liberales que como Soto, 
Uribe Uribe, los Castillos, Ramón Marín y algunos otros, pue- 
dan estimar en algo los dictados del patriotismo antes que los 
de su vanidad lastimada y su perjudicial egoísmo. 

En todo caso, doy á usted las más expresivas gracias por la 
confianza que creo quiso usted depositar en mí, al hacerme 
confidente de sus propósitos pacíficos, y honrádome con la 
idea, exagerada ya se ve, de que yo pudiera secundarlos con 
más efectividad que la que me dan mis limitados medios de 
acción en el partido liberal (i). 

Quedo de usted muy atento, seguro servidor y amigo, 

A. J. Restrepo. 



(i) La parte de esta carta que va en bastardilla fué supri- 
mida en el folleto del Ministro. Llamo la atención á los li- 
berales que todavía puedan seguir confiando en Garcés hacia 
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1 701 Q. Street N. W 

Washington, Abril i5, 1902. 

Sr. D,r Antonio José Restrepo. 

Nueva York. 
Estimado Doctor y amigo: 

Me refiero á su atenta carta de 9 del presente, que recibí 
oportunamente. Muy de veras deploro que usted no haya re- 
cibido instrucciones algunas del General Vargas Santos, y no 
creo que las haya recibido tampoco el Sr. Garcés, quien de 
cierto me hubiera dicho algo á tai respecto. Quizá me dirija di- 
rectamente al General, y para tal fin suplico á usted que, si 
no tuviere inconveniente en ello, se sirva darme la dirección de 
aquél. 

Mucho es ya que hombres de la notoriedad de usted señalen 
el camino de la paz, como único salvador de la República, y 
yo no pierdo la esperanza de que lleguemos á esa solución por 
caminos honrosos y cristianos. 

Deseando á usted completo bienestar, me repito su atento 

S. S. y amigo, 

José Vicente Concha. 



estos hechos: i.° El Sr. Escobar debió imponer á este otro se- 
ñor, el domingo de mi conferencia de paz con el Doctor Con- 
cha, de las razones, nada almibaradas para Garcés, por las 
cuales el Ministro del Gobierno lo excluía de toda participación 
en tales conferencias. 2° Garcés, á pesar de eso, aparece luego 
cómo grande y buen amigo del Ministro y pacificadora macha 
juartillo, actuando por la Revolución en los tratados, á pesar 
de la mácula. 3.° Aparece, hasta última hora, el mismo Gar- 
cés, en correspondencia con puntos suspensivos... en el cua- 
derno de la Legación y felicitando al Ministro de un modo ex- 
ótico por lo menos. 4." El mismo Garcés que, como represen- 
tante del Director de la Guerra y su comisionado, suscribió el 
Memorándum de «Bases Concretas» (págs. 26, 27 y 28 del cua- 
derno oficial), falseó al punto su firma (con el Sr. Cortés), se- 
gún se desprende de estas palabras del folleto del Ministro, pá- 
gina 5: «Tan extraña é inasequible era aquella proposición 
(una cualquiera de las que acababan de firmarle al Director de 
la Guerra y que éste los diputó para sostenerlas), que los se- 
ñores Cortés y Garcés — quienes no la redactaron (de ellos lo 
sabría el Ministro) — lo reconocieron así de una manera expre- 
sa, y, por su parte, desistieron de sostenerla, ó no la sostu- 
vieron nunca. Y 5.° En fin, que los liberales deben procurar 
poner en claro, de cuál fuente, cuando la Revolución apa- 
recía como en vilo y en la picota en las negociaciones de paz 
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Copia» 

1 24 Wesi 34tíi St. 

New York, 17 de Abril de 1902. 

Sr, Doctor José Vicente Concha, 

Washington, D. C. 
Estimado Doctor y amigo: 

Acabo de recibir la atenta carta de usted fecha r5 de los co- 
rrientes. 

Puede usted dirigirse al Sr. General Gabriel Vargas Santos, á 
Curasao, West índies, c/o Samuel A. Correa. El vapor de la lí- 
nea Venezolana que lleva correspondencia para Curagao, sale 
de aquí todos los sábados á las doce del día; de manera que 
puede usted escribir de Washington los viernes para que su 
correspondencia esté aquí el sábado por la mañana. 

Deseando que usted se conserve sin novedad ninguna, me re- 
pito de usted 

Muy atento, seguro servidor y amigo, 

A. J. Restrepo. 
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Copia^ 
New York, Abril 28 de 1902. 

Muy distinguido general y amigo: 

De la muy importante, carta de usted fecha 8 de los corrien- 
tes, á que tengo el placer de referirme, voy á remitir una copia 



de New York y que Vargas Sanios se quedaba con Mamotas 
para que le sostuviera sus proposiciones, al tiempo que los 
otros le desautorizaban y que el Ministro sabía quien lé redac- 
taba sus «bases», la Legación estampa revelaciones cómo éstas 
en su cuaderno: 

«Por aquellos días tuvo noticias la Legación colombiana d^ 
que varios Jefes rebeldes, entre ellos el mismo Doctor Poción 
'Soto, habían acudido á Caracas en demanda de nuevos auxilios 
del Presidente de Venesiuela para continuar el movimiento ar» 
jnado de la rebelión'» (pág. 10). 

Y esto otro, gravísimo, que no podía ser comunicado sino 
por gentes que gozaran de la confianza incauta del Director de 
la Guerra y Jefe del Partido Liberal: 

«Aunque de días antes se tenían datos en la Legación colom- 
biana, para juagar que el verdadero anhelo del Sr, Vareas 
Santos era trasladarse á Panamá con el fin de ponerse alli á 
la cabera de las fuerzas rebeldes, proclamarse Jefe provisorio 
del Gobierno Ejecutivo y pedir á varios Gobiernos el recono- 
cimiento de la beligerancia, contando para ello con un cuerpo 
de ejército que ya se creía vencedor en todo ese Departamen* 
-/o...»(pág. i4ibídem). 

¡Pobre General Vargas! 



al General Vargas Santos, que me dicen llegó ayer á esta .ciu- 
dad y que sin duda oirá y discutirá las proposiciones de paz del 
Doctor Concha. Las indicaciones de usted son muy dignas de 
tenerse en cuenta, y seguramente serán atendidas en lo que se 
pueda por el Director de la Guerra y Jefe del Partido. En el es- 
tado actual de mis relaciones con este señor, y sobre todo con^ 
la gente que lo estará rodeando, yo no teiidré parte alguna en 
esas conferencias ni en ningunas otras en que el General Var- 
gas intervenga; pero sí he ofrecido á los godos que. me lo han 
solicitado, que apoyaré cualquier arreglo decoroso que pueda 
llegar á hacerse y. lo sostendré ante los Jefes amigos que tienen 
la espada al cinto en los campos de Colombia. 

Particularmente en el asunto píipei moneda estoy en pleno 
acuerdo con usted, y así lo he sostenido siempre ante mis ami- 
gos. La repudiación del papel moneda sería una catástrofe en 
que saldrían perdiendo los inocentes, y es un sofisma que se 
explota contra la Revolución. Hay, pues, que buscar medios 
lentos y seguros de valorizar el papel mientras se puede volver 
al talón metálico, y aprovechar una ocasión de decir al país 
que no habrá tal repudiación. Todo lo demás, indicado por us- 
tedi debe ser debatido y regateado entre los signatarios de cual- 
quier pacto. 

Justamente publicaron ayer los diarios noticias procedentes 
del Departamento de Estado, que contradicen las anteriores de 
Marroquí n, sobre que Uribe había sido deshecho y aun muer- 
to en varios combates en Gacheta y Medina. Según el recorte 
que le incluyo, iS.ooo hombres estaban peleando en Guatavita 
á la fecha del cablegrama, que desgraciadamente no se expresó, 
pero que es la más reciente que tenemos. De Soto y Mac Allís- 
ter, que estaban al Sureste de Bogotá nada dice el cable — que 
es del Agente Diplomático Americano — como tampoco de Ma- 
rín, Aya y Neira, que es casi seguro se hayan acercado po;* Oc- 
cidente y Sur á concurrir al gran duelo que se libra en la alti- 
planicie de los Zipas. Quedamos en espera de algo muy serio 
por allá. 

Al mismo tiempo, cable de Maracaibo, que recibí hace cua- 
tro días, me avisa (al finí) la toma de Riohacha, después de re- 
ñido coméate y la llegada de un comisionado del General Cas- 
tillo en busca de elementos para proseguir la campaña de la 
Costa con más ímpetu. El Gobernador allí no sabe qué hacer- 
se, atacando por, todas partes; y del interior, ^qué auxilio puede 
esperar ahora? Siendo cierto, como lo es, que Cauca y Tolima 
siguen enguerrillados y que Herrera está fortísimo en Panamá 
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y dop;i¡BíuiílQ.el.PacííicQi la ocasión paratraUr de U pw,íe¿, 
cpmo. i^^ted< la fi^U, )a dsQQXXi^^ex á los godos una capitulft* 
ción.boftTo^a ótppco .men(;«sj íes diecir, se pii«d« hablar de paz 
confiando en la gM^ra, si el:epefpig<;) nq ^^ aviene á térmiQ.Qs 
favorables. 

..II 

Ha cQiTiiupicaqlQ.'taínbién el cable que en Chile hubo crisis 
ministerial á causa de la presunta venta de los dos cruceros 
«Errázuriz» y «Pinto» á los Gobiernos de Ecuador y Colom- 
bia; lo que confirma la convicción que usted ha tenido siempre, 
y de que yp hq. participado,, flVje esos señores no romperán lan- 
zas contra nosotros en la presente crisis. 

Afectísimo/ ségtrro servidor y amigo. 

A; J. RESTRfePO. 



.»í. 1 



i-) . jü > N^w York>:Mayo 19 de 1902. • 
Distfilguida General y amigo: '/ ' ' ' 

• • • " » 

Como ej Departamento de Estado nos hizo saber, ya para uh 
mes,'"que i5.ooo hombres estaban peleando unos con otros, go- 
do's y liberales, en Guatavita, 'y hasta hoy nó nos ha querido 
comunicar el resultado de tal batalla, sino que apenas dijo lué- 
go que González Valencia venía para Panamá cqn 3.5oo hom- 
bres, y tales General ni tropas van pareciendo, pudiera crearse 
qué el. Ministro Concha haya suplicado á Mr. Hay q^iie no le 
publique los triunfos y noticias posteriores á lo de Giiátayita, 
que no era un grano de mostaza. Sea lo que fuere, nadie cree 
en tales derrotas; y, al contrario, el hecho importante y signi- 
ficativo die que Concha ha recibido instrucciones de Bogotá 
'para tratar la paz, con los. rebeldes y t^lapsos, da á entender 
'que nó es oro todo lo que reluce en la prensa y cables godos; 
ó que estos señores han cambiado su política y conducta de tres 
años con las dianas de sus últimas victorias,.. 

Supimos, en efecto, esta semana pasada, que Concha había 
recibido un largo cable de su Gobierno y que qn él se conté- 
nian las instrucciones esperadas. Anteanoche vino este señor de 
Washington, con un Sr. Corles, y ayer tuvo larga conferenci^i, 
de solo á solo, coh Vargas Santos. Ya sabrá usted lo que esos 
señores traten, pues supongo que se lo escribirá el últimq de 
ellos á usted. Yo también lo sabré... cuanído se publique. , 



E^a alerta de la paz me detendrá una semana todavía pot 
aquí, pues'pensaba irme el sábado venidero á poner en prácti* 
ca el esfuerzo de que ya le he hablado á usted. Srese último 
paso no diere resultado, me marcharé á Suiza. ^ 

Siempre su afectísimo amigo, 

J. A. ÍRestrepo. 



Maracaibo, Junio 3de 1900 

4 '- * * ■ 

Sr, Dr, Antonio José Restrepo, 

New York. 
Muy estimado fimigo: 

Me mueve á escribirle el deseo de que usted y otros amigos 
residentes en el exterior conozcan, en todos sus detalles, un 
asunto que, por su naturaleza y signifícación, es hoy del do- 
minio del público, quizá' no sólo en Cúcuta y aquí, sino en 
Caracas y otros lugares, y que por esa circfb^istancia acaso 
llegue á sus oídos desfigurado, como suele suceder por la dis- 
tancian 

Por otra parte lo que acaba de suceder pone tan de relieve el 
carácter nacional y lo exhibe tan noble y desinteresado, que 
seria criminal indiferencia guardar reserva sobre tan honroso 
incidente, con los amigos que, como usted, siguen paso á paso 
tos asuntos de Colombia. 

Usted recordará que el día 17 de Abril salió de esta ciudad 
con rumbo á lá Goajira la Comisión Colombiana de Límites 
con los 'Estados Unidos de Venezuela destinada á la primera 
Sección de la frontera. 

Venciendo una multitud de inconvenientes se dio principio á 
los trabajos sobre el terreno y continuaron con tan buen éxito 
que la red trigonométrica se extendía por toda la costa hasta la 
ensenada de Sechep, el día 10 del mes pasado. 

En esa fecha y debido, entre otras causas, á la incomunica- 
ción absoluta en que nos encontramos con el Gobierno de Bo- 
gotá, tuvimos conocimiento de que los fondos depositados en 
el Banco de Maracaibo y destinados á hacer frente á los gastos 
de la Comisión estaban para agotarse, de tal modo, que apenas 
nos quedaría lo estrictamente indispensable para trasladarnos á 
Colombia. 

Como usted ¿omprende la situación no podía ser más delica- 
da, sobre todo después de lo estipulado en el Pacto de Caraca»^ 



qué tisted seguramente conoce. Además, deseftat*' del trabajo á 
esas alturas y por esos motivos, era sobftem añera desdoroso y 
depresivo para el decoro nacional. 

Cediendo 4 mis instancias resolvió nuesti^ jefe, el Sr« Doctor 
Ruperto Ferreira, enviarme á Cúcuta ó al lugar de Colombia 
que yo estimara conveniente, á solicitar apoyo de los Jefes 
revolucionarios para ver de conseguir el dinero que nece- 
sitábamos para continuar nuestra tarea , ya que se trataba 
de salvar el honor del país y no de mezquinos intereses ban- 
derizos. » . j, . 

Hice insinuaciones al Doctor Ferreira en ése sentido; porqu<e 
me precio de conocer un tanto el 'carácter del Doctor Soto, 
del General Sarmiento; del General Uribe y de atros varios 
Jefes del partido liberal y sé muy bien que antes 'que todo son 
colombianos de corazón y que los ideales polftiCosque los han 
llevado al campamento no son más que la cristaKzación de 
su acendrado patriotismo. 

Partí en una goleta que afortunadamente se daba á la vela 
el día II y después de un penoso viaje llegué á Cúcuta el i5 
por la noche. De paso, en el muelle de Maracaibo, hice conocer 
la misión que llevaba al Sr. Víctor Manuel Aríza, actual Direc- 
tor de la casa comercial de Foción Soto, el cual, en previsión 
de que mis gestiones en Cúcuta no fueran coronadas por buen 
éxito, escribió una carta al Sr. Santiago Cortés, miembro de la 
Comisión^ en la cual le ofrecía cubrir cualquier giro hecho 
por nuestro superior. Dicha carta fué recibida por el Sr. Cortés 
en Guarero, el 3i del mismo mes. 

£1 diaiQ pasé una nota al General Rafael Camacho L., Jefe 
Civil y Militar del distrito federal de Cúcuta^ explicándole el 
objeto de mi viaje; el 20 se promovió 'uña reunión de los re- 
presentantes de las principales casas de comercio en el lugar 
para solicitar de ellas un empréstitQ, y el 21 estaba redacudp 
un Contrato entre dichas casas 3^ el General Camacho, que 
aseguraba lá subsistencia de la Comisión por cuatro meses más. 

Conocedora la sociedad de Cúcuta del móvil qiie me llevaba 
á esa ciiudad, me hizo saber, por conducto del $r. D. Juan 
Antonio Hernández, que si no se llevábala efecto el em- 
préstito que se proyectaba, estaba dispuesta á reunir los 
fondos por suscripción pública, aun cuando para ello fuera 
preciso deshacerse de sus. joyas las principales señpras de la 
localidad. • 1 

Hubiera deseado regresar en el acto al lado de rfiis compa- 
ñeros, portador de tan halagüeñas noticias, pero no me fué 
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bi'a y eniitír sus opiniones en el sentido de procurar la termi- 
nación dei sangriento episodio, según las personales aspiracio- 
nes, reclamo para mi, cuya responsabilidad es excepcional, el 
derecho de pesar los votos que han de absolverme -6 condenar- 
me en la balanza de los sacrificios hechos y por hacer, pues 
paréceme que mi deber es atender la opinión de todos y de cada 
uno de los que junto conmigo han ido arrojando en el terrible 
incendio que nos devora — va ya para tres años — vida, hacien- 
da, familia, esperanzas, en fin, todo lo que encierra el presen- 
te, el pasado y el porvenir, antes que la de aquellos de nuestros 
compatriotas que nunca responden á la lista á la hora de los 
sacrificios. 

Que me perdonen los Sres. Zapata y Vargas la amargura que 
hallen éri 'mis palabras, en gracia de que el tono de su carta no 
es el que debe emplearse cuando se habla inspirado por un 
sentiniiento verdaderamente patriótico, y de que, ni en el uno 
ni en el otro, reconozco yo título alguno para tratarme con 
una severidad caSi imperiosaj por el énfasis despectivo que 
asumen. 

A nadie podían ocultársele las fortísimas razones que obran 
en contra de mi petición relativa á deudas contraídas por la 
Revolución en el exterior; pero no me tocaba á mí anticipar las 
objeciones;' y siendo este punto de honor para la Revolución, 
no era posible olvidar por completo los compromisos contraí- 
dos, máxime cuando en ellos no ha figurado para nada el espí- 
ritu de especulación. Si se tratara de un desastre final irrepara- 
ble, nuestra responsabilidad quedaría cancelada por la fuerza 
invencible de los hechos; pero no era ese el caso, porque la Re- 
volución no está vencida: los desastres del interior no tienen la 
exagerada importancia que el Gobierno les ha dado, como cons- 
ta de los informes del Doctor Soto y de varios otros Jefes: en la 
Costa Atlántica tenemos todavía ejércitos capaces de medirse con 
los que el Gobierno tiene al frente de ellos, y puede decirse que 
domihamos la costa colombiana del Pacífico; los territorios de 
Casanare y San Martín están en nuestro poder, y en el Tolima, 
Santander y Cauca hay grupos armados de importancia. An- 
teayer se recibió un cable comunicando la ocupación de Carta- 
gó por fuerzas liberales. 

En los auxilios recibidos no hay nada que comprometa la 

honra del partido, mucho menos la bandera nacional, y mil 

hechos de nuestra propia historia justifican los esfuerzos inten-. 

tados por el partido liberal para procurarse los medios nece- 

'sarios á efecto de reconquistar sus derechos. 



Se tcataba de poner fin á la guerra por un tratado de conce- 
siones mutuas, y nuestro derecho á hacer lo posible por sacar 
ventajas era innegable; el punto de vista desde el cual debía yo 
mirar las cosas era uno, y otro el del Gobierno. Si mi primera 
exigencia era, como se cree, de imposible aceptación, no ^ra 
esto razón para no proponerla. Si la segfunda era excesiva, sien- 
do al mismo tiempo inconducente ó inepta, como lo dicen los 
Sres. Zapata y Vargas, ningún peligro había en dejarla pasan 
Por lo demás, con el Sr. Concha, atendidas las razones que él 
opuso, no se insistió en aquella eiíigencia, y si figura en el plie- 
go enviado á Bogotá, fué porque — ^como todo se- había hecho 
ad-referéndum — nada se perdía en incluir la.- 

Cuando usted tuvo la bondad de indicarme, por sugestión de 
un personaje conservador, que acaso daría mayores y más 
prontos resultados el que me entendiera yo directamente con ei 
Doctor Concha, me apresuré á acoger ia idea, deseoso de Uet 
gar asi al apetecido avenimiento por el camino^más corto; y en 
la conferencia que en seguida tuvimos, cuando él m^ preguntó 
qué objeciones tenia yo que hacer á las bases propuestas, le 
contesté sin vacilación que en el fondo ningunas; que única- 
mente deiseaba que se estipulara algo: que valiera como prueba 
de que el Gobierno no cedía solamente al>deseo de desarmar* 
nos; algo que abonara la sinceridad <y bueiía* fe con que se pror 
cedía, puesto que nosotros quedábamos á merced del Gobierno 
desde el momento en que entregábamos las armas;, algo, en 
fiUj que pudiera servir de sanción á lo pactado, siquiera transi- 
toriamente. El Sr. Concha quiso entonces que yo indicara al- 
gún medio práctico de obtener lo que se deseaba, y yo !e con- 
testé: Usted sabe, señor Doctor, lo implacables que son entre 
nosotros los odios de partido, muy particularmente en los pue- 
blos pequeños; piense usted en la suerte que espera á los venr 
*cidos, al regresar á sus hogares, si no encuentran protección de 
parte d^ las autoridades; tal vez se obviaría esto nombrando 
autoridades liberales en algunos departamentos y en las inten- 
dencias de San Martin y Casanare: esta última ha estado en 
nuestro poder desde que comenzó ia guerra, y la otra ha sido 
ocupada también por fuerzas revolucionarras casi constante- 
mente. Además, agregué^ si se desea>xie .«veras cerrar la era de 
las revoluciones, es menester comenzar, por. dar algún paso 
en el sentido de hacer efectivo para los liberales elrejercicio 
de sus derechos políticos, pues yo ' no sé cómo podrán hacer 
uso de ellos en las elecciones, que han de verificarse próxima- 
mente en virtud de las promesas del Gobierno, El Sr, Concha, 
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Termino aquí esta larga carta, de la cual puede usted hacer 
el uso que á bien tenga, suplicándole me excuse si distraigo 
con ella su atención. Le incluyo la carta de los Señores Zapa*- 
ta y Vargas, que usted se sirvió enviar al Doctor Soto-, . 

Me suscribo de usted muy atento servidor, compatriota y 
amigo afectisinK), 

' G. Vargas Santos. 



., ' 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 



Este folleto fué escrito en la guerra y para la 
guerra. La paz que ha sobrevenido no le quita 
ni su oportunidad, ni su justicia. Lo escrito, es- 
crito está. 

En la cuestión Canal toca al país resolver, ya 
que Herrera puso en manos del Congreso la so- 
lución final de este asunto, obligando á los clau- 
dicadores á comparecer ante la Representación 
nacional con sus tratos y compromisos. La in- 
timidación y el soborno serán ineficaces (espe- 
rémoslo así) ante la magnitud del sacrificio y la 
insalvable barrera constitucional. El miedo ima- 
ginario tampoco sobrecogerá á los padres cons- 
criptos, aunque sean hijos espurios de Marro- 
quín y su camarilla. En fin, que cada uno cum- 
pla con su deber. Yo no he podido más que 
cumplir el mío en la escasa medida de mis 
fuerzas. 
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